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P R E F A C I O

C j L período de los llamados Reyes de Taifas, que corresponde al siglo XI 
de J . C. y al V de la Hégira, es el más interesante y el más difícil de la nu­
mismática hispanomusulmana. Forma en efecto una transición entre dos se­
ries regulares correspondientes al Califato de Córdoba y al Imperio de los 
Almorávides, y presenta un conjunto caótico que la rareza de los ejemplares 
hace mal conocido y en perpetua rectificación.

Contribuye a este resultado lo mal conocido del período histórico, tran­
sición también entre dos situaciones sociales más estables, la del siglo X, 
con su estado musulmán fuertemente organizado, donde convivían musulma­
nes y cristianos, y de donde irradiaba sobre Europa la cultura antigua con­
servada en Bizancio, y la del siglo XII, con su influencia africana en el S. y 
su influencia.francesa en el N., con el divorcio creciente entre los fieles de 
ambas creencias y con el predominio, ya inevitable, de los cristianos sobre 
los;musulmanes.

En este'período, tanto más interesante cuanto más complicado y oscuro, 
la historia y la numismática se prestan mutuo apoyo; hechos numismáticos 
incomprensibles, se explican a la luz de la historia, mientras hechos hisióri- 
cos oscuros o ignorados se aclaran o afirman por la numismática. Fuera, 
pues, empeño*yano'tratar de ésta sin requerir el auxilio de aquélla, así como 
habría de ser|labor estéril tratar de la primera desdeñando el auxilio de la 
segunda, y así, la labor de confección de este libro, que intentó ser en un
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principio exclusivamente numismática, ha invadido, por !a fuerza de las co­
sas, el campo de la historia, necesitando por ello una mayor benevolencia 
de quien leyere.

A cuantos con sus consejos o con sus materiales han ayudado a esta la­
bor, y que por temor de omisión no se enumeran, se complace el autor en 
testimoniar aquí su gratitud.

A. P.
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CAPÍTULO PRIMERO

ANTECEDENTES DE LA REVOLUCIÓN DE CÓRDOBA

LOS pueblos cuyo estado de civilización no permite al individuo vivir con 
el solo amparo de la Ley, necesitan alguna institución que supla esta falta: 
tal es el caso del feudalismo en la Edad Media europea y tal es, entre los pue­
blos semíticos, la tribu \  En ambos casos la institución provee al individuó 
de defensores que obligan a sus enemigos a un respeto suficiente, pero así 
como en la sociedad feudal el lazo de solidaridad, en que la defensa se fun­
da, pudo crearse a voluntad y aun cambiarse en ciertas condiciones, en lá 
organización por tribus, el lazo, fundado en la consanguinidad, es automáti­
co y al mismo tiempo indisoluble. Esta solidaridad de los miembros de una 
tribu es tan grande, y por consiguiente es tal su influencia, que sólo tenién­
dola en cuenta constantemente es posible seguir el encadenamiento de los su­
cesos sin peligro de extraviarse

Cuando Mahoma empezó sus predicaciones, ocurrió uno de los escasísi-

1 Las castas realizan igual función en la India.
2 AhQnialdüñ CJJisíoria de ¿os JSeyes Je Granada, traducción de M. Gaüdéfróy-Déinómbi-

Journal Asiatique, Nov. 1898, pág, 409) atribuye la debilidad dei reino musulmán de Gra­
nada á la ausencia del lazo de tribu. • \  . • - . .

En E!-Kartas (ed. Beaumier, pág. 285) se refiere cómo el Califa almohade Abdelmum^n\se 
rodeó un momento dado de los guerreros de su propia tribu, que formaron en lo sucesivo su 
guardia personal. ' '
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mos casos en que el lazo de la tribu fue rolo; su tribu, que era la de Coreix, 
dueña de la Meca y administradora del templo de la Caaba, no sólo se opu­
so a sus predicaciones, sino que le persiguió de muerte, viéndose obligado a 
huir a Medina'', donde, amparado por las tribus de Aus y Jozrach, consi­
guió al fin fundar una religión y un imperio. Pero después del triunfo vino 
la reconciliación, y a ia muerte de Mahoma se planteó el conflicto entre los 
medineses, principal apoyo del Islamismo naciente, y los coreixíes, herede­
ros naturales de su poder político. En esta lucha, que empezó con la elección 
del tercer califa Otsmán, vencieron los coreixíes con la dinastía Omeya, 
rama de la tribu que se había distinguido precisamente en su persecución 
contra Mahoma y cuya conversión posterior inspiraba recelos a los purita­
nos, y así el lazo de la tribu hizo pasar la religión a ser cosa secundaria en 
el imperio musulmán, hasta que siglos después la filosofía trajo un floreci­
miento teológico cuya importancia se pone de manifiesto en nuestros días

El espíritu religioso de los primeros siglos no pereció, sin embargo, por 
completo, siendo recogido por algunas sectas heterodoxas que se extendieron 
preferentemente por el Norte de Africa, donde han producido, y aun perdu­
ra, un Islamismo más estrecho, más fanático y más intransigente que el 
oriental, pero al mismo tiempo más alejado de Mahoma y mezclado con infi­
nitas supersticiones anteislámicas de carácter local.

La importancia del lazo de consanguinidad trae consigo el orgullo de 
raza, que en proporción desmedida poseen los árabes, y que los lleva a con­
servar celosamente la memoria de sus genealogías personales, y claro está 
que un pueblo así es el menos a propósito para mezclarse con ningún otro.

Así, cuando los primeros Califas de Oriente tuvieron que organizar una 
de las conquistas más rápidas que la Historia registra, lo hicieron sobre la 
.base de una explotación permanente del territorio ocupado; las tierras con 
sus habitantes pasaron, por derecho de conquista, a ser propiedad de la co­
munidad musulmana, y ésta vivió de las rentas así adquiridas. En el ánimo 
del califa Ornar I, principal organizador del Califato, estaba que el musul­
mán (entiéndase el árabe) no poseyese bienes raíces fuera de Arabia, convir-

 ̂ Esta huida o Hégira ( marca el principio de la era musulmana y  tuvo lugar, se­
gún opinión general, en 1 6 de Julio de 622, aunque en la Edad Media existió también la opinión 
en favor del día 15 del mismo mes.

® Asín. Origen y  car&cter déla revolucién almokade. Revista de Aragón^ año V, 1904, 
página 49S.

'«—



tiendo así la conquista en un botín permanente; el impuesto pagado por los 
musulmanes era por eso muy exiguo, mientras el resto era pagado por los 
infieles vencidos ^

Esta situación trajo consigo una consecuencia interesante, y es que el 
estado musulmán, a la par que codicioso y tiránico, era por fuerza tole­
rante, pues necesitaba convivir con el infiel, elevado así a la categoría de 
institución.

Las poblaciones sometidas, a las que no se reconocía derecho ninguno, 
y que tenían que satisfacer tributos siempre crecientes, pues el sistema de 
administración no era más que una rapiña organizada buscaron pronto el 
modo de salir de esta situación intolerable, que fué su conversión al Islamis­
mo. Si el imperio musulmán hubiese tenido el carácter religioso que Maho- 
ma intentó sin duda imprimirle, claro está que ésta hubiera sido la aspiración 
de los Califas; pero hemos visto cómo los musulmanes cambiaron pronto de 
ideal, y la misma organización de la conquista revela que nada más lejos de 
su ánimo que esta conversión que daba al traste con su sistema fiscal, puesto, 
que el sometido, una vez musulmán, dejaba de ser explotable.

La dinastía Omeya, en cuyo tiempo se presentó este problema, lo resol­
vió haciendo caso omiso de las conversiones y considerando a los musulma­
nes nuevos tan infieles como antes de su conversión. Unicamente el califa 
Ornar II, espíritu sinceramente religioso, intentó tratar del mismo modo a 
los musulmanes viejos y a los nuevos, obedeciendo al espíritu y a la letra del 
Corán, pero tuvo que luchar con su propia administración, en la que todos 
se arruinaban con el nuevo sistema, y murió sin llevar a cabo ninguna refor­
ma duradera.

Los musulmanes nuevos, reclamaron enérgicamente sus derechos, apelan­
do a la insurrección; pero ésta fué anegada en sangre por los agentes del Ca­
lifato, y por fin se organizaron en conspiración permanente con apariencia 
religiosa muchas veces pero en el fondo con la aspiración de carácter

1 Los musulmanes despojaban de sus tierras a los infieles vencidos, repartiendo los 
reservando el 1/5 el fisco: los infieles que capitulaban conservaban sus propiedades, que­
dando sujetos a un impuesto especial. (Dózy: Recherches, 3.* ed., t. I, pág. 72.)

Véase también Huart: Histoire des Arabes, París, 19 12 , t. I, pág. 239.
2 El Gobernador debía entregar la cuota fijada para el impuesto y  la mitad de lo que re­

caudase demás, y  como sus cuentas no eran generalmente aprobadas, debía conseguir esta apro­
bación a fuerza de dinero.

3 G. van Vloten; Recherches sur la domination arabe, le ckiitisme et les croyances mesiani-
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social de vivir en comunidad musulmana con igualdad absoluta de de­
rechos.

Esta conspiración fué la que dió fin a la dinastía Omeya entronizando a 
ios A.basíes, y por ser Persia el foco de la conspiración, ése fué el centro de 
iá-nueva sociedad musulmana^.

II

Durante la dinastía Omeya de Oriente, España fué uno de tantos territo­
rios ocupados militarmente por un escaso número de musulmanes y ex- 
4)rimido sin piedad por gobernadores que tenían que ocuparse de hacer su 
fortuna personal a la vez que la del Califa y la de las personas que los pro­
tegiesen en la corte. La situación no era, pues, distinta de la de Oriente; sólo 
que cuando los Omeyas empezaron a declinar, el gobierno fué poco a poco 
haciéndose autónomo, de modo que al desaparecer aquella dinastía la 
independencia se hizo efectiva sin violencia y lo mismo ocurrió en Africa, 
.como lo demuestra el hecho de seguirse acuñando en ambas regiones mone- 
.das de tipo Omeya en fecha en que este tipo había sido ya modificado por 
la nueva dinastía Sin embargo, las dos regiones siguieron suerte distin­
ta, pues los Abasíes lograron imponer en Africa la dinastía Aglabí, afecta, 
aunque independíente de hecho, mientras España quedaba definitivamente 
separada del nuevo imperio musulmán.

ques SOUJ le khalifat des Omayades. Amsterdam, 1894.—F. Codera: Reseña del trabajo anterior en 
•el Boletín de la Real Academia de la Historia, t. XXVI, Marzo de 1895, y en Estudios críticos de 
Historia árabe española, Zaragoza, 1903.

1 La hegemonía pasó en este momento de los semitas a  los iranios, y  esta circunstancia 
•influyó mucho en el desarrollo de la civilización musulmana.

- ; 2 La invasión oriental fué doble; después do la que acompañó, a Muza .cuando la con­
quista, formada en gran parte por fugitivos de la batalla de Harra, pertenecientes a las tribus 
medinesas, hubo otraen 123 (741) formada por sirios fugitivos de la batalla de Nafdura árínando 
de Baich ( f ^ ) ,  a los que se concedió él usufructo-de algunos bienes de ía parte correspon­
diente al fisco a cambio del servicio militar, quedando los invasores primitivos (baladíes) como 
reservas. Los sirios de Baich no pasaron de unos 7.000, y, sin embargo, influyeron poderosa­
mente en lo sucesivo en la historia de la Península, lo que demuestra que  ̂en total, los extran- 

•jéros.establecidos en España no fueron nunca muy numerosos. Dozyi-íVí í¿íjíV¿, t. I páes n i  
•y-247 a 268. . ........  -

3 Las monedas de tipo Omeya cesan en Oriente en el año 132  -y en éí mismo empiezan 
-las de tipo Abasi: se conocen-monedas Omeyas en Africa del año 136  y  en España déí 135-.
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Y es que en España, aprovechando las luchas a que daba lugar la forma- 
, ción de un estado independiente, logró establecerse uno de los supervivientes 
de la dinastía Omeya, el cual supo, no sólo imponerse a los partidos loca­
les, sino impedir toda intromisión del Califato de Oriente ^

Abderrahmán I, el fundador de la nueva dinastía, fué un hombre ex­
traordinario; sus novelescas aventuras hasta salvar su vida y crearse un tro­
no, contribuyeron sin duda a formar su carácter, y el que educado en Orien­
te en las gradas de un trono hubiera sido quizá un príncipe frívolo e incapaz, 
educado en la adversidad y en el peligro pudo desarrollar las dotes naturales 
que indudablemente le adornaban.

Todo hace, en efecto, presumir que la terrible desgracia ocurrida a su fa­
milia no fué para él una lección perdida, y que una vez asegurado en España 
se dedicó a la organización del país, bien tomando por modelo a los mismos 
Abasíes, bien adaptando las instituciones a las necesidades del momento.

. _ No se ha hecho aún el estudio de la historia interna : de este período; 
pero esta orientación de la política de Abderrahmán I, se refleja en todas 
las noticias de la época; el juez de Córdoba cambió en este tiempo su de­
nominación de Juez de la colonia militar por la de Juez de la aljama, y este 
cargo fué desempeñado con frecuencia por musulmanes de origen espa­
ñol, no siempre a gusto de los de origen oriental la lucha entre las tri- 
bus árabes, que llena el período anterior a la dinastía Cmeya española, des­
aparece para dar lugar a otras no menos encarnizadas entre españoles y 
orientales

Estas luchas llenan todo el período comprendido entre Abderrahmán I y 
 ̂ Abderrahmán III, durante el cual los Califas debieron guardar trabajosamen­

te el equilibrio entre las escasas familias árabes instaladas en la Península, 
las no menos escasas familias berberiscas que quedaron en ella después de 
la insurrección y expulsión de 132 (750) y los españoles convertidos que, 
aunque en mucho mayor número, fueron mantenidos en condición social in-

1 Codera: Abderrahmán I  y  su  pretendida influencia religiosa. Revista contemporánea, 
t. XXVI, VOÎ. III, 15  de Abril de 1880, y en Estudios críticos de Historia árábe española, t  I, 
página I I I .—Saavedra: Abderrahmán I. Monografia histórica. Revista de Archivos, Bihliofecas 
■y. Museos, 1910.

2 Historia de los jueces de Córdoba, por Aljoxaní. Trad, de D. J . Ribera. Madrid, 19 14 .
.. 3 - Dozy: Histoire, t. III. Al-Bayano’l-Mogrib, trad. E. Fagnan, Alger, 1904, t. ÍI.

ó Dozy: Recherches, 3.^ ed., t. I, pág. 1 16.
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ferior. Entre los episodios de esta lucha es el más im portante la rebelión del 
arrabal de Córdoba en lX-198 (814) que terminó con una expulsión cuyas víc­
timas fueron, en parte, a poblar la mitad de la ciudad de Fez, fundada enton­
ces por Idris I, mientras otra parte se apoderaba de Alejandría y después de 
Creta, donde se mantuvieron ciento cuarenta años contra el imperio bizan­
tino \

Abderrahmán III parece haber conseguido, por fin, la estabilidad social 
de los musulmanes españoles; ia aristocracia oriental (de origen medinés en 
gran parte) perdió sus pretensiones con su fuerza, y el Califato vino a ser un 
estado, aunque musulmán, tan español como los cristianos del Norte.

Pero faltando en España la organización por tribus, la sociedad musul­
mana tuvo que adoptar el tipo feudal, y el Califa se vió obligado a crear una 
nueva aristocracia especialmente adicta a su persona, lo que hizo desarrollan­
do una institución procedente déla sociedad clásica y adoptada ya por el 
Califato oriental: nos referimos a la clientela, que adquirió por este motivo 
en España un desarrollo especial. Los eslavos que venían a formar esta clien­
tela eran de origen cristiano; los de Oriente procedían de países eslavos, quizá 
por tradición bizantina, y esto generalizó el nombre de eslavo que se aplica 
en general a todo esclavo extranjero; los de España procedían, sin duda, de 
Europa central y de los mismos estados cristianos del Norte. Educados desde 
niños en el Palacio califal y provistos de la instrucción más sólida, formaban 
el plantel de los empleados administrativos y aun de los m andos militares: 
su número fué creciendo y, a la vez, su riqueza, llegando a forniar un cuerpo 
dentro de la sociedad musulmana ^

El gobierno paternal de Abderrahmán III hizo que no se notasen los 
defectos del sistema; el reinado de Alhaquem Use deslizó dentro  de esa tran­
quilidad aparente que sigue a los períodos de reconstitución y  precede a la 
decadencia, pero al fin y al cabo, el gobierno era despótico, y esta clase de 
gobierno sólo vale lo que vale el déspota; tras del organizador Abderrah-

■' M. Gaspar; Cordobeses musulmanes en Alejandría y  Creta. H om enaje a  D. Francisco 
Codera. Madrid, 1904, pág. 217.

® En las crónicas se llama a los eslavos pero esta  últim a denomina­
ción debió ser especial de España, pues en los diccionarios orientales ia  p a la b ra  que lite­
ralmente significa/oy;«, no consta con esa acepción, ló que ha dado lu gar a  a lgu nas confusio­
nes. (V. Dozy; Recherches., i.*  ed., pág. 205.)
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mán III y el sabio Alhaquem II, subió al trono el infeliz Hixem II, del que 
ni siquiera es lícito hablar mal, tan oculta ha quedado su figura por las de su 
madre Aurora y su Ministro Almanzor,

III

Llegaban días de prueba para el Estado hispanomusulinán.
Sin que pueda aún fijarse definitivamente la causa, dentro del siglo VII! 

se despobló la meseta del Duero: circunstancias climatológicas, políticas o 
económicas pudieron influir en este hecho, juntas o separadas; lo cierto es 
que, en un momento dado, los musulmanes se retiraron al Sur, mientras los 
cristianos se refugiaron al Norte, reforzando el reino de Alfonso I, y el valle 
del Duero quedó desierto, formando zona neutral entre los cristianos y los 
musulmanes \

Poco después, ya en el siglo IX, se formaron en los valles del Pirineo los 
Estados de Navarra, Jaca, Sobrarbe, Ribagorza, Pallas, Urgel y Barcelona, 
casi todos ellos de origen ultrapirenaico y que fueron mantenidos en depen­
dencia intermitente y sin expansión posible por los musulmanes, sólidamente 
establecidos en el valle del Ebro

El naciente reino de Asturias se vió pronto libre de incursiones musulma­
nas y pudo ocupar sucesivamente los territorios situados al Sur de las 
montañas; las crónicas de la Edad Media indican cómo los Reyes fueron 
poblando (no conquistando) * las diferentes ciudades abandonadas, pobla-

■' «.....christianos secum ad patriam duxit.....» (Crónica de Alfonso II l, ed. Garda Viila-
da, pág. 69). Véase también Dozy: Recherches^ 3.^ ed., t. I, pág. 1 16.

En algún libro antiguo de medicina hemos visto la afirmadón de que en 714 se produjo en 
España la primera epidemia de viruela, enfermedad desconocida hasta entonces en Europa, e in­
troducida por los invasores; si se tiene en cuenta la virulencia de estas epidemias cuando se des­
arrollan en terreno virgen, ésta podría ser una explicación de Ja despoblación de la meseta.

2 Giménez de Embún; Ensayo histórico acerca de los orígenes de Aragón y  Navarra, Za­
ragoza, 1878.

8 L a  última invasión tuvo lugar en 200 (8i6), reinando en Asturias Alfonso II y en Córdo­
ba Alhaquem I. Dozy; Recherches, 3 .*  ed., t. I, pág. 137 .'— Al-Bayandl-Mogrib, II, pág. 12 1 .— 
Crónica de Alfonso ///, 1. c., pág. 76.

4 Anales complutenses. Biblioteca Nacional, ms. 1358, fol. i v.®.

In era DCCCLXLIIII populavit rex Ordonius Leionem.
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cìdn que en los;lIanoS leoneses se hizo con mozárabes'^, lo que dio lugar 
al antagonismo con Castilla, poblada con gentes del Norte. Los Califas de 
Córdoba procuraron impedir, o al menos estorbar, esta expansión, con expe­
diciones militares que quebrantaban o arruinaban a los cristianos, cuando no 
terminaban con un desastre para los musulmanes, que tenían que temer sobre 
todo la retirada, atravesando el Duero y la cordillera La frecuencia y el 
éxito de estas expediciones dependió, como es natural, de la situación relati­
va de fuerza o debilidad en que ambas partes se encontraban.
' Pero examinada esta lucha en su conjunto, fué adversa a los musulmanes, 
por cuanto no consiguió detener la expansión de los cristianos, que a princi­
pios, del siglo consiguieron asegurar una frontera en el Duero, apoya­
da en una serie de plazas fuertes (San Esteban, Tordesillas, Toro, Zamora), 
llegando así al contacto con los musulmanes y transformando en guerra de 
frontera lo que hasta entonces había sido guerra de botín.

En este momento la ambición de un hombre, el ministro AbuamirMo- 
hamed, más conocido por su sobrenombre de Almanzor, detuvo el curso de 
los sucesos, dando nueva fuerza de expansión al Califato, ya en pleno agota- 
riiiento, si bien a cambio de monopolizar el poder y aun de pretender, a lo 
que se cree,' suplantar a la dinastía Omeya.

Para conseguir este resultado, Almanzor necesitó un elemento nuevo que 
le fuese incondicionalmente adicto, ya que ninguna de las clases sociales del

;In era DCCCLXLVIÍI populavit Rudericus comes Amaia.
Sub era DCCCCXX populavit Didacus comes Rurgus et Ouirna.
Sub era DCCCCL.populavit Munio Nunniz Roda et Gunzaívo Teliz Osma et Gunzalvo Teliz 

• Cozca et Clunia et Sanctum Stephanum secus fiuvium Dorio.

* In era DCCCCLXXVIII populavit comde Fernán Gunzalviz Sedpublica. (Discursos leídos ante 
, la.Real Academia de la Historia en la recepción, de D Manuel Gómez-Moreno Martínez, el día 
-27-,de Mayo de 1,917.)

, - Consta que Zamora se pobló con gente de Toledo y que los monasterios de Sahagún, 
Escalada, Mazóte, Castañeda y Vime se fundaron con religiosos procedentes de país musulmán. 
•Gómez-Moreno: /«¿izííraáíí, pág. 107.

2 La base de estas operaciones estaba en Mediiiaceli. Véase la relación de la campaña 
de.-327 (939), con sus batallas de Simancas y  de Alfandega, en Dozy: Réch¿rches, 3.*  ed., t. I, pá-

_.gina 1,56,. y  en el discurso citado del Sr. Gómez-Moreno, pág. 1̂8.
3 En la crónica de Sampiro, hablando del reinado de Alfonso lí, se dice:
«Ac triennio peracto, sub, era DCCCCXXXVII urbes, desertas ab antiquitus populare iussif: 

hec sunt Cemora, Septimancas et Donaas vel omnes Campi Gotorum. Taurum namque dedit ad 
populandum filio suo Garseano.» (Santos Coco, Historia Sihnse, pág. 44.) , ,

i
%-
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Califato podía contribuirá su prodigioso encumbramiento. Sabido es, en 
efecto, que los naturales de la península arábiga aparecen divididos eri dos 
razas hostiles: la yemení, que parece ser más antigua, y la modan,.más mo­
derna y dominadora de la primera, y a la que pertenecieron Mahoina y las 
familias califales; Almanzor era de raza yemení, y el aspirar al poder supremo 
era considerado por los modaríes como absolutamente intolerable. Por .otra 
parte, el apoyo que pudieran prestarle los musulmanes de origen espafíol, 
cuya principal preocupación era hacerse pasar por árabes, o la masa de, esla­
vos de que se rodeó formándose una clientela propia, no era suficiente para sus 
fines, aunque no era hombre de desdeñar ningún apoyo útil, y,menos el que 
podía proporcionarle una fama pacientemente adquirida de hombre ortodoxo 
e intolerante, que le llevó a hacer un expurgo en la biblioteca reunida por el 
sabio Alhaquem II. .

El más sólido apoyo de Almanzor fué un ejército formado por. berberis.r 
cos y dirigido personalmente por él mismo, que se reveló en la oca'siófi £omo
excelente general. • •

En el Africa septentrional existe una corriente emigratoria constante.:
Sur á Norte, que lleva hacia los terrenos fértiles del litoral a las tribus nacidas 
en las montañas del Atlas, donde crecen en la escasez, mientras en los terré- 
nos llanos se agotan con la abundancia. Las tribus de que se valió Almanzór, 
y que ocupaban el llano en aquella época, eran, por esta razón, otras distintas 
de las que contribuyeron a la conquista de. España en el siglo .VIH:, circuns­
tancia que no debe perderse de vista, porque trae como consecuetlcía el que 
los numerosos musulmanes de origen africano que en España existían noí.se 
considerasen afines a los recién llegados, antes al contrario., pusiesen todP.su 
empeño en pasar por árabes, haciendo causa, común con éstos^ ,Esto  ̂mismo 
explica, además, la barbarie de los nuevos reclutas, que descendían de monta­
ñeses incultos y no tenían el más leve parentesco con los que sucesivamente 
se afinaron en contacto con los romanos, los cartagineses, les bizantinos y 
los mismos árabes, siendo esta renovación ;coristámé de las clave
deda historia del Africa del Norte, como tendremos ocasión de tecordar al 
hablar de los Almorávides. - •

El ejército que formó Almanzor con esté nuevo elemento, fué eñ sus ma­
nos un arma terrible: con él expugnó y ocupó las fortalezas de la línea del 
Duero, reanudando las expediciones anuales al territorio cristiano y reprodu­
ciendo la situación relativa del siglo anterior. Estas expediciones no se limi-
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taban a la meseta, sino que llevaron el daño a la vertiente cantábrica, que no 
había visto a los musulmanes desde casi dos siglos^; también volvió a la 
dependencia primitiva a los estados pirenaicos  ̂ y no se olvidó de asegu­
rar la posesión del Africa mauritana amenazada por los Fatimíes*.

La obra de Almanzor tenía el inconveniente de contrariar la evolución 
nacionalista que en el Estado musulmán venía verificándose y que es la clave 
de su historia interna; no pudo ser, pues, popular, y su gobierno fué un des­
potismo militar, tanto más duro, cuanto estaba ejercido por extranjeros sin 
probabilidad de asimilarse con los nacionales. La muerte de Almanzor pudo 
dar al traste con su obra, y él mismo manifestó ese temor, a pesar del cual, 
su hijo Abdelmélic Almudafar le sustituyó sin dificultad; pero éste murió 
pocos años después, siendo sustituido por su hermano Abderrahmán, cuyas 
condiciones personales parecen haber sido muy distintas y a quien empezó 
por acusársele del envenenamiento de Abdelmélic.

Este Abderrahmán llevaba el apodo de Sancho! ( debido a ser
nieto de Sancho Abarca, que dió su hija en matrimonio a Almanzor en 370 
(980-981); y aunque los musulmanes no suelen conceder gran importancia a 
la ascendencia materna, en este caso consta que en el afio 382 (992-993) '* 
Sancho Abarca hizo un viaje ostentoso a Córdoba para ver a su hija y a su 
nieto, comunicando sin duda a éste una celebridad que él con su poco juicio 
se cuidó sin duda de mantener.

Es lo cierto que Abderrahmán, envanecido con el poder heredado de su 
padre y de su hermano, se hizo nombrar heredero de la corona por el débil 
Hixem II, y este hecho, que hacía desaparecer toda esperanza de cambio en 
la situación de las cosas, exasperó a la masa popular y además le dió jefes, 
que fueron los Príncipes de la familia reinante que resultaba desposeída, de­
terminando así el principio de la revolución.

León fué tomada en 378 (988) y  Santiago en 387 (997).
® Barcelona fué tomada en 375 (985).
3 En Pez se acuñan monedas del Califato de Córdoba a partir del año 367, segundo del 

reinado de Hixem II.
♦  Codera: Boletín de la Real Academia de la Historia, 1908, pág. 354.



CAPITULO II

LA REVOLUCIÓN DE CÓRDOBA

L-^n c o n t r a m o s  en la revolución que dió fin al Califato de Occidente los ca­
racteres generales, bien conocidos hoy, de toda revolución popular: malestar 
profundo que el público atribuye por lo general a algunas personas, aniarquia 
producida por el éxito de la insurrección, tentativas inútiles para detener o 
encauzar el movimiento y por fin una nueva organización política completa­
mente imprevista para los mismos que contribuyeron a implantarla.

La víctima designada al furor popular era el infeliz Abderrahmán Sanchol. 
En la noche del 16-VI-399 (15-11-1009) un motín popular, a cuyo frente se 
puso el príncipe Mohamed, biznieto de Abderrahmán III, invadió el Palacio 
califal en ausencia del Ministro, pretendiendo la destitución de éste. AI en­
contrarse ante el califa Hixem II, a quien nadie conocía, dado el aislamien­
to en que Almanzor y sus hijos lo confinaron, lo encontraron tan apocado 
que el príncipe Mohamed, después de pedir y obtener la deposición del Mi­
nistro, pidió y obtuvo la renuncia del Califa, proclamándole a él mismo los 
amotinados con el título de Almahdí.

Tal fué el primer, acto de la revolución: el Ministro estaba en aquel mo­
mento al frente de su ejército, del mismo ejército con el que Almanzor supo 
inspirar tanto respeto y que seguramente hubiera dado cuenta inmediata del 
motín; pero, lejos de eso, aun en contra de sus mismos intereses, abandoleó á 
su general y se disolvió yendo a engrosar la masa amotinada. Abderrahmán 
regresó solo a Córdoba y fué muerto en el camino.

Los cordobeses y el ejército creyeron sin duda que la revolución estaba
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hecha: tenían soberano nuevo, el cual nombró nuevo Ministro, pero ni uno 
ni otro valían un ardite, y como no supieron imponer el orden, ni se obtu­
vieron los resultados que sin duda se prometían todos de la caída del Minis­
tro, la revolución continuó, empezando, como ocurre en estos casos, a devo­
rarse a sí misma.

Un segundo motín, a cuyo frente se puso otro Príncipe llamado Hixem, 
que tomó el título de Arraxid, fracasó en 5-X-399 (2-VI-1009) con muerte del 
pretendiente, pero los amotinados huyeron fuera de Córdoba y proclamaron 
Califa a un sobrino del muerto llamado Suleimán, que tomó el título de Al- 
mostain.

Empieza entonces la guerra civil, que dió al traste con el Califato. Moha- 
med II contaba como principal apoyo con él eslavo Uadih, Gobernador de 
la frontera inferior, es decir, de los valles del Tajo y del Duero, con Toledo 
por capital; para contrarrestar sus fuerzas, Suleimán pidió auxilio a los cas­
tellanos, prometiéndoles cesiones territoriales que no estaba en estado de 
cumplir por el momento, y con su auxilio ganó la batalla de Cantich en 
14-III-400 (5-XI-1009) entrando en Córdoba algunos días después; Mohamed, 
refugiado en Toledo, pidió a su vez auxilio a los catalanes, con los que ganó 
la: batalla de Acabalbacar en 15-X-400 (l.''-VM010) y perdió la del Guadiaro 
en 6-XI-400 (21-VI-IOlO) refugiándose luego en Córdoba mientras Suleimán 
quedaba errante por las provincias.

: En este momento empiezan a dibujarse los partidos; los berberiscos que 
siguieron a Hixem Arraxid y huyeron después de su niuerte, eligieron por sí 
solos á Suleimán, que no fué más que un testaferro; el verdadero jefe fue 
Zauij:de la familia real de Túnez^  que por su origen y por su mayor ilus­
tración era respetado por todos los africanos. Todos los que no lo eran en el 
bando de Suleimán comprendieron bien pronto que serían relegados al últi­
mo término y organizaron una contrarrevolución, para lo cual se pusieron de 
acuerdo con Uadih, que estaba encerrado en Córdoba con el califa Mohamed, 
y fingiéndose tránsfugas del campo de Suleimán, entraron en la ciudad, ma­
tando en 7-XII-400 (23-VII-lOlO) a Mohamed y proclamando a Hixem II, que 
había quedado encerrado en el Palacio califal desde su destronamiento. Creyó 
siti.duda Uadih, alma de este complot, que, restaurado Hixem II, volverían

Fundador de la dinastía Zirí, dé Granada, de la que en su lugar nos ocuparemos.
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las cosas a su antiguo ser, reservándose sin duda para él mismo el papel de 
Almanzor, pero los africanos no respondieron a sus esperanzas y continuaron 
apoyando a su califa Suleimán, sin que de todo eho resultase más que un 
deslinde de los campos; Suleimán fue el Califa de los africanos gobernados 
en realidad por Zaui, e Hixem II el de los nacionales gobernados por los es­
lavos amiríes, a los que se habían reunido por odio al enemigo común.

La lucha siguió con nuevo encono y la primera víctima fué el mismo 
Uadih, que tratando siempre de consolidar el Califato en su provecho, enta­
bló negociaciones con algunos partidarios de Suleimán, que mal interpreta­
das por los exaltados de su bando dieron lugar a su muerte en 15'IlI-402 
C16-X-1011).

Por su parte los castellanos, amenazando ayudar a los dos bandos 
y sin ayudar a ninguno, consiguieron la cesión territorial prometida, que 
consistió en parte de la línea del Duero conquistada por Almanzor, con lo 
que el Califato retrocedió a las fronteras de medio siglo antes. Por fin en 
5-X-403 (19-IV-1013) Suleimán y los suyos consiguieron entrar en Córdoba, 
donde tuvo lugar una horrible matanza de la que no escapó, según toda pro­
babilidad, el mismo Hixem IP .

Los eslavos continuaron la lucha desde las provincias, tratando siempre 
de restaurar el Califato en su propio provecho; apoyaron primero las preten-i 
siones de la nueva dinastía de los Hamudíes^, que en un principio fué 
aceptada también por los africanos. Su fundador, Alí ben Hamud, entró en 
Córdoba en 22-1-407 (I-VII-1016) matando a Suleimán, a quien sus partidarios 
traicionaron, y por un momento pareció iniciarse la pacificación, pero sólo 
fué una apariencia; no pudiendo el nuevo Califa confiar en los eslavos, se 
apoyó demasiado en los africanos, y los eslavos lo asesinaron.

Apoyaron éstos las pretensiones de otro Omeya, Abderramán IV Aímor- 
tadá, proclamado en ll-XII-408 (30-IV-1018), pero abandonado después, 
traicionado y asesinado por los mismos.

Puede decirse que la revolución estaba ya en este momento Consumada,

I E l cadáver del desgraciado Hixem II no fué expuesto al público, según era costumbre, 
lo cual permitió que hubiera siempre incrédulos respecto de su muerte; sin embargo, el que des­
pués de esta fecha se dió por Hixem, en las circunstancias que más adelante se verán, era a todas 
luces un impostor.
"  Los Hamudíes feran descendientes de ios Idrisíes de Fez, y, por consiguiente, dé Maho- 
ma; más adelante nos ocuparemos especialmente de su historia. ' ^
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pues las tentativas posteriores de restauración son obra exclusiva del pueblo 
de Córdoba, mientras los que hasta entonces habían intentado influir en ella, 
convencidos de sú impotencia, fueron organizándose feudos en las provincias, 
dando así origen a los reinos de Taifas ^

Mientras tanto en Córdoba un nuevo motín, en 13-VIII-414 (31-X-1023), 
dió el trono al Omeya Abderrahmán V Almostadhir en perjuicio del Hamudí 
Alcasim, sucesor de su hermano Ali, pero en 4-XI-414 (18-M024) fué ase­
sinado y sustituido por Mohamed III Almostakfí, que a su vez fué expulsado 
en 25-III-416 (26-V-I025) y muerto poco después, pasando nuevamente el 
poder a los Hamudíes.

Por fin, en III-418 (IV-V-I027), después de expulsar a éstos, se eligió 
otro Omeya, Hixem III Almotad, que entró en Córdoba en 8-XII-420 
(18-XII-1029) y que por raro privilegio descendió del trono con la cabeza 
sobre los hombros en2-XII-422 (20-XII-1031), refugiándose en Lérida, donde 
murió en 11-428 (XI-XIM036). E! Gobierno que le sucedió fué un Gobierno 
municipal: la hegemonía de Córdoba había pasado para siempre.

Mientras los cordobeses se convencían de que el Califato de Córdoba 
había pasado definitivamente a la historia, los reinos de Taifas se organiza­
ban, dividiéndose, como consecuencia de la guerra civil, en tres grupos hos­
tiles entre sí: los africanos, que se instalaron en el territorio más cercano a 
su patria; los eslavos, que se agruparon en la región oriental de la Penínsu­
la por tener alU arraigo sus principales jefes, y los nacionales, incluyendo 
entre ellos las familias árabes o africanas instaladas en España desde la 
conquista, que se acomodaron en el resto del territorio.
. La lucha entre el elemento nacional y eí extranjero continuó bajo nuevas 

formas y las taifas nacionales no cesaron de crecer a expensas de las africa­
nas y eslavas; no es dudoso que hubieran acabado por suplantarlas si los ene­
migos exteriores no hubiesen imposibilitado este estado semifeudal, semi- 
federativo, que parecía ser la forma de equilibrio de la sociedad musulmana 
española. Alfonso VI estuvo a punto de apoderarse sin combatir de toda la 
España musulmana, que al cabo fué expropiada en provecho propio por el 
almorávide Yusuf.

1 El nombre de Reyes de Taifas procede de los cronistas musulmanes
y ha sido aplicado también en otros casos análogos.
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Llama la atención la suerte distinta de los dos Califatos, de Oriente y de 
Occidente: el oriental, al declinar, conservó todo su prestigio religioso, aun­
que su poder llegase a ser absolutamente nulo, y aun en los tiempos en que 
los emires Alomera (Reyes de reyes) los nombraban, deponían o asesinaban 
a su antojo, los Califas no dejaban de representar a Mahoma sobre la tierra: 
solamente cuando el poder pasó a manos de los turcos, ajenos a las tradicio­
nes islámicas, pudo el Califato ser suprimido.

En cambio, el Califato de Occidente, al perder el poder temporal, no 
pudo conservarse, lo que demuestra su artificio; pues la conciencia popular 
no veía, sin duda, en el Califa, a pesar de su título, más que un soberano y 
no un jefe religioso. Los que hicieron la revolución de Córdoba creyeron 
copiar una de aquellas revoluciones de palacio frecuentes en Bagdad, de las 
cuales resultaban cambiadas las personas, pero incólumes las instituciones: 
por el contrario, aquí fueron las instituciones las que naufragaron, demos­
trando así su poca estabilidad.

GENEALOGÍA DE LOS CALIFAS OMEYAS DE CÓRDOBA

Abderrah- 
mán III  (i).

Alhaqaem II  (2). Hixem II  (3).

1 Mohamed // (4)........  Obaidala.

I Abderrahmán V (7).. Omeya.

H ixem .
Alhaq-uem........ Süleimán (5)........ . Mohamed.

Obaidala.......... Abderrahmán.. Mohamed III (8).

í Hixem III  (9).

( Abderrahmán IV  (6). Süleimán. 

Los números entre paréntesis indican el orden de las proclamaciones.

Abdelchabar. .  Hixem

Süleimán.

Abdelmélic.. . .  Mohamed,

Sólo figuran en este cuadro los descendientes de Abderrahmán III que han 
hecho papel en la historia: la descendencia es mucho más numerosa. Se limi­
ta en Abderrahmán III porque, aparte de que fué el primero de los emires 
Omeyas que tomó en España el título de Califa, no tuvo hermanos ni primos, 
pues fué el único descendiente vivo que dejó al morir su abuelo el emir 
Abdala.
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CRONOLOGÍA DE LOS CALIFAS, OMEYAS DE CÓRDOBA

1. Abderrahmán III Annasir---- ^  »^1 joW I

2. Alhaquem II Alniostansir . . . . ) '«jjáoJl g©| »JJU

3. Ilixera II Almuayad................  »--J-JU*

4. Mohamed II Almahdí..............  ii- j- Js—11 9©! « - J- J1—1

5. Suleimán Almostain................  sip—>l-*w '««ís jI 94I V—L Jl—4 '-»**ï«»oll

(Hamudíes.)

6. Abderrahmán IV Almortadá .. s j-^ ,a i  ̂ 1  îa-4-fi »-J-11

(Hamudíes.)

7. Abderrahmán V  Almostadhir. sÁo^jJl bAC 94I ííHU

8. Mohamed III Almostakfí........  ^  94] ^ á ¿ im©l|

(Hamudíes.)

9. Hixem III Almotad................. j-^-4 9h 1 » -J-IM

300-35,0

350-3Ó6

306-399
400-403

399-400
399-407

408-409

414

4 14 -4 16

418-422







CAPÍTULO III

L A S  TA IF AS  BE RBE RISCA S

GCUANDO en 361 el califa Fatimí Almoiz abandonó el Africa occidental 
para trasladarse al Egipto recién conquistado, dejó como representante suyo 
en Tunicia a Abulfotuh Yusuf Bologuín ben Zirí, de la tribu bereber de San- 
hacha, tronco de los Ziríes de Túnez.

Tres hermanos de Yusuf, llamados Zaui, Chelala y Maksán, pasaron a 
España en 373, siendo muy bien recibidos por Almanzor, que los incorporó 
a su ejército africano, donde su origen real les procuró un gran ascendiente; 
así es que, cuando en la época revolucionaria el ejército se convirtió en ban­
do, Zaui (pues sus dos hermanos habían ya regresado a Africa) fué su jefe 
natural. Siguiendo el ejemplo de sus enemigos los eslavos, Zaui intentó una 
restauración del Califato en provecho propio, y a esta idea obedece la procla­
mación de Suleimán, que no fué nunca más que un testaferro destinado a dar 
apariencia de legalidad al poder ejercido por el mismo Zaui.

Suleimán, hombre pacífico y poeta ilustre, no encajaba en su papel, y así, 
cuando se presentó en escena Alí ben Hamud, que aunque de origen árabe 
era africano de nacimiento, Suleimán fué traicionado y muerto, y los berbe­
riscos desde entonces reconocieron el Califato de la dinastía Hamudí, sin de­
jar por eso de acatar la jefatura temporal de Zaui. Los africanos, bajo la ins­
piración de éste, se agruparon por tribus, y cada una, con su jeque, se esta­
bleció en un punto próximo a la costa Sur, ocupando entre todos el territo-
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rio que aproximadamente forman hoy las provincias de Granada, Málaga, 
Cádiz y Sevilla, donde formaron milicias que vivían sobre el país y que fue­
ron siempre mal soportadas por los naturales, siempre dispuestos a rebelarse, 
disposición muy bien aprovechada por los Abadíes de Sevilla, que se apo­
deraron así de casi todos estos reinos, no quedando en manos de los africa­
nos, al tiempo de la invasión almorávid, más que Málaga y  Granada.

La historia de los reinos berberiscos es poco conocida, no sólo por su 
poca duración, sino por no haber acunado moneda, sin duda por dejar esta 
prerrogativa a la dinastía Hamudí. Unicamente el reino que fundó Zaui en 
Granada, que sobrevivid a la dinastía Haihudí, pudo acuñar moneda después 
de extinguida ésta.

La distribución del territorio se hizo de la siguiente manera:
En Granada, como hemos dicho, se instaló el mismo Zaui.
Los Hamudíes, una vez abandonadas sus pretensiones a la dominación de 

toda la España musulmana, se funnaron un reino con su capital en Málaga, 
conservando el dominio de Ceuta, de donde procedían: en Algeciras reinó 
ótra fama de ía miámá familia.
í" En Carmona, Ecija y Almodóvar, reinaron los Benibirzel, instalados allí 
por Alfnanzor en 360. Suléimáh, en 403, confirmó en el gobierno de Carmo­
na a Mohamed ben Abdaía, cuyo reinado fué una perpetua lucha con los 
Hamudíes y con los Reyes de Sevilla, de quienes fué alternativamente alia­
do: así le vemos ea 414 hacér causa común con los sevillanos contra los Ha- 
müdíes, arrancando de entonces su independencia efectiva; en 418 acompaña 
8 los Hamudíes en su tentativa de someter a los sevillanos; poco después 
aparece dé nuevo aliado de Sevilla y en guerra contra el Rey de Badajoz, con 
el que hace las paces en 421; más adelante el califa Hamudí Yahia se apode- 
ra de Carmona, y Mohamed ben Abdala se refugia en Sevilla hasta que, 
muerto Yahia en 427, recobra su capital; pero en seguida riñe con el Rey de 
Sevilla y pide auxilio a lös Hamudíes y al Rey de Granada, ganando entre 
iodos á ios sevillanos una batalla en Ecija en el año 430 L

En 434 es muerto Mohamed ben Abdala por los sevillanos, sucediéndóle 
su hijo Ishac, de cuyos hechos sabemos poco. Muerto a su vez en fecha

 ̂ L a  batalla de Ecija se cita generalmente en 4 31, pero las monedas demuestran que turo 
-lugar en 43®> pues en este año hubo de níorir Idrís I que tomó parte en eüa.
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desconocida, sucedióle su hijo Alaziz, que los cronistas confunden gene­
ralmente con su padre. Este Alaziz, estrechado en Carmona por el Rey de 
Sevilla, pidió auxilio a Almamún de Toledo, proponiéndole una permuta de 
Carmona por algo en su país; Almamún, bien porque ambicionaba a Córdo­
ba, bien simplemente por engañarle, le propuso el abandono de Carmona, 
demasiado expuesta a los ataques de los sevillanos, a cambio de su ayuda 
para conquistar a Córdoba, que se gobernaba desde la caída del Califato 
como ciudad libre. Alaziz abandonó, en efecto, a Carmona, de la que se apo­
deró en seguida el Rey de Sevilla, y se instaló en Almodóvar; pero Almamún 
no cumplió lo prometido b

Alaziz murió en Almodóvar en fecha desconocida y sus estados pasaron 
a" poder del Rey de Sevilla,

El resto del territorio berberisco estaba dividido en tres reinos: uno en 
Ronda, donde se estableció la tribu de Yeforen («ó jíj) con su emir Abunur 
ben Abicorra («ji .sd ^  9̂ 1); otro en Arcos y Morón, al mando de Nuh
ben Abitazirí ^  de la tribu de Dammar {^b), hasta el año
433 en que murió, sucediéndole su hijo Abumenad Mohamed ízzoddaula 
(sJ9i»J! ic blio 9*1), y por último, otro en Jerez®, donde se ins­
taló la tribu de los Beniiriiian cuyo emir era Abdún ben Jazrún
{ ‘o S i j S  ^  ^ 9 b 4 « ) .

Estos tres personajes son más conocidos por su muerte que por su vida: 
convidados a un festín por el Rey de Sevilla Almotadid, fueron ahogados los 
fres en un baño, estallando a la vez en sus reinos un levantamiento de los 
naturales, oportunamente apoyado por su organizador Almotadid.

En Ronda intentó defenderse un hijo de Abunur, llamado Abunasar, pero 
sucumbió, y todos los berberiscos de aquellos territorios se vieron obligados 
a ponerse en salvo bajo el amparo del Rey de Granada, Badis, que les mandó 
fuerzas que los protegiesen y convino con ellos en alimentarlos mientras 
conseguía reintegrarlos a sus hogares. Pero Almotadid lo entendió de otro 
modo: atacó a los fugitivos, que eran dirigidos por el nuevo Emir de los Be-

Abenaljatib: Am al Alalam.
2 Los cronistas musulmanes hablan de la Cora (distrito) de Sidonia, cuya capital era 

entonces Jerez, por estar Medina-Sidonia en ruinas. (V. Gayangos: Memoria sobre la autenticidad 
de la crónica del moró Jiasis^ pág. 58.)

Esta circunstancia ha dado lugar a que Dozy sostuviera, contra toda evidencia, que Jerez era 
la  antigua Asido, (y . Saavedra: pág. 13.)
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nürnian, Mohamed ben Jazrùn, e hizo en ellos una gran matanza, de la que 
no escapó el mismo Mohamed; los supervivientes tuvieron que pasar al Afri­
ca, y los territorios de Arcos, Jerez, Morón y Ronda quedaron incorporados 
al reino de Sevilla \

II

Los Hamudíes descienden de Idris, el fundador de Fez ^ y por consi­
guiente de Mahoma. Los Príncipes idrisíes perdieron pronto su poder políti­
co, conservando solamente su influencia religiosa y quedando en la situación 
que aún conservan los descendientes del Profeta en el Africa septentrio­
nal Uno de ellos, AIí ben Hamud, obtuvo del califa Suleimán el gobier­
no de Ceuta en el aflo 400, mientras su hermano mayor, Alcasim, obtenía 
el de Algeciras, y pronto se dió aires de independencia, acuñando monedas 
análogas a las de otros cabecillas de la revolución, es decir, monedas califa- 
les en las que consta su nombre; más adelante inventó un supuesto encargo 
del desaparecido Hixem II, nombrándole su amparador y su heredero, y en 
consecuencia, acuñó monedas califales de Hixem II, en las que figura él mis­
mo corao'Príncipe heredero, lo cual era ya una rebeldía declarada contra el 
Califa reinante Suleimán.

De las intenciones, pasó pronto a los actos: puesto de acuerdo con los 
eslavos, se apoderó de Málaga, que en lo sucesivo fué el asiento de la nue­
va dinastía y desde allí amenazó a Córdoba; los berberiscos, que veían 
en AIí, aunque de origen árabe, un conterráneo, se pasaron a él, abandonan­
do a Suleimán, que fué muerto en 22-1-407 a-VIM016), haciendo Alí su en­
trada en Córdoba, donde no encontrándose rastro de Hixem II, fué procla­
mado Califa.

< Absn&\jatih: Ama¿ A¿a/am.
2 Idris, descendiente de Mahoma por su nieto Alhasán, fundó la ciudad de Fez en 4-IX-172 

(5.11.788); aunque su poder fué grande, sus numerosos descendientes lo repartieron tanto que se 
anularon políticamente, siendo desposeidos por los Califas de Córdoba.

a Los actuales Xorafas de Marruecos xor^/a, plural de x ,r í /)  descienden
de Alhasán, pero no de Idris. ^

4 Málaga era ya independiente; según Abensaid (nota de Codera), «El primero que se 
rebeló en Málaga fué Amir ben Alfotuh, a quien engaño Alí ben Hamud y se la tomó».
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Elevado Alí al Califato por los dos bandos, parecía iniciarse una época 
de tranquilidad, pero ninguno quiso transigir con el otro, y ambos quisie­
ron convertir al nuevo Califa en otro Hixem II, a lo que él no se prestó; los 
eslavos empezaron su conspiración a favor de Abderrahmán IV, y Alí se en­
tregó a los berberiscos, que no supieron evitar que los conspiradores le ase­
sinaran en 28-XI-408 (17-IV-1018).

Ya hemos visto cómo la tentativa de Abderrahmán IV fracasó por los mis­
mos motivos.

Alí había designado para sucederíe a su hijo mayor Yahia, que figura, en 
efecto, como Príncipe heredero, en las monedas de su padre; pero estando 
en Ceuta a la muerte de éste, los berberiscos de Córdoba proclamaron en su 
lugar, en 4-XII-408 (23-IV-1018), a su tío Alcasim, que estaba en su gobier­
no de Sevilla. Yahia supo a la vez la muerte de su padre y la usurpación de 
su tío, a quien nunca perdonó.

El nuevo califa Alcasim era de mucha más edad que su hermano, de ca­
rácter dulce y conciliador \  y quiso intentar la pacificación que Alí no había 
conseguido, atrayéndose a los eslavos, para lo cual les confirmó en los feu­
dos que ellos mismos se habían tomado, y aun se los aumentó ^  contentán­
dose con un reconocimiento nominal de su propia soberanía; pero no consi­
guió más que enajenarse a los berberiscos, que pretendían reducirle al papel 
de Suleimán.

Estas dificultades fueron aprovechadas por su sobrino Yahia, siempre re­
sentido por la privación de su herencia; la escasez de datos viene aquí su­
plida por los que se deducen de las monedas, que arrojan el resultado si­
guiente:

En primer lugar, no hubo al principio acomodo entre Alcasim y Yahia, 
como se ha afirmado ^ porque las monedas de Alcasim en que figura

Se dice que tenía ideas xiies, que nunca publicó ni impuso a nadie.
La secta xH profesa en política la idea de que el Califato pertenece únicamente a los descen­

dientes de Mahoma, y como el imam es para ellos impecable, su gobierno es el más puro despo­
tismo. Los fatimíes de Africa y Egipto fueron la manifestación más completa de esta secta..

2 Protegió especialmente a Zohair, que gobernaba en Murcia, a quien cedió Jaén, Cala- 
trava y Baeza.

8 Es opinión seguida generalmente que Yahia se resignó con la usurpación de su tío, a 
condición de conservar su título de Príncipe heredero, y que después, impaciente, cambió de 
opinión y de conducta: las monedas no permiten hoy sostener esto.
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Yahia como Príncipe heredero en los años 408 y 409, están acufladas'en 
Ceuta por el mismo Yahia, que permaneció allí de Gobernador como en 
vida: de su padre, mientras las monedas acuñadas en Alandalus en 408, 
y algunas de 410, desconocidas hasta hace poco tiempo, no mencionan a 
Yahia. En 410 debió pasar Yahia el Estrecho, instalándose en Málaga, 
donde gobernaba su hermano Idris, que le sustituyó en Ceuta, pues desde 
esa; fecha aparece en las monedas de Ceuta el nombre de Idris, y al 
mismo tiempo en las de Alandalus el de Yahia como Príncipe heredero; 
pero como no sabemos si estas monedas están acuñadas en Córdoba o en 
Málaga, en cuyo caso serían del mismo Yahia, y no de Alcasim, no pode­
mos asegurar si hubo o no acomodo entre tío y sobrino, siendo lo más pro­
bable que.no, y que Yahia, instalado en Málaga, se ocupase en organizar 
sií.rebelión abierta.

Esta se declaró en III412 (VI-VIM021) con ocasión de haber organizado.. 
Alcasim una guardia negra; las milicias berberiscas se pasaron a Yahia y 
expulsaron a Alcasim de Córdoba en 29-IV-412 (12-VI1I-1021), no sin ser 
apoyados en esta empresa por los eslavos, siempre dispuestos a la revuelta.
- .Alcasim no tuvo que esperar mucho su desquite, pues Yahia se dió tal 
maña en descontentar a todo el mundo, que tuvo que volverse a Málaga a los 
pocos dias, con lo que Alcasim volvió a Córdoba en 18-XI-413 {12-11-1023), 
pero su poder quedó reducido a la ciudad, mientras Yahia, ayudado por su 
hermano Idris, reinaba en Málaga. Así, los cordobeses aprovecharon la oca- 
sión' de deshacerse, no tanto de Alcasim, como de sus berberiscos, y 
después de una lucha que duró de 10-V-4I4 {31-VIM023) a 13-VIII-414 
(31-X-1023) los expulsaron a todos, quedando confinados en sus feudos. 
I-QS sevillanos hicieron lo mismo con los hijos de Alcasim, que allí re­
sidían, y con su guarnición africana. El califa Alcasim, fugitivo, no tardó en 
ser hecho prisionero con sus hijos, siendo muerto algunos años después en 
su prisión K

El nuevo califa Yahia se desentendió de Córdoba y pretendió, en cam­
bio, hacer más efectiva su soberanía sobre las taifas berberiscas, para lo cual

< La fecha de esta muerte no es muy segura, pues unos la suponen en tiempo de Yahia 
(Dozy: //is t., UI, 334, siguiendo a Almacarí), otros en el de su hermanó Idris I (Abenalatir^ edi- 

^ciófi Fagnan, pág. 428) y otros después de la muerte de éste (Abdeluahid, ed. Fagnan, pág. 45); 
lo cierto es que el infeliz Alcasim no volvió a  salir vivo de su prisión..
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se apoderó de Carmona, donde reinaba Mohamed ben Abdala ben Birzel, 
que se refugió en Sevilla; instalado Yahia en Carmona, dirigió toda su acti­
vidad a la conquista de Sevilla, que, como hemos dicho, había expulsado su 
guarnición africana, pero los sevillanos le atrajeron a una emboscada, donde 
pereció en 1-427 (XÍ-XII-1035).

Le sucedió su hermano Idris, que murió en 430, marcando esta fecha el 
principio de la decadencia de los Hamudíes.

in

Al desaparecer los dos hijos de Ali, Yahia e Idris, el Califato Hamudí 
empieza a descomponerse: en Algeciras se instalan con completa indepen­
dencia los hijos de Alcasim, retenidos en prisión con su padre y liberados a 
la muerte de éste; en Málaga pretende suceder a Idris I su hijo Yahia II, sos­
tenido por las milicias berberiscas, mientras en Ceuta el Ministro eslavo Na­
cha sostenía a Hasán, hijo de Yahia I. Nacha, más activo, pasó el Estrecho, 
derrotó y mató a Yahia II y logró imponer a Hasán en Málaga; pero casado 
éste con una hermana del muerto, es envenenado por ella, quedando vacante 
de nuevo el trono. Nacha pretendió entonces usurparlo, apoyado por losiiiu- 
sulmanes árabes y españoles, siempre hostiles a los africanos, pero .éstos lo 
derrotaron y mataron en 21-VI-434 .(5-IM043), proclamando a Idris II, hijo 
de Yahia I.

Quedó, pues, dividido el reino en dos parles: una con Málaga y Ceuta, 
bajo Idris II, y otra con Algeciras, bajo Mohamed, hijo del califa Alcasim,^ 
Hidependiente, aunque sin pretensiones por entonces al Califato.

Desgraciadamente el califa Idris II era de tan débil carácter, que las mili-, 
cias berberiscas lo depusieron, nombrando en su liigar, en 438, a su primo 
Mohamed, hijo de Idris I, que estaba en una prisión, donde le sustituyó Idris II; 
pero el nuevo Califa pecaba por el extremo contrario, y una nueva insurrec­
ción de las milicias africanas, sacando a Idris II de su prisión, pretendió res­
taurarlo, sólo que Mohamed se hizo fuerte en Málaga, mientras Idris II seguía 
reinando fuera de la ciudad y en Africa, donde el Berguatí Sacut, nombrado 
Gobernador de Ceuta por el mismo Idris II, le permaneció fiel.
- Mientras tanto, las milicias, abandonando a Idris II, intentaron proclamar 

al otro Mohamed, el hijo de Alcasim, que reinaba en AlgeciraSj Si bien,la
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tentativa fracasó, muriendo este Mohamed pocos días después ^ Por fin, 
muerto Mohamed, el de Málaga, y abortada una tentativa de sucesión de un 
sobrino llamado Idris, quedó Idris II único Califa, aunque por poco tiempo, 
pues murió en 447.

Mientras tanto, en 446, los sevillanos, continuando su expansión, se apo­
deraron de Algeciras, donde reinaba sin título Alcasim, hijo de Mohamed y 
nieto del califa Alcasim. Temiendo entonces el Rey de Granada, Badis, que 
los Hamudíes de Málaga no fuesen capaces de resistir una tentativa semejante, 
aprovechó la muerte de Idris II para apoderarse de Málaga, frustrando las es­
peranzas del presunto heredero de Idris II, llamado Mohamed, y quedando 
así extinguida la dinastía Hamudi en España.

IV

En el año 410, el rey de Granada, Zaui, descontento de la marcha de los 
sucesos^, se retiró a Túnez con su familia, dejando en su lugar a su so­
brino Habús ben Maksán, que murió en IX-429 (Vi-1038), sucediéndole su 
hijo Abumenad Badis.

La situación de los Sanhachíes de Granada no era distinta de la de las 
demás taifas africanas, formando como ellas una milicia que era francamente 
odiada por los demás musulmanes; su poder fué, sin embargo, mucho mayor, 
y fueron eL principal apoyo de los Hamudíes, que sólo por ellos pudieron 
conservar la apariencia del Califato, especialmente después de la muerte de 
Idris I. Así, desde su elevación al trono, Badis fué el enemigo natural de los 
Beniabad, cuyo poder de expansión los llevó a formar el mayor reino de Tai­
fas a partir de la sola ciudad de Sevilla.

En esta lucha llevó Badis la peor parte, no sólo por ser menos sólida su 
posición, sino por sus condiciones personales, pues era un hombre sin cultu-

Subrayamos estas palabras por la relación que tienen con la atribución a este Moha­
med de ciertas monedas, como veremos más adelante.

Abenjaldún (Dozy; A^ad, I!, 207) cita el año 440 para la muerte de Mohamed, al que atribu­
ye el titulo de Almotasím, y  de 450 para la muerte de su hijo Alcasim, a quien titula Aluatstík, 
refugiado en Córdoba después de su destronamiento.

2 La fecha 4 10  está fijada por Abenjaldún y Almakarí; el motivo procede de Abenalia- 
tib, según Gayangos. (Hist., II, 501.)
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ra, dominado por sus pasiones y que no siempre obró de acuerdo con sus in­
tereses; muy al contrario de los Reyes de Sevilla, que eran cultísimos, y cuya 
inteligencia estaba por entero al servicio de su ambición, sin que les preocu­
pase mucho la elección de medios \

Al subir Badis al trono estaba en Granada el eslavo Zohair, señor de Al­
mería, tratando con Habús de la campaña a que les obligaba el de Sevilla, 
queriendo imponerles al falso Hixem II. Badis se dejó indisponer con Zohair 
y causó su muerte (429), apoderándose con este motivo de la parte occiden­
tal de su reino, o sea la provincia actual de Jaén y parte de la de Córdo­
ba. Aumentado así el poder de Badis y puesto de acuerdo con los Birzelíes de 
Carmona y con los Hamudíes de Málaga, pudo derrotar en la batalla de Eci- 
ja en 430 al Rey de Sevilla, pero éste tomó su desquite en 445 con la muerte 
y expoliación de los tres Reyes berberiscos de Ronda, Jerez y Arcos, lo que 
causó tal impresión en Badis, que convencido de que sus súbditos árabes 
conspiraban contra él con la complicidad del Rey de Sevilla, se propuso ex­
terminarlos a todos, proyecto que no llevó a ejecución por consejo de su 
ministro Sam uel.

Los temores de Badis aún aumentaron cuando en 446 el Rey de Sevilla 
se apoderó de Algeciras^, expulsando al Hamudí que allí reinaba. Temeroso 
Badis de que Málaga siguiese la misma suerte, destronó a los Hamudíes que 
reinaban en ella, y los acontecimientos demostraron la prudencia de esta de­
cisión, pues los sevillanos intentaron, en efecto, apoderarse de Málaga, y 
llegaron a entrar en la ciudad; pero la guarnición, refugiada en el castillo de 
Gibralfaro, socorrida por Badis, pudo expulsar a los intrusos.

Era el principal sostén de Badis en sus tribulaciones su primer Ministro, 
el judío Samuel, uno de los hombres más ilustres de su tiempo y el único 
judío que llegó a tal puesto en un Estado musulmán; sus condiciones de 
carácter debieron ser extraordinarias para alcanzar, por una parte, la absoluta 
privanza de un hombre como Badis, mientras a la vez se captaba las simpa­
tías de los musulmanes, que admiraban su vasta cultura literaria. Muerto en 
459, le sucedió en el cargo su hijo José, que no debió heredar su tacto espe-

. 1 El paralelo entre Badis y Almotadid ha sido hecho de mano maestra por Dozy (JJist., 
IV, 4S'Ó8 .)

2 Codera: HammudUs di Málaga y  Algeciras. Bol. de la  Acad. de la Hist., XII, 1888, y 
en Estudios críticos de Historia árabe española, Colección de Estudios árabes, t. VII, pág. 301.
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cial por cuanto se enajenó con su vanidad la simpatía de los musulmanes, 
dando lugar a que uno de sus enemigos, Abuishac de Elvira, compusiera 
una sátira de resultas de la cual el pueblo musulmán arremetió contra 
los judíos granadinos que eran muy numerosos, haciendo en ellos, en 9-11-459 
(30-XII-1066), una gran matanza de la que no escapó el mismo José.

; Al morir Badis en 466, dejaba un hijo de Gobernador en Jaén y dos nietos, 
uno de los cuales, Temim, gobernaba a Málaga, mientras el otro, Abdala, 
que era niño aún, debía estar en Granada por cuanto fué elegido, no obstante 

' su menor edad, para suceder a su abuelo Tanto Temim como Abdala 
eran hijos del primogénito de Badis, el príncipe Bologuín, que murió, según 

• se cree, envenenado por Samuel, a quien odiaba cordialmente. No quiso Te­
mim reconocer a su hermano Abdala, declarándose independiente en Málaga.

Fué tutor de Abdala hasta su mayor edad un Sanhachí llamado Semecha 
(giUw), nombre cuya etimología no ha sido aún explicada y que llevaron 

■varios personajes de aquel tiempo. Este Semecha tuvo que resistir un ataque 
de los sevillanos, que a la muerte de Badis tantearon la resistencia del nuevo 
reinado, y terminada su misión cerca de Abdala se retiró a Almería,
- La pujanza de Alfonso VI aproximó a los Reyes de Granada y Sevilla que, 

juntos, tomaron parte en las negociaciones que trajeron a los Almorávides y 
en las intrigas que rodearon a su emir Yusuf; cuando, a consecuencia de estas 

- mismas intrigas y de la presión de la mayoría de los musulmanes españoles, 
Yusuf se decidió a destronar a los Reyes de Taifas, cupo a Abdala el privile­
gio de ser el primero y de ser destronado personalmente por Yusuf, que en 
el año 483 y en atención a su origen berberisco se limitó a apoderarse de su 
persona y de su tesoro, repartiendo éste entre sus tropas y trasladando a Ab­
dala a la ciudad africana de Agmat, donde vivió pensionado por Yusuf, aca­
bando en predicador de la mezquita.

Temim sufrió análoga suerte; acusado por sus súbditos de avaricia, hizo 
Yusuf examinar el caso por Abulmotarrif Alxaabí que, encontrando la queja 
fundada, dió lugar al destronamiento de Temim, cuya residencia se fijó enJa 

■ciudad de Marruecos, donde murió en 488

■ •"«' - bóz3̂ /í/^5 ¿r;/W/-iWp^n¿, Introductióiy, págs. 79 ^ 'i02-~Reckerches, 3 >  ed., í  pá- 
eina 282. ’ •gína 282.

'  -2 • Amal Alalam.
' '*• KartaSy edv Beaumier, pági 220
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La influencia que los musulmanes españoles ejercieron antes en Africa se 
borra, como es lógico, por efecto de la revolución. Eii Ceuta, cuya historia 
está constantemente ligada a la de la Península, el Berguatí Sacut, último 
Gobernador de los Hamudíes.^se declaró independiente al desaparecer la di­
nastía, muriendo en 470 en guerra con los Almorávides, que en 477 se apo­
deraron de Ceuta, desposeyendo a su hijo L

En Fez gobernaba, como representante de los Omeyas de Córdoba, la; fa­
milia de los Beniatía, de la tribu de Magraua, cuyo representante al tiempo 
de la revolución, Almoizo ben Zirí, se hizo independiente, reconociendo su­
cesivamente a los Califas que reinaron en Córdoba, hasta que la supresión 
del Califato lo apartó de la órbita española. Los Almorávides tomaron a Fez 
en el ano 462

GENEALOGIA DE LOS HAMUDIES

M obam ed 11(g).

A lca s im  /(2).

Alhasán.
H am ud..

A l í ( i ) .

Yahia  7(3),

Id r is  I  (4),

Alhosain.

Chafar.

Ahmed.

Ibrahim.

Yahia.

A lc a s im  7 /( 10).
Hixem.

Aquil. 

i H asán  (6).

j Id r is 'J I  (7) (12). M obam ed  777( i3).
Alt.......................  Abdala.

Y abia  77 (5)---- Id r is  I I I  (i i).
Alí.

\ M obam ed  I  (8).. 

Alhasán.
Idris.

’  JCarias, ed. Beaumier, págs. 200-203. 
2 Kartas, ed. Beaumier, pág. 198.
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CRONOLOGÍA DE LOS HAMUDÍES

1. Ali Annásir......................................................  »(JJ) wijbJ ^  400-407

2. Alcasim Almamùn.......................................... sâj^U o-JI 407-4H

3. Yahia I Almotali............................................. »JJ U ^Ji*o JI 412-427

4. Idris I Almotayad..........................................  »JJI4 ¡»¡îti^JI 427-430

5. Yahia I I ............................................................  430

6. Hasán Almostansir.............. ..........................  »l))j s.».n% 430-434
7. Idris II A lali....................................................  »JJ U 434-438
8. Mohamed I Almahdi.....................................  »JJl» 438-446

9. Mohamed II Alinotasim................................  »JJI4 '-«oï*«Jl 440
10. Alcasim II Aluatsek ' .....................................  »JJ U 440-446

1 1 .  Idris III Almuafac ' ........................................ »JJI4 446

12. Idris II (2.® vez)...........................................  446-447

13. Mohamed III Almostalí ' ................ ; ............ sJJU ^luïmoll 447

GENEALOGIA DE LOS ZIRIES DE GRANADA

Y u s u f  B o lo g u in .

Hammad. 

Ziri ben Menad. (Z aui (i).
Chelada. 

Maksàn...

I A lm a n s u r  (Ziries de Tunicia).

I H a m m a d  (Hammadies de Bugia).

Bologuin.
 ̂H a b ù s  (2). j fl Temim (5).

'Hobasa.

CRONOLOGIA DE LOS ZIRIES DE GRANADA

1 .

2.

Zaui.....................................................

H abús.................................................
403

410

4303 - Abumenad Badis..............................

4. Abdala (en Granada)...................... 466
5 - Temim (en Málaga)........................ 469
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CAPÍTULO IV

L A S  T A I F A S  E S L A V A S

(

D el mismo modo que los berberiscos se agruparon en el Sur de la 
Península, los eslavos formaron en el Sureste un grupo, menos coherente^ 
que el de los africanos, y que se descompuso más pronto, desapareciendo^ 
antes de la llegada de los Almorávides, salvo el reino balear, que gracias a 
su posición insular pudo sostenerse.

Entre los eslavos que dirigían la defensa de Córdoba contra Suleimán, 
estaba un eunuco llamado Jairán, que fué herido y abandonado por muerto 
al entrar las tropas de Suleimán en Córdoba en 403. Este Jairán, que logró 
esconderse y curar de sus heridas, fué el jefe de los eslavos en lo sucesivo, 
siendo su residencia Almería, de donde había sido Gobernador, y desde don­
de se apoderó de Murcia, Orihuela y Jaén. Desde su feudo, organizó todos 
los movimientos que pretendieron restaurar el Califato según el modelo de 
Hixem II, reservándose Jairán el papel de Almanzor. Así favoreció primero 
a AIí ben Hamud; pero no encontrando en éste las cualidades apetecidas, 
puesto de acuerdo con Mochehid de Denia, con Mondir de Zaragoza, y con 
otros caudillos de menos importancia, organizó la conspiración en favor de" 
Abderrahmán IV, que produjo el asesinato de Alí y después el del mismo 
Abderrahmán, abandonado traidoraraente por sus partidarios delante de los 
muros de Granada.

Más adelante apoyó Jairán al Hamudí Yahia contra su tío Áfcasim, sin
3
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perjuicio de ayudar luego a los cordobeses para expulsar a Yahia; pero cuando 
se trató de ponerse de acuerdo con sus cómplices para elegir nuevo Calila, no 
fué posible, y todos se retiraron, dejando a los cordobeses elegir solos a Ab- 
derrahmán V y no volviendo después a intervenir en los asuntos de Córdoba.

Pero allá en sus estados continuó Jairán en su tarea de elevar y depo­
ner Príncipes, acatando y repudiando sucesivamente a los dos nietos de Al- 
manzor, 'de que hablaremos más adelante.

Por fin, este espíritu inquieto, que tanto contribuyó a destruir, sin crear 
nada duradero, murió de muerte natural en 419 (1028), sucediéndole 
Zohair, otro eslayo eunuco que había sido Gobernador suyo en Murcia 
y que reinó tranquilamente, en paz con sus vecinos africanos, siendo quizá 
el único eslavo que se negó a reconocer al falso Hixem II; parece que en 
24-VIII-425 (14-VII-1034) se hizo dueño de Córdoba, y la poseyó durante 
quince meses y medio ^ sin que conozcamos más detalles: se sabe única­
mente que tomó el título de Oniaidoddaula .

Al subir al trono de Granada Badis, tuvo algunas desavenencias con 
Zohair, presente entonces en Granada; pero lejos de arreglarse, el desacuerdo 
aumentó, y habiéndose retirado Zohair ya en plena hostilidad, fué atacado 
y muerto en el camino, en 28-X-429 (3-VIII-1038).

El Rey de Valencia, Abdelaziz, como descendiente de Almanzor y patro­
no por consiguiente de los eslavos amiríes^, reclamó su herencia; pero no 
pudo obtenerla completa, porque Badis se apoderó de Jaén ® y su territo­
rio, que llegaba a las puertas de Córdoba, quedando desde entonces unido 
al reino de Granada.

II

- El más notable de los eslavos amiríes fué, sin duda, Mochehid; era de 
origen cristiano, y, según todos los testimonios uno de los hombres más 
sabios y virtuosos de su época.

1 Abenaljaüb: fiata.
2 El patrono hereda entre los musulmanes a! esclavo liberto, y  el eslavo Zohair era un 

antiguo esclavo de Almanzor.
* Abenaljatib; Ama¿ Alalam.
^ Para la historia de Mochehid pueden consultarse:
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Como tantos otros, se hizo fuerte en su antiguo gobierno, Denia; perú, 
más clarividente sin duda que los demás, fué el primero que lo hizo, al pa­
recer, en el mismo año 400, al ser asesinado el califa Mohamed II. Desde 
allí se apoderó de las Baleares, y algún cronista añade \  sin indicar fecha, 
que se apoderó también de Tortosa, pero abandonándola en seguida. Tam­
bién es Mochehid el primero que acuña moneda y que hace constar en ella 
una ceca diferente de Alandalus; esta ceca es Elota, cuya identificación no se 
ha logrado hacer todavía.

Cuando la entrada de Suleimán en Córdoba dispersó a todos los eslavos, 
Mochehid pensó, como los demás, en un Califa que oponer al testaferro de 
los berberiscos, y encontró sin duda lo que buscaba en la persona de Abda­
la Almoaytí, perteneciente a la familia Omeya, aunque no de la rama reinan­
te, el cual fué proclamado en VI-405 (XI-XIM014).

En III-406 {VIII-IX-10I5) emprendió Mochehid su célebre expedición a 
Cerdeña, que después de un buen principio, terminó al año siguiente con un 
desastre, escapando difícilmente el mismo Mochehid, pero dejando prisione­
ros a su mujer y su hijo

A su vuelta se encontró con que su Califa, creyéndolo perdido, había 
prescindido de él y las monedas lo comprueban, como veremos, por lo cual 
le destronó con la misma facilidad con que le había proclamado, volviendo 
a la vida privada.

A partir de este momento, Mochehid entra en relación con Jairán, ayudán­
dole en sus intrigas, siempre en busca del Califa ideal que nunca fué encon­
trado. Perdidas ya las esperanzas de restaurar el Califato de Córdoba, acabó 
por reconocer al supuesto Hixem II, como tantos otros, por supuesto que sólo 
nominalmente.

Las noticias de Mochehid en este período son muy escasas, y únicamente 
se sabe que intentó apoderarse de Murcia y que no vivid siempre en paz con

M. Amari: Storia d à  musulmani di Sicilia,-voX. III.
A. Campaner: Bosquejo histórico de la dominación islamita en las islas Baleares.
R. Chabás: Mochehid, hijo de Y u su jy  Ali, hijo de Mochehid. Homenajea D. F. Codera,pág.4 1 1. 
F. Codera: Mochehid, conquistador de Cerdeña. Centenario della nascita d i Michele Amari, II, 

página I I 5.
Abenjaldún: Historia.

2 Abenaljatib: Amai Alalam, parte publicada por el Sr. Codera en el Centenario de Amari, 
II, pàgs. 125-130.
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sus vecinos de Valencia y de Almería. Al final de su vida se plantea un pro­
blema de solución difícil: ya hemos dicho que su hijo mayor, y único enton­
ces, llamado Alí, fué hecho prisionero con su madre en la expedición de Cer- 
deña; más adelante, en 423, rescatado este hijo (su madre que era cristia­
na no quiso serlo) y de regreso a España, fué hecho musulmán, pues por ser 
muy pequeño cuando lo de Cerdefía, no había sido aún circuncidado y le 
habían hecho cristiano en su cautiverio, y encontrando su padre en él las 
cualidades más recomendables, le designó como su sucesor, como lo fué, en 
efecto, a su muerte. Pero Mochehid había tenido después otro hijo, Hasán, 
que en ausencia del primero, se creyó sucesor obligado de su padre, y 
consta que, a la muerte de éste, intentó asesinar a su hermano mayor, tenien­
do que huir al no conseguirlo b

Este relato es indudablemente incompleto, por cuanto existe una serie de 
monedas de Hasán acuñadas en Denia, la mayor parte con fecha ilegible, 
pero en algún ejemplar se lee 432, fecha anterior a la muerte de Mochehid, 
que tuvo lugar en 436, según confirman las monedas.

Parece, pues, que existió un reinado de Hasán en vida de su padre, del 
que ningún historiador nos habla, y no sabemos si fué por rebeldía o por ce­
sión, ni si se extendió a las Baleares o sólo a la parte continental del territorio 
de Mochehid. La existencia de monedas de Mochehid acuñadas en Denia y en 
Mallorca en los años 435 y 436, en las que constan, además de su nombre, 
los de sus dos hijos, Alí y Hasán, demuestra que la situación cambió después, 
y en estos acontecimientos, no bien explicados, hay que ver el origen de la 
conducta de Hasán al morir su padre b

La educación cristiana de Ali no dejó de influir en su vida, pues aunque 
convertido sinceramente al islamismo b conservó siempre simpatía por los 
cristianos y estuvo siempre en buena relación con ellos; así lo prueba un con­
venio con el Obispo de Barcelona, sometiendo a su jurisdicción a los cristianos 
de su reino, a condición de que lo considerasen a él como soberano, invo­
cando su nombre en las oraciones públicas como hacían los musulmanes b

■* Abenaljatib: 1. c.
2 Alí y Hasán eran de madre diferente; en país musulmán son frecuentes ios odios entre 

hermanos de padre.
® «Fué su islamismo bueno.» Abenaljatib: 1. c.
* Chabás: Homenaje a Codera, pág. 427.



37

Alí estaba casado con una princesa de Zaragoza, y sus dos hermanas con 
los reyes Almotamid, de Sevilla, y Almotasim, de Almería; estas alianzas, 
bien calculadas por su padre, no le libraron de los azares de la política, pues 
empeñado el Rey de Zaragoza, Ahmed I Almoctadir, en interminable lucha 
con su hermano Yusuf, Rey de Lérida, Alí hubo de amparar a algunos tugi- 
tivos de esta ciudad, por lo que, disgustado el de Zaragoza, hizo prisionero a 
Alí y le despojó de su reino en VIII-468 (III-IV-1076) incorporándolo a sus 
estados. A la muerte de Alí, ocurrida algunos años después, un hijo suyo in­
tentó inútilmente recobrar el reino de su padre.

Las islas Baleares quedaron independientes y más adelante diremos lo 
que de ellas se sabe.

111

Otro reino eslavo se formó en Tortosa, donde se instaló un eunuco lla­
mado NábiP, a quien vemos hacer causa común con Jairán y Mochehid 
en la proclamación de Abderrahmán IV después se apoderó de Vaíen-

■* Los eslavos no solían usar nombres iguaies a los de los demás musulmanes, sino sim­
ples apodos, que los copistas de los manuscritos alteran de mil modos; el nombre Nábil, que sig­
nifica gemroso, se encuentra generalmente en la forma Lebil o Lebid, pero de las monedas se de­
duce su verdadera lectura.

2 Abenaljatib, en su Tecmila, nos da la biografía de Nábil, cuya transcripción y  traduc­
ción son como siguen:

U jU  ^ 1^  sJl^ l4hd1 U9 (sic)

1-0̂ 9 8j«l ' •̂«Óil9

«>-oJí:9 894449 Ola ,5>JÍ <^ 1̂09 Oi:0 sJ m úI m já ^ 9

O«) j l^  8,^1oJl9 8á|^l9 84]ïa|4>0 ^

O 4& Jja44 ,54) j lo 9  84 Üm m I i

<ül^ O^bJl ,5 0 4 ^ 1 IO9] «Ó4 8Íe^t ^  O09 8^U,}¿ ,^ 1  8J909 OÍJ4

^  («44 Vo ]&8)9 8 ]̂4>4oJ1 8*<̂9>11
«Lebib, el amiH, el eunuco, Rey de Tortosa y  su dislrito.— Su condición.— Era un hombre há­

bil y  resuelto; se apoderó de la Frontera, y muchos de los núcleos de amiríes se le adhirieron, 
robusteciéndose su autoridad. Cuando se extinguió el reinado de los dos eunucos, Mobarec y 
Mudafar, en Valencia, se dirigió a esta ciudad, invitó a sus habitantes a rendirse y se apoderó de 
ella, anexionándola a su reino. Habiendo advertido que ios valencianos le odiaban, buscó ayuda 
en el infiel Príncipe de los Francos (Conde de Barcelona), y  puso todo su empeño en obsequiarle 
y halagarle por medio de dones, a los que aquél correspondió; mas el pueblo de Valencia se le
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cia, pero los valencianos se disgustaron con él por su afición a los cristianos; 
ya veremos que la convivencia con los cristianos es regla en las taifas del 
Norte, no admitida en las meridionales. Abdelaziz, el nieto de Almanzor, 
aprovechó esta circunstancia para apoderarse de Valencia en 412,

Nábil fué destronado por otro eslavo, Mocatil, del que no sabemos más 
que el nombre; la fecha es también incierta, constando únicamente que fué 
anterior a 430 en que conocemos moneda suya; sospechamos que la fecha 
sea 427, porque en este año encontramos el nombre de Nábil en las mone­
das de Zaragoza y en lugar preferente, y nada más natural que, dadas las re­
laciones conocidas de Nábil con Mondir I, se refugiase en la corte de su nie­
to, Mondir II, y fuese honrado en ella.

Mocatil fué sustituido en 445 por Yala, del que no podemos comprobar 
que fuese eslavo, por llevar, a diferencia de sus antecesores, un nombre fre­
cuente en Africa. El reinado de Yala fué corto, siendo la última moneda suya 
conocida del año 450.

Los cronistas que ponen el reinado de Nábil después del de Yala, no es­
tán sin duda equivocados, pues sus monedas, aunque no tienen fecha legible, 
corresponden a esta época; como no puede dudarse de su primer reinado, ha­
brá que creer que reinó dos veces, y así tienen razón a la vez los que colocan 
su reinado antes del de Mocatil, y los que lo ponen después del de YalaL

sublevó y pasó el mando a Abdelaziz ben Abiamir, según constará todo de un modo completo 
donde convenga completarlo.— Su llegada a 6 ra»ada.—Llegó, formando parte del grupo de los 
amigos de Almortadá (Abderrahmán IV), que fueron derrotados en la batalla de los Sanhacliies, 
en las afueras de Granada. Y festo es lo que queda de su memoria.a

1 Los historiadores musulmanes apenas se ocupan de Tortosa; entre los que más dicen 
puede citarse a Abenjaldún:

'«i« (sic) .........
Í4>^9 gÍM áJ*  ^  íijUaMjIa viiáJJág ÜÍm  !«álo
gJjSJl bUxJ . j j ju  «taJu

■stjtinoiSg «4^ íiim s,ÁutMoJ|
«De los reinos de estos Benihud era !a ciudad de Tortosa; Mocatil, maula amirí reinó en ella 

el año 433: después murió en 445. Reinó después Yala, amirí, cuyo reinado no se prolongó; des­
pués remó Nábil, hasta que fué destronado por Imadoddaula Ahmed ben Almostain (Ahmed I 
de Zaragoza) en el año 453.»

Abenaljatib dice en su /ímal Alalam:

^U3AJ) ^  bí S3Í.3 ilUc ,sJ| .........
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Todos están conformes en que el Rey de Zaragoza, Ahraed I Almocta- 
dir, se apoderó deTortosa después de Yala, o después de Nábil, según el 
orden que cada uno admite para los Reyes, y es posible que todos tengan 
razón a la vez, porque las monedas de Nábil le llaman Jalifa, y si es cierto 
que Nábil se refugió en la corte de Zaragoza, es muy posible que fuese nom­
brado representante de Ahmed I en su antiguo reino, y así la conquista des­
pués de Yala no es incompatible con un reinado-gobierno de Nábil, que de 
todos modos no debió ser muy largo, pues Nábil, que procedía de la corte 
de Almanzor, debía ser de edad muy avanzada, lo que explicaría la rareza 
de sus monedas.

IV

En Valencia se instalaron también dos eslavos eunucos, probablemen­
te negros, Mobarec y; Mudafar, que acuñaron moneda en el año 407^; 

- uno de ellos murió y el otro fué expulsado por los valencianos, que llamaron 
a Nábil, el de Tortosa; pero éste, como ya hemos dicho, fué expulsado tam­
bién, pasando el dominio de Valencia al nieto de Almanzor.

Al tiempo de la revolución de Córdoba, quedaron dos nietos de Alman­
zor de corta edad {unos siete años); Mohamed, hijo de Abdelmélic Almuda- 
far, y Abdelaziz, hijo de Abderrahmán Sanchol los cuales se refugia­
ron en Zaragoza bajo el amparo de su rey Mondir I. Mohamed pasó a los 
estados de Jairán, que ai principio pareció reconocerlo por señor, instalán­
dolo en Murcia, donde lomó el titulo de Almotasim pero en 14-IV-412 
(28-VÍÍ-1021) riñó con él, y desde Almería, emprendió una campaña 
echándolo de Murcia en 6-III-413 (9-VI-1022); Mohamed se refugió primero 
en Orihuela, y no creyéndose aún seguro pidió protección a Mochehid de

«Se apoderó (Altnoctadir de Zaragoza) de ia ciudad de Tortosa. Estuvo esta ciudad en poder 
de Lebib, uno de los eunucos amiríes; después de él en poder de Mocatil, y la obtuvo (Almocta- 
dir) después de la muerte de los dos.»

1 Abenaijatib: Amal Alalam. -
2 Este Abdelaziz es el mismo que figura en las monedas de Hixem II del año 399, in­

mediatamente anteriores a la revolución vVives, núms. 393 y  394), con el título de Hachib, que 
le hizo conferir su padre Abderrahmán Sanchol al ser declarado heredero del trono.

3 Abf¡Tí&\}&\i\y. Amal Alalam. ...........  ............... ..... • •
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Denia, acabando por pasar al occidente de España, donde murió de viruelas 
en 2-IX-421 (3-IX-I030).

La necesidad de tener un jefe hizo a los eslavos pensar en el otro nieto de 
Almanzor, al que proclamaron en Játiva; pero se sublevó el pueblo, no sabe­
mos si a instigación de Jairán a quien Játiva pertenecía; Abdelaziz se refugió 
en Valencia, donde pudo sostenerse, en 412, según unos, y en 417, según 
otros , tomando los títulos de ó̂,jüí]*uJ1 (el de las dos primacías) y Al- 
mutamán, aunque en sus monedas no consta otro que el de Almanzor, como 
su abuelo.

Fué Ministro de Abdelaziz Abuabdala Mohamed ben Meruán ben Abde­
laziz, conocido generalmente por Abenabdelaziz, que de origen humilde se 
elevó a secretario de otro Visir, Abuamir Attacoroní, y luego al puesto de 
éste y a reinar de hecho.

La muerte de Zohair hizo a Abdelaziz dueño de sus extensos estados: pero 
no supo conservarlos. En Almería nombró Gobernador a Abulahuas Maan, 
uno de los dos hijos de Mohamed ben Somadih, Gobernador de Huesca, 
que desposeído por su pariente el Rey de Zaragoza, se había refugiado en Va­
lencia; este Maan, casado con una hermana de Abdelaziz, no tardó en decla­
rarse independiente, perdiendo así Abdelaziz el dominio de Almería. Otro 
tanto le sucedió en Murcia, donde se hizo independiente el Gobernador, que 
ya lo era eñ tiempo de Zohair, Abubéquer Ahmed ben Ishac ben Tahir, ára­
be caisí inmensamente rico, que gobernó a los murcianos patriarcalmente, 
sin tomar títulos ni darse aires de soberano.

El reino de Valencia se redujo a poco más de la ciudad; y como ni 
Murcia ni Almería poseían tampoco grandes territorios, toda la zona donde 
existió el reino de Jairán y Zohair quedó en completa anarquía, gobernándo­
se con entera independencia las fortalezas comprendidas en ella, si bien sólo 
de algunas se tienen noticias concretas que referiremos en su lugar. Esta si­
tuación especial de la zona Sureste de la Península no debe perderse de vista 
para comprender su historia, porque es la explicación de que todo el que 
pudo disponer de unas docenas de hombres de armas circulase libremente 
por este territorio.

Abdelaziz vivid en buena relación con los Reyes cristianos, a los que tuvo 
que acudir alguna vez para librarse de los ataques de su vecino Mochehid de

1 Abenaljatib: Amal Alalam.
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Denia. Murió en XII-452 (XIl-1060-1-1061), sucediéndole su hijo AbdelméUc 
Almudafar, que era aún niño \  bajo la tutela de Abenabdelaziz. Poco 
después Fernando I de Castilla y León atacó y cercó a Valencia, y después 
de derrotar a los valencianos en una salida y a punto de rendir la ciudad, 
hubo de retirarse por sentirse enfermo, muriendo poco después en 22-1-458

(25-X1M065).
Mientras tanto el Rey de Toledo, Almamún. que se dirigía en socorro de 

Valencia, comprendiendo que el Rey niHo no resistiría otro ataque semejan­
te, lo destronó en provecho propio en 18-XII-457 (20-XM065). dejando de 
Gobernador en Valencia a Abubéquer ben Abdelaziz, que había sucedido 
en el cargo de Ministro a su padre Mohamed, muerto en 20 a 29-VI-456 
(10 a 19-VM064).

V

Cuando Alí Ikbaloddaula fué destronado por Ahmed I de Zaragoza, el 
Gobernador de las islas Baleares, que era a la sazón Abdala Almortadá, se 
declaró independiente, amparando a la familia del Rey destronado, sin que 
pudiese hacer otra cosa, puesto que Alí quedó prisionero en Zaragoza.

En 486 sucedió a Almortadá el eslavo eunuco Mobaxir Nasiroddaula, que 
reinó hasta el año 508, en el cual los písanos, cansados de sus piraterías, y 
puestos de acuerdo con el Conde de Barcelona, se propusieron conquistar las 
islas; en efecto, se apoderaron de Ibiza y atacaron a Mallorca, pero Mobaxir 
pidió auxilio a los Almorávides, dueños entonces de toda la España musul­
mana, los cuales, mientras reunían elementos de socorro, atacaron los estados 
del Conde de Barcelona, que se vió obligado a venir a defenderlos. Mientras 
tanto Mobaxir fué muerto y sustituido por Aburebi Suleimán, pero al fin 
los písanos se hicieron dueños de la isla en el año 509, sólo que, al apa­
recer la escuadra de los Almorávides, abandonaron la isla y éstos se adue­
ñaron de las Baleares, último reino de Taifas que quedaba. Los písanos no 
obtuvieron otro resultado que cambiar de piratas.

Años después también fueron las islas Baleares el último baluarte de
los Almorávides contra los Almohades triunfantes.

Abenaljatib: Amal Alalam.,



CAPITULO V

LA FRONTERA SUPERIOR

Le m o s  dicho antes que desde el siglo IX se estableció una frontera 
que apenas sufrió alteración, salvo el momentáneo empuje de Almanzor, neu­
tralizado luego por la revolución, hasta los tiempos de Alfonso VI. La fronte­
ra coincidía poco más o menos con la divisoria del Tajo y el Duero, vol­
viendo después hacia el Norte entre Tudela y Pamplona y luego al Este entre 
Jaca y Huesca hasta rematar en el mar entre Tortosa y Barcelona L

De esta configuración resultaban dos regiones fronterizas en los valles del 
Tajo y del Ebro, las cuales fueron denominadas por los musulmanes fronte­
ra inferior la una, con su capital en Toledo, y superior la otra, con su capi­
tal en Zaragoza. Más tarde, en 335, Abderrahmán III formó \xn?i frontera in­
termedia ^ con su capital en Medinaceli, que fué base de operaciones para

ra L  r  Almacari, II, pág. 261), después de relatar la batalla de Zamo­
ra en tiempo de Abderrahmán III, dice:

de eífos v J r i f  ™  T a ‘«s ■ »usulmanes, puee tomaron
„  añó r  t  “ »Tarragona, qoe fué perdida

“  Z n r e  ?  »rudades y  rastillos que estaban en sus manos; de modo que

2 T o l s a  ‘ en U T '  ‘“ ñ P”  »" =' Eate la mudad

Tarragona volvié muy pronto a poder de los musulmanes, que la poseyeron hasta el año so8

pu& ( ^ ¿ 1  m a T r ' ' “ “  ! ;  * r " ° "  °  tres años des-pues. (V. Codera. Dtsapartcion de los Almorávides, pág. 20.I
® Bapan., t. II, pág. 354.
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las invasiones en país castellano, vadeando el Duero en sus orígenes; pero 
esta frontera intermedia, que debió tener jurisdicción muy poco extensa, fué 
absorbida por la superior durante la revolución.

Fué privilegio de ambas fronteras un espíritu de independencia nunca do­
minado, y la historia del Califato está llena de los episodios de sus luchas con 
el poder central. En la frontera superior s t  estableció desde muy pronto una 
familia de origen español (visigodo según la crónica de Alfonso III), los Be- 
nicasi^, que fueron de hecho independientes de los Omeyas de Córdoba; 
años después es sustituida esta familia por la árabe de los Beniháxim, de la 
tribu de Tochib, cuyos miembros ocupan las principales ciudades como go­
bernadores semiindependientes o independientes del todo, y su poder fué tal, 
que cuando Abderrahmán III conquistó por las armas el territorio del Califa­
to, repartido entre toda clase de rebeldes, hubo de contentarse con una su­
misión más aparente que real de los Beniháxim. El mismo Almanzor, años 
después, ante una insurrección declarada del Gobernador de Zaragoza, aun­
que le hizo prisionero y le decapitó, nombró Gobernador a su hijo.

II

Al tiempo de la revolución de Córdoba, era jefe de los Tochibíes de Ara­
gón Abuihacara Mondir I ben Yahia, que desde luego hizo causa común con 
los revoltosos, acatando sucesivamente a los califas Mohamed II y Suleimán. 
Después de la toma de Córdoba por éste en 403, unido con Jairán y Mo- 
chehid, trató de organizar el partido eslavo para restaurar el Califato, y con 
este objeto lomó parte principal en las guerras a favor de Abderrahmán IV; 
pero cuando éste fué abandonado delante de Granada y muerto poco des­
pués, se retiró a Zaragoza, declarándose allí independiente. Ya hemos visto 
cómo el partido eslavo no sobrevivió a este acto, pues Jairán y Mochehid 
no tardaron en verse obligados a seguir el mismo camino.

El reinado de Mondir I, que duró desde 408 has<a 414 es poco conoci-

'  La historia de los Benicasi y de los Tochibíes de Aragón ha sido objeto de un trabajo 
especial de Dozy en sus Recherches^ t. I, pág. 2 1 1.

2 La fecha está fijada por Abenjaldún (Dozy: Reek.y I, 233 y xxxiv) y  parece cierta, pues­
to que hay monedas de su sucesor del año 415.
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do; sólo sabemos de él que poco antes de morir expulsó de Huesca a su 
pariente Abuyahia Mohamed ben Ahmed, instalado allí, el cual se refugió 
en Valencia, muriendo en alta mar cuando intentaba pasar a Oriente. Dos 
hijos suyos que quedaron en Valencia, Abulasbag Maan y Abuocha Somadih, 
se casaron con dos hermanas del rey Abdelaziz, y uno de ellos, Maan, fué 
nombrado Gobernador de Almería, como ya hemos visto, fundando después 
en esta ciudad un reino independiente.

A la muerte de Mondir I le sucedió su hijo Yahia, cuyo reinado, sin duda 
por ser muy corto, pues sólo duró hasta 417 \  es poco conocido: en sus mo­
nedas toma el título de Hachib únicamente, aunque hay datos de que tomó 
también el de Aímudafar^ y se sabe que estuvo casado con una hermana del 
rey Ismail Addafir de Toledo.

- Sucedió a Yahia su hijo Mondir II  ̂ con el título de Alhachib Moizod- 
daula y más adelante el de Almansur, y del que sólo sabemos que vivió en 
paz con sus vecinos cristianos en un ambiente de tolerancia mutua que no 
todos sus contemporáneos aprobaron.

Su muerte nos es más conocida que su vida; Mondir II murió asesinado 
en lO-XII-430 (2-1X-1039) por un pariente suyo, Abdala ben Hacam, con el 
pretexto de no haber querido reconocer al falso Hixem II. En efecto, en sus 
monedas Mondir II reconoce a Hixem III, refugiado en Lérida, hasta su 
muerte (428), y después al califa oriental Abdala, siguiendo en esto el ejem­
plo de su tío materno el Rey de Toledo Ismail y de otros muchos que recela­
ban de la ambición del Rey de Sevilla; pero no debe estimarse esto sino 
como un pretexto, pues la circunstancia de acuñar moneda en su pro-

■* Esta fecha consta en el Am al Alalam de Abenaljatib, pero el autor confunde a Yahia con 
Mondir II y  da esta fecha como la de la muerte de Mondir 1; las monedas conocidas de Yahia 
terminan, en efecto, en 417,  pero las de su sucesor no principian hasta 420.

2 Según Abenjaldún en el extracto dado por Dozy en sus Recherches, t. I, pág. xxxiv.
3 - La identidad de nombres de Mondir I y  Mondir H, que eran ambos hijos de un Yahia, 

ha dado lugar a  confusión en casi todas las crónicas; Dozy, desconcertado, supuso en ia i.® edi­
ción de sus Recherches que sólo había habido dos reyes, Mondir y Yahia, atribuyendo a éste 
todo el reinado de su liijo Mondir II, y suponiendo que, donde los autores árabes dicen Mondir 
ben Yahia, había que leer Yahia ben Mondir; en su 2.® edición, supuso que sólo había existido 
un rey, llamado Mondir ben Yahia, y sólo en la  3,  ̂ edición, y  por iniciativa de D. F. Codera, 
que comprendió la verdad por las monedas, se convenció Dozy de ia existencia de los tres reyes 
tochibíes. Esta confusión es causa de que acojamos con duda la afirmación de que- Mondir I 
tomó el titulo de Almansur, pues siendo.evidente qué lo tomó su nieto Mondir II, puede proce­
der ¡a noticia de una confusión.
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pió nombre indica que el propósito real del asesino era apoderarse del 
trono \

El pueblo de Zaragoza, que sin duda amaba a su soberano, se amotinó 
contra el usurpador, asaltando el Palacio real, y no encontrándole allí por 
haber huido a Rueda, saqueó el Palacio y empezó a demolerlo, hasta que el 
orden fué restablecido porSuleimán ben Hud, Gobernador de Lérida, que 
fundó una nueva dinastía en Zaragoza en los primeros días del año 431.

III

Abuayub Suleiraán ben Hud, árabe de la tribu de Chodam, era Gober­
nador de Lérida y Tudela  ̂ desde el reinado de Mondir I y, como se recor­
dará, fué quien amparó al fugitivo Hixem III acogiéndolo en Lérida, donde 
permaneció hasta su muerte, ocurrida en 428; su elevación al trono de Zara­
goza parece haber sido obra de la casualidad, pues aunque se ha dicho que 
el asesino de Mondir II obró de acuerdo con él, la circunstancia de acuñar 
inmediatamente moneda en su propio nombre, quita verosimilitud a esta hi­
pótesis, siendo más probable que Suleimán, al encontrarse con la desaparición 
total de la familia reinante en Zaragoza, pues el asesino mató también a dos 
hermanos de Mondir, únicos parientes que se mencionan, no tuvo más trabajo 
que el de recoger la herencia que las circunstancias ponían en sus m anos.'

Desde el primer momento aparece Suleimán con el título sultánico de ’ 
Almostain bila («JJl» con el que generalmente se le conoce, sin
que conste si lo tomó al entrar en Zaragoza, o si !o usaba antes, o si en Léri­
da usaba otro distinto.

AI morir Suleimán el reino se repartió entre sus hijos, según todas las 
apariencias violentamente, aunque el laconismo de las crónicas haya dado 
lugar a la falsa interpretación de un reparto hecho por él mismo antes de 
morir Las monedas indican entre el año 438 de su muerte y el 441 un '

1 Las monedas do Mondir con el califa Hixem lí no son de éste, sino de Mondir ben Hud 
de Tudela, más modernas, como lo delata e! metal.

2 Dozy; A'ecA., 3.  ̂ ed., 1, pág. 203, cita un pasaje de Abenhayán del que incidénfalmente 
asi resulta.

3 Sin embargo, Abenalabbar {Dozy: JVcticís, pág. 224) no dice precisamente que Suleimán 
repartiese el reino, sino que Ahmed I Almoctadir «consiguió su reino con exclusión de sus her­
manos».
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período de anarquía, en el que por lo visto lucharon entre sí sus hijos que­
dando al fin dueño de Zaragoza Abuchafar Ahmed que usd los títulos de 
Imadoddaula y Almoctadir bila, constando su nombre en las monedas a 
partir de 441.

El hijo mayor de Suleimán, llamado Abuomar Yusuf, que usó los títulos 
de Hosamoddaula y Almudafar, reinó en Lérida, donde verosímilmente que­
daría de Gobernador al marchar su padre a Zaragoza; en monedas de Lérida 
se nombra a un Suleimán Tachoddaula, que parece ser hijo de Yusuf ̂  y que 
es también mencionado en monedas de Zaragoza en los años 440 y 441, o 
sea en el período intermedio entre Suleimán y Ahmed I.

De los otros dos hijos de Suleimán, el uno, Mohamed Adidoddaula, rei­
nó en Calatayud, y en Tudela reinó otro que las crónicas llaman Lupo, pero 
que Jas monedas llaman Alhachib Mondir.

Ahmed I de Zaragoza luchó con sus hermanos hasta reunir en su mano 
todo el reino, de su padre, sin que conozcamos la fecha en que pudo conse­
guirlo; la lucha fué sobre todo encarnizada con Yusuf, que sólo fué desposeí­
do y aprisionado en los últimos años del reinado de Ahmed I ^

Ya hemos dicho cómo Ahmed se apoderó también de Tortosa en 453 y 
de Denia en 468, con lo cual reunió uno de los reinos de Taifas más exten­
sos, que correspondía próximamente a las actuales provincias siguientes: par­
te de Tarragona, mitad de Lérida y Huesca, Zaragoza, parte de Pamplona, 
Logroño, Soria y Guadalajara Teruel, Castellón, Alicante, y sin duda par­
te de Valencia, cuyos Reyes apenas llegaron a poseer más que la capital. Este 
extenso territorio lindaba al Sur con el reino de Toledo y con una región de 
soberanía dudosa, restos del reino de los eslavos amiríes, en la que vivían in­
dependientes muchas localidades, y especialmente los minúsculos reinos de 
Albarracín, Alpuente y Sagunto, sostenidos por la rivalidad de sus vecinos. 
Al Norte lindaba el reino de Ahmed I Almoctadir con casi todos los estados 
cristianos, y con todos tuvo relaciones de vecindad, pacíficas o no; en.su lu­
cha constante con su hermano Yusuf de Lérida, mientras éste se amparaba

Codera: Noticias acerca de los Benihud. Estudios críticos de Historia àrabe española, 
t. I, pág. 361 .

® Lo poco que se sabe de Yusuf de Lérida ha sido resumido por Dozy en la nota VIII del 
segundo tomo de sus Recherches.

* Álholal Almauxia.

*';5
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del conde de Barcelona, de quien vino a ser tributario, Ahmed era sostenido 
por Navarra o Castilla; Femando I lo hizo tributario, como a casi todos los 
reinos de Taifas, y Alfonso VI conservó esta situación hasta la batalla de Za- 
laca. El mayor enemigo de los Benihud era el naciente reino de Aragón, que 
constantemente los oprimió por el Norte; Ahmed hizo alianza con Sancho 
Garcés de Navarra, el de Peñaién, para resistir a Sancho Ramírez, pero la 
unión posterior de Aragón y Navarra vino a empeorar su situación.

En 456 una banda de normandos franceses (que no hay que confundir 
con los escandinavos), engrosada probablemente con contingentes es­
pañoles, se apoderó de Barbastro, que pertenecía a Yusuf Alm^dafar^ pero 
al ano siguiente Ahmed, ayudado por el Rey de Sevilla, recuperó la ciudad.

Algo raejoró la situación de Amed I con la prisión de su hermano Yusuf; 
pero ésta debió tener lugar en uno de los cuatro últimos años de su reinado; 
más tarde aún, quizá en el último año de su vida, acogió en Zaragoza al Cid 
Campeador, desterrado por Alfonso VI, que le fué de gran utilidad para de­
fenderse de aragoneses y catalanes, que eran tan enemigos para el Cid como 
para el Rey de Zaragoza.

El reinado de Ahmed I fué, según todos los testimonios, próspero y rico, 
a pesar de lo cual la acuñación del oro cesa en él por completo; a Ahmed 
se debe el Palacio de la Aljafería (Alchafariya de Abuchafar g^l). 
Murió Ahmed a consecuencia de las mordeduras de un perro, lo que, dada 
la aversión especial que por estos animales sienten los musulmanes, hubo 
de atribuirse a castigo celeste, por haber hecho morir Ahmed a un santón 
que le importunaba esta muerte tuvo lugar, según unos, en 474, y según 
otros, en 475; las monedas alcanzan a esta última fecha, pero las de su hijo y 
sucesor en Zaragoza son todas de 474, revelando algo en la sucesión que 
no podemos hoy aclarar.

A la muerte de Ahmed I se repitió el reparto del reino, es de suponer que 
por obra exclusiva de sus hijos, de los cuales Yusuf, titulado El hachib Al- 
mutamán, reinó en Zaragoza y en la parte occidental, mientras el otro, 11a-

■* Dozy: Rtch.^ H, pág. 33^.
2 Abenaljatib: Amat Alalam.

sJ «»jlá )mIo ] v j á  Si« íÍ!iU»i)Ig SM«S giM s« i
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mado Mondir y titulado El hachib Imadoddaula, como su padre, reinaba en 
Tortosa y Denia o sea en la región costera; ambos lucharon entre sí con no 
menos encarnizamiento que su padre y su lío, sin que llegase ya a concen­
trarse en una sola mano la herencia de Ahmed I Almoctadir.

El reinado de Yusuf íué muy corto, pues terminó en 478, según las cróni­
cas, y en realidad quizá en 476, en que empieza la acuñación de monedas 
por su hijo y sucesor; como los escasos ejemplares de monedas de Yusuf son 
todos de 474, no pueden sacarnos de esta duda, que se agrava por la cir­
cunstancia de hacer constar los cronistas que murió en el mismo año (478) 
de la toma de Toledo por Alfonso VI.

Lo más notable de este corto reinado es la amistad del Rey con el Cid 
Campeador, que le ayudó en las luchas con su hermano Mondir, logrando 
deshacer la coalición que éste formó con aragoneses y catalanes y aprisionan­
do en Almenara al Conde de Barcelona, Berenguer Ramón II.

Otro suceso de importancia ocurrió en el castillo de Rueda, donde estaba 
prisionero Yusuf Almudafar, hermano de Ahmed I Almoctadir; su carcelero se 
declaró en su favor, pero el prisionero murió, dejando a su bienhechor en 
situación muy falsa, de la que pretendió salir fingiendo sumisión a Alfon­
so VI, que acudía a socorrer a Almudafar, y tratando de atraerle a su casti­
llo; acudieron en su lugar su sobrino Ramiro y algunos de sus capitanes, que 
fueron traidoramente muertos en 1-II-477 (9-VI-1084)L Este suceso fué 
origen de la reconciliación del Cid con Alfonso VI, si bien el Cid, conven­
cido de la mala voluntad que le conservaba su Soberano, volvió por en­
tonces a su refugio de Zaragoza.

El nuevo rey Ahmed II, que tomó el título de Almostain como su bis­
abuelo, estaba casado con una hija del Rey de Valencia, Abenabdalaziz; con­
tinuó la amistad con el Cid,.pero éste fué llamado por Alfonso VI, que des­
pués de apoderarse de Toledo, pretendió hacer lo mismo con Zaragoza; ya 
estaba la ciudad a punto de rendirse, cuando la invasión almorávid le obligó 
a levantar, el sitio, y la desgraciada batalla de Zalaca apartó para siempre 
a la futura capital de Aragón de la órbita castellana.

Privado Ahmed lE Almostain del concurso del Cid, que en lo sucesivo 
tuvo que ocuparse de los asuntos de Valencia, donde lo encontraremos de

1 ■ Fecha fijada por Dozy: Reck., II, pág. 1 13.
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huevo, su reinado fué una serie de luchas desgraciadas con su tío Mondir de 
Denia, y con los Reyes de Aragón, lo que no le impidió mezclarse en las 
interminables intrigas basadas en la posesión de Valencia, ambicionada a 
la vez por el Conde de Barcelona, el Rey de Aragón, los Reyes moros de 
Zaragoza y de Denia, el Rey de Castilla y,los Almorávides.

La disolución del reino de Zaragoza empieza entonces con la conquista 
de Monzón en 481-2 (1089) por Sancho Ramírez, y si bien éste murió en el 
sitio de Huesca, esta ciudad fué tomada por su hijo Pedro I en 6-XII-489 
(25-XI-1096) después de la batalla de Alcoraz, donde fué hecho prisionero 
el conde deNájera García Ordóñez, llamado Bocatorcida, el constante ene­
migo del Cid, que en esta batalla mandaba un cuerpo con el que Alfon­
so VI socorría al Rey de Zaragoza, tributario suyo, contra el de A rag ó n .

Mientras tanto, en 483, murió Mondir, dejando un hijo menor, Sulei- 
mán, llamado Sidoddaula, bajo la tutela de los Benibetir^ En 485 un ejér­
cito almorávid, al mando de Abenaixa, se apoderó de Denia, quedando los 
dominios de Suleimán reducidos a Tortosa y Lérida, sin que sepamos su fin: 
la única noticia nos la dan las monedas de Tortosa (de Lérida no las co­
nocemos) cesando en 492, y es de suponer que en esa fecha, u otra poco 
posterior, el antiguo reino de Mondir cayera en manos de los Almorávides, 
pues los cristianos no lo obtuvieron hasta muchos años después.

Perdida Huesca, los días del reino de Zaragoza estaban contados; en la 
batalla de Valtierra, en I-VII-503 (24-M lIO), murió el rey Ahmed II, suce- 
diéndole su hijo Abdelmélic, titulado Imadoddaula, que intentó defender a 
Zaragoza, pero tuvo que luchar con sus propios súbditos, opuestos a que em­
pleara, como sus antecesores, soldados cristianos, y cuando consiguieron que 
los licenciase llamaron a los Almorávides, dueños entonces de Valencia. Los 
Benihud habían sabido desde el principio mantenerse en paz con los Almo­
rávides y fueron los únicos que se libraron de la expoliación general; Abdel- 
raélic escribió al emir Alí ben Yusuf pidiendo auxilio y éste ordenó dárselo 
al Gobernador de Valencia, pero éste, que estaba de acuerdo con los zara­
gozanos, se apresuró a destronar a Abdelmélic y las cosas quedaron así

Sobre la batalla de Alcoraz. v. Dozy: Reck., II, pág. i4S— Sobre el Conde de Nájera.

5 ""Ota y  595 y  R- Menéndez Pidal, Cantar de Mío Cid, II, pág 702 
Sólo la  Crónica general habla de estos Benibetir. '

. Esta popularidad de los Almorávides es fenómeno general en esta época. Sobre las re- 
laciones de Ahmed II con los Almorávides, v. Abenaiatir, ed. Fagnan, pág. 497.
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Tal fué el fin de la dinastía de los Benihud, pero antes de dar por termi­
nada esta materia, diremos dos palabras sobre la suerte posterior de Zarago­
za y de sus Reyes.

Zaragoza no pudo resistir el empuje del Rey de Aragón Alfonso I y cayó 
en su poder en 512, y poco después todo el valle del Ebro. Ramón Berenguer 
completó después la conquista de la parte oriental hasta la costa, y su hijo 
Alfonso II alcanzó hacia el Sur los límites tradicionales del reino de Aragón.

Abdelmélic, el Rey destronado de Zaragoza, se retiró a Rueda; a su muer­
te le sucedió su hijo Ahmed III llamado Seifoddaula (Zafadola) y Almostan- 
sir, el cual cedió el castillo de Rueda a Alfonso VII a cambio de algunos feu­
dos en Toledo y Extremadura. Este Zafadola jugó importante papel en la in­
surrección general contra los Almorávides, siendo por un momento dueño de 
casi toda la España musulmana.

Cuando a su vez decayeron los Almohades y los españoles se alzaron 
contra ellos, apareció otro Abenhud, que también estuvo a punto de poseer 
todo el territorio musulmán, pero fué asesinado, y sus descendientes sólo rei­
naron algün tiempo en Murcia, más de 200 años después de la entrada en 
Zaragoza de Suleimán Almostain.



CAPÍTULO VI

L A  F R O N T E R A  I N F E R I O R

C.COMPRENDÍA la llamada frontera inferior el valle del Tajo y sus aleda­
ños, y estuvo desde la revolución dividida en dos reinos independientes cuyas, 
capitales fueron Toledo y Badajoz, ocurriendo en ambas el caso de que sus 
primeros Reyes no formaron dinastía, lográndolo después otros de distinta 
familia.

En Badajoz, el primer Rey es un eslavo llamado Sapur, que por su nom­
bre algunos autores modernos han supuesto persa, aunque ninguno antiguo 
diga tal cosa; este Sapur era un hombre iletrado  ̂ y de poco valor para el 
gobierno, y sólo pudo reinar en Badajoz valiéndose de Abenmaslema, que 
gobernó por él.

No sabemos cómo ni cuándo empezó a reinar este singular Monarca, pero 
sí la fecha de su muerte, lO-VIII-413 (8-XI-1022), por haberse encontrado la 
lápida de su sepulcro le sucedió el mismo Abenmaslema, fundador de la 
dinastía de los Benialafías, aunque Sapur dejó dos hijos de corta edad, a los 
que no se Ies reconoció derecho alguno; de aquí han tomano pie algunos 
autores modernos para decir que Abenmaslema desposeyó a los hijos de Sa­
pur, olvidando que entre los musulmanes no existe el derecho hereditario al 
Poder, y éste pertenece al que lo ejerce con aceptación de sus súbditos.

1 Ab^naljatib: Ama/^/a/am.
* Revista de Archivos, Bibliotecas v Museos, 1909, Febrero, pág, 48.
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En los primeros tiempos después de la revolución, Toledo parece haber 
tenido un Gobierno puramente municipal, como el de Córdoba; de las esca­
sas noticias de este tiempo, resulta la mención de los siguientes personajes: 

Abenmasarra ^  que parece haber ejercido el mando supremo a partir 
de la revolución.

Mohamed ben Yayix, subalterno del anterior, así como 
Said ben Cantsir, a quienes sucedieron sus hijos,
Yayix ben Mohamed ben Yayix, y 
Abuo.mar Ahmed ben Said ben Cantsir, 

los cuales riñeron, siendo expulsado y muerto el segundo; el primero, cuyo 
nomhxt com^\tXo Ababéquer Yayix ben Mohamed ben Yayix el Asadi, 
sabemos que fué Cadí de Toledo^ antes de gobernar, y que quedó solo por 
muerte de Abenmasarra, acabando por ser expulsado por el pueblo, mu­
riendo con este motivo un hijo suyo asociado al gobierno.

A estas escasas noticias hay que añadir la mención de otros dos persona­
jes, Abderrahmán ben Mitaua («950« •Uj ia^) y Abdelmélic ben Mi-
taua®, que parecen haber gobernado a Toledo después de los anteriores.

En fecha no determinada, los toledanos se encontraron huérfanos de go­
bierno y acordaron dirigirse a Santaveria**, donde se había formado un pe­
queño reino al mando de la familia de los Benidunnún, que después de la 
revolución había empezado a agrandar su territorio, apoderándose de Uclés: 
eí jefe de esta familia designó a su hijo Ismail que, reuniendo a Toledo las 
posesiones de su casa, fué el verdadero fundador de la taifa de Toledo.

II

La familia berberisca de los Benidunnún, de la tribu de Hovara, estaba 
establecida desde la invasión en Santaveria, donde no se había distinguido 
por su fidelidad a los Califas de Córdoba El rey Ismail, del que se sabe

1 ' Abeniyad, nota del Sr. Codera.
2 ' Abenpascual, nota del Sr. Codera.
3 Abenaljatib: Amal Álalam. . , t
+ Santaveria era una circunscripción que comprendía la mayor parte de la

provincia de Cuenca y cuya capital del mismo nombre estaba en el despoblado de Santaver, 
cerca de la  confluencia del Guadiela en el Tajo.—V. Saavedra: La geografía de España del Edrisl, 
pág. 4 2 -

5 .ed. Fagnan, t, II,-págs. 264, 306, 3 13  y 316.
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muy poco, se negó a reconocer al falso Hixem, que apareció precisamente 
en sus estados en Calatrava, y lo expulsó, yendo a parar a Sevilla, donde 
hizo fortuna. Tuvo Ismail por ministro a Abubéquer Alhadidí, que gobernó 
por él ' y  murió en 435 ^

Le sucedió su hijo Yahia Almamún, que reconoció al falso Hixem II y 
tuvo por ministro a un Abenalhadidi, que suponemos hijo del Ministro de su 
padre Ismail: apenas subido al trono sufrió el ataque de Suleimán ben Hud 
de Zaragoza, que, invadiendo sus estados por Guadalajara, le obligó a huir 
de Toledo y refugiarse en Talayera, desde donde pidió auxilio a Fernando I, 
reconociéndose su vasallo, y con su ayuda consiguió rechazar al invasor; éste, 
sin embargo, no se dió por vencido, y volvió a la carga apoyado también por 
cristianos, no sabemos quiénes, no terminando estas hostilidades hasta la 
muerte de Suleimán en 438.

Uno de los sucesos más importantes del reinado de Almamún. fué la hos­
pitalidad dada a Alfonso VI de León, cuando fué desposeído por su hermano 
Sancho II de Castilla, después de la batalla de Volpejares; nueve meses per­
maneció Alfonso en la corte de Almamún, hasta que fué avisado de la muerte 
de su hermano, y al pretender marcharse sin publicar la noticia, despertó la 
suspicacia del rey moro que, adivinando la verdad, pretendió detenerlo, obli­
gándole a huir astutamente. Tal es la relación del Silense ^ que por su anti­
güedad y por lo bien enterado que suele mostrarse de los sucesos de este tiem­
po y en especial si atañen a cosas de moros, merece crédito preferente sobre 
los autores más modernos, cuya versión, según la cual Alfonso se despidió de 
Almamún dándole palabra de no desposeerle de su reino en su vida ni én la 
de su hijo, parece úna leyenda arreglada en vista de los sucesos posteriores.

, Ya hemos referido cómo Almamún se apoderó de Valencia. Igualmente 
se apoderó de Córdoba, ciudad gobernada por los Benichahuar; un primer 
intento en 461 ̂  fué defraudado por el Rey de Sevilla Almotamid, que se apo-

■* Ahtn&\laiih\ Amal Alalam. '
■ 2 Anttovairí, ed. Gaspar, págs. 85 y  AV.— Abenalatiry ed. Fagnan, pág. 442.— Dozy: Jíeck., 

3.* ed., I, pág. 238, donde rectifica la fecha, equivocada en su Histeria.
3 Silense (ed. Santos Coco, pág. 10): «.... De cetero cum mortem fratris ei riullomodo in-

dixisseí.... Hec Toletanus rex secum diu revolvens fertur de nostri regis cogitasse captione; quod
ubi Adefonsus rex indice cognovit, sicúti erat consüio providus sed armis strenuíssimíis circun- 
ventus suis militibus Semuram civitatem viriliter recessit.»

* Fecha fijada por las monedas. • • ' ‘
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derd de Córdoba, dejando en ella por Gobernador a su hijo Abad; Almamún 
supo organizar en el interior de la ciudad una rebelión que en 467^ causó 
la muerte del Príncipe sevillano y puso la ciudad en manos de Almamún, 
que se instaló inmediatamente en ella. Pocos meses después moría envene­
nado Almamún, bien fuese por iniciativa del Rey de Sevilla, bien de Aben- 
ocacha, Gobernador entonces de la ciudad y organizador antes déla rebelión 
contra los sevillanos, como supone Dozy, a nuestro entender, con menos fun­
damento. La fecha de la muerte de Almamún se fija en ll-XI-467 (28-VI-1075), 
pero existe una moneda que, aunque no con seguridad completa, parece acu-, 
fiada en 468.

Sucedió a Almamún su nieto Yahia Alcadir®, sobre el que existe un jui­
cio unánime de incapacidad, y en cuyas manos el reino de Toledo declinó 
rápidamente. El Rey de Sevilla le quitó a Córdoba en 469  ̂ con gran parte 
del territorio por el Sur y por el Este, y Alfonso VI, a quien Alcadir acudía 
en demanda de protección, le exigía tributos crecientes que le arruinaban. 
Para contentar a Alfonso tenía Alcadir que exprimir a sus súbditos, y éstos 
acabaron por sublevarse; Alcadir aprisionó a los notables, incluso a su minis­
tro Abenalhadidí, y los hizo m a t a r c o n  lo cual sólo consiguió empeorar su 
situación, viéndose obligado a huir de Toledo, refugiándose en Huete. La fa­
milia de Abenalhadidí se refugió en Valencia, cuyo Gobernador, Abenabdala- 
ziz, negó la obediencia a Alcadir, si bien continuó acuñando monedas con su 
nombre. Los toledanos ofrecieron el trono vacante al Rey de Badajoz, Almo- 
tauaquil, que tomó posesión de él en el afio 472

Alcadir acudió, como siempre, a Alfonso VI, que se apresuró a ir a 
Huete y a ponerse de acuerdo con él para sitiar a TolecTo, logrando tomar 
la ciudad expulsando de ella a Almotauaquil en fecha no fijada, que po-

 ̂ Fecha fijada por las monedas.
2 En la Crónica general {ed. Menéndez Pidal, pág. 537) se afirma que a Almamún le su­

cedió su hijo Hixem que murió a! poco tiempo, reinando entonces Alcadir; empezando las mo­
nedas de éste en 468, si Hixem reinó sólo pudo ser por algunos meses.

3 Fecha fijada por las monedas. La cronología de estos sucesos está alterada en casi todas 
las crónicas.

* Abenaljatib: Amal Alalam.
® Abenaljatib, Amal Alalam^ fija esta fecha.
8 Silense (ed. Santos Coco, pág. 9); «.... Verum atrociter dimicando ab eo capta qualiter

fuerit in sequentibus indicabo.»

Promesa incumplida por no haber llegado a nosotros la crónica íntegra.
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dría ser 475, por existir monedas de este año acuñadas en Toledo por 
Alcadir \

Como la ayuda de Alfonso VI no fué desinteresada, la situación de Alca­
dir fué peor que antes, y haciéndose ya insostenible, convino con Alfonso 
en entregarle la ciudad de Toledo, de la.que ya no era Rey más que de nom­
bre, a cambio de que éste le ayudase a recobrar a Valencia. En virtud de este 
convenio, Alfonso VI entró en Toledo en 27-1-478 C25-V-1085) apoderándose 
después rápidamente de todo el reino.

Esta doble toma de Toledo, la primera vez, que suponemos en 475, por 
fuerza de armas, y la segunda en 478 por convenio, explica la confusión 
cronológica en que los cronistas incurren; algunos confunden ambos aconte­
cimientos en uno solo, suponiendo un sitio de siete anos  ̂ que, contando a la 
romana, es decir, contando uno donde nosotros, como punto de partida, 
contamos el cero, nos lleva al intervalo de 472 a 478 entre el principio de 
las hostilidades contra Almotauaquil y la entrada definitiva de Alfonso.

Alfonso VI debió reclamar del Rey de Sevilla la parte del reino de Tole­
do de que éste se apoderó aprovechando las circunstancias, y el de Sevilla, 
para soltar su presa sin humillación, hubo de ofrecer a Alfonso una hija en 
matrimonio con aquel territorio por dote Esta hija del Rey de Sevilla fué 
madre del príncipe Sancho, que murió en la batalla de Uclés en 17-X-501 
(30-V-1108).

Las consecuencias de la toma de Toledo serán relatadas más adelante: 
baste por el momento decir que fué la causa determinante de la invasión 
almorávide.

1 Soret, en una de sus cartas, publicadas por la Revue de la numismatique beige, cita una 
del año 473, pero nunca más lia sido vista por nadie.

2 Novairl^ ed. Gaspar, pág. 86.— Abenalatir, ed, Fagnan, pág. 481 .  —  Crónica general, 
ed, Menéndez Pidal, pág. 539.—-Crónica del Arzobispo Don Rodrigo, lib. VI, cap.,XXIII.

3 Crónica general, ed. Menéndez Pidal, pág. 553. «El rey don Alffonso ueyendo como era
nueua la conquista que el fiziera de Toledo, et lo que la  Cayda auie serie grand ayuda pora auer 
Toledo meior parada.... »
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III

La ciudad de Valencia pertenecía a los Reyes de Toledo desde que Al* 
mamún, después del sitio de Fernando 1, destronó a su rey Abdelmélic, el 
biznieto de Almanzor. Gobernaba la ciudad Abubéquer ben Abdalaziz, 
conocido generalmente por Abenabdalaziz, el cual había sido Gobernador 
ya en tiempo de Abdelmélic, y no estará demás advertir que llamándose 
también Abdelaziz el padre de Abdelmélic, no falta quien ha sufrido confu­
sión suponiendo de una misma familia el Rey y su Ministro \

Al tiempo de la pérdida de Toledo murió Abubéquer, sucediéndole sin 
más ceremonia su hijo Otsmán, que se vió desposeído por su soberano Al* 
cadir, apoyado por un destacamento castellano al mando de Alvar Fafiez. 
Como los castellanos estaban a sueldo de Alcadir, que no podía sostenerse 
sin ellos, se comprende que Alfonso VI seguía c6n él la misma política que 
en Toledo, y que Valencia estaba destinada a caer en sus manos sin vio­
lencia.

La invasión almorávid cambió el curso de los acontecimientos, porque 
Alvar Fañez fué llamado con su gente, y el resultado de la batalla de Zalaca 
le impidió volver, con lo que Alcadir quedó abandonado a sus propias 
fuerzas, y no es dudoso que hubiera tenido que abandonar a Valencia en 
manos de alguno de sus vecinos, probablemente del rey Mondir de Denia, 
cuyos estados le rodeaban, a no entrar entonces en escena el Cid Cam­
peador.

Hemos visto antes cómo el Cid, desterrado por Alfonso VI, se instaló en 
Zaragoza ayudando a sus Reyes en sus empresas guerreras; la relación histó­
rica más autorizada, la Gesta Rodetici Campidocti^, indica que Rodrigo 
permaneció en Zaragoza durante el reinado de Yusuf Almutamán y los nue­
ve primeros años del de su hijo Ahmed II Almostain, lo cual es imposible, 
puesto que Almostain empezó a reinar el año de la toma de Toledo (475 ó 
478) y vemos al Cid con Alfonso VI en Aledo en 481. Será preciso suponer

 ̂ Uno de los confundidos fué Conde, y  con él cuantos le copian.
® Fray M. Risco: L a  C a s tilla  y  e l  m á s fa m o so  caste llano^  Madrid, 1792. Apéndice VI, pá­

ginas xvi-ix. M. Malo de Molina: R o d r ig o  e l C am peador^ Madrid, 1857. Apéndice XIX, pági­
nas 74 a 1 10.
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que los nueve anos se refieren a la duración total del destierro del Cid; es 
evidente que éste no pudo tomar parte en la toma de Toledo, puesto que fué 
desterrado viviendo aún Ahtned I Almoctadir; se cree que tampoco tomó 
parte en la batalla de Zalaca, y esto ya no es tan evidente, pues vuelto a 
la gracia de Alfonso antes de la expedición de Aledo en 481, su vuelta a 
Castilla casi coincide con aquella batalla, y puede suponerse con igual ve­
rosimilitud, bien que Alfonso lo llamase para tomar parte en ella, bien que 
lo hiciese como consecuencia del resultado, necesitando concentrar las fuer­
zas.que le quedaban. De todos modos, el final del destierro del Cid no 
puede diferir mucho de la fecha de la memorable batalla, que fué en 479 
(1086), lo que supone para la fecha del destierro, admitiendo su duración de 
nueve años, 470 (1077). Por otra parte, consta su presencia en Castilla hasta 
el año 1076 inclusive \

Dejando este punto aun dudoso, es evidente que el Cid salió de Castilla 
en dirección a Valencia antes de 1088, puesto que en esa fecha fué llamado 
por su Soberano para la expedición de Aíedo: iba el Cid en condiciones de 
gran autonomía  ̂ a continuar la labor de Alvar Fañez, como si Alfonso 
deseara desentenderse de aquel negocio para conservar mayor libertad de ac­
ción, y su presencia era indispensable para Alcadir, expuesto a caer en manos 
del Rey de Zaragoza Ahmed II, o del de Denia, Mondir, o del Conde de Bar­
celona Berenguer-Ramón II (el fratricida), que por este tiempo intentaron, en 
efecto, apoderarse de Valencia, lo que Rodrigo impidió con una labor diplo­
mática en la que se mostró no menos hábil que en el manejo de las armas. 
Con la diplomacia evitó, en efecto, la reunión de sus enemigos, mientras con 
las armas vendó separadamente al rey Mondir y al Conde de Barcelona, al 
que hizo prisionero el Rey de Zaragoza nunca hizo armas contra Rodrigo.

^ «Moratus est itaque ibi Rodericus Dídaci apud Caesaraugustam usque ad obitum Almuc- 
tamam. Quo mortuo, sucessit ei in regno filius ejus Almuzahen, cum quo moratus est Rodericus 
in máximo honore et in maxima venerations apud Caesaraugustam IX annis. Quibus itaque ex- 
pletis, rediit ¡n patriam suam Casteliam.... » (Gesia, pág. xxv.)

Nuestra hipótesis explicaría la frase del P. Risco (pág. 162): «Es cosa notable que la historia 
no hace mención de algunas proezas de Rodrigo Díaz en el reinado de Aimustahen.» Estas proe­
zas no tendrían Jugar por falta de tiempo.—Véase Dpzy: R echerches, II, pág. x l .

2 Gesta, pág- xxvi; «Quod omnem terram vel casteila quae ipsemet posset adquirere a 
Sarracenis in terra Sarracenorum jure haereditario prorsus essent sua.»

^ Por segunda vez, puesto que hacia 475, combatiendo por el Rey de Zaragoza Almuta- 
«mán, ya se había dado el mismo caso.
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El Cid cobraba tributo no sólo de Alcadir, sino de los minúsculos reinos 
formados alrededor de Valencia en Albarracín, .Alpuente, Sagunto y otros 
menos importantes, como los castillos de Segorbe, Xerica y Almenara'* y 
después de la muerte de Mondir de Denia extendió el sistema a su sucesor Su- 
leimán, que por ser menor de edad no estaba en condiciones de seguir la po­
lítica guerrera de su padre. De esta manera pudo concentrar en sus manos 
Rodrigo un formidable poder, con el que sin duda intentaba reconstituir el 
antiguo reino eslavo, creando un punto de apoyo para la resistencia a los Al­
morávides, pero desgraciadamente la armonía entre el Cid y Alfonso VI no 
fué nunca segura; ya en 481 cuando Alfonso se dirigía en socorro de Ale­
do, el Cid recibió orden de incorporársele y por error se retrasó lo cual 
agrió bastante sus relaciones; poco después, en 485 una nueva orden de 
Alfonso para cooperar a una expedición a Andalucía, dió lugar al rompimien­
to por un motivo de poca monta: la colocación del campamento deí Cid en 
relación con el del Rey; Alfonso intentó prender al Cid, que pudo huir, y a 
su regreso encarceló a su familia^ y dirigiéndose a Valencia expulsó de allí a 
Rodrigo, exigiendo directamente los tributos.

Ante este segundo destierro, el Cid, sospechando que su enemigo el con­
de de Nájera García Ordófiez  ̂era el que le indisponía con el Rey, se diri­
gió a sus posesiones de la Rioja y produjo en ellas una devastación profunda, 
esperando que D. García se presentaría para impedirlo, pero no fué el Con­
de, sino el mismo Alfonso el que se presentó, con lo que el Cid se retiró re­
fugiándose de nuevo en Zaragoza.

Estos sucesos fueron fatales para el infeliz Alcadir, porque viendo los va­
lencianos lejos a los de Castilla, aprovecharon la ocasión para destronarlo. 
La sublevación fué dirigida por el Cadí de Valencia Abenchahaf, con el auxi­
lio de los Almorávides, establecidos recientemente en Denia, desde donde su 
general Abenaicha envió un destacamento que entró en Valencia, expulsando

' Crónica general, ed. Menéndez Pida!, pág. 564,
2 ) Codera: Decadencia, pág. 227, donde se establece la cronología de los viajes de Yusul 

a España.
3 Gesta, págs. XXVIII y siguientes. (La cronología es falsa,)
4 A esta expedición se refleren Abenalatir (ed. Fagnan, pág. 504) y Sandoval . Risco: La 

Castilla, págs. 199 y xuii) coincidiendo en la fecha (485), pero confundiendo sus detalles con 
los de las batallas de Zalaca y  de Uclés; según la Gesta no hubo batalla, por Haberla rehusado 
los Almorávides. (V. Puyol: «El Cid de Dozy», Rev. Hisfi., 1910. pág. 44, nota.)

5 Sobre García Ordóñez v. R., Menéndez Pidal, Cantar de Mío Cid, II, pág. 702 . .,
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a los partidarios y dependientes del Cid: Alcadir fué preso, y para despojar­
lo mejor de sus riquezas, que según la fama eran cuantiosas, lo asesinaron 
en X-485 (XI-1092) por mano de un joven (,s^) de la familia de Aben- 
alhadidí, vengador del antiguo Ministro asesinado en Toledo..

Toda la labor de Rodrigo resultaba perdida; reducido a sus propias fuer­
zas, muerto Alcadir, expulsados de Valencia sus partidarios e instalados en 
ella los Almorávides, y no pudiendo contar con más amistad que la del rey 
de Zaragoza, amistad platónica puesto que éste necesitaba para sí la ayuda 
de Rodrigo, parecía imposible toda tentativa sobre Valencia. El Cid inició, 
sin embargo, en estas condiciones, su segunda campaña, más admirable aun 
que la primera.

El Cid se dirige a Cebolla \  cuyo Gobernador le cierra el paso obligán­
dole a un sitio, durante el cual entabla negociaciones con Abenchahaf, con­
siguiendo de él que expulse a los Almorávides y riña con los Abentahir de 
Murcia, sus mejores consejeros; aislado así en el interior el incauto Cadí, le 
aisló también por fuera apoderándose de Cebolla en VI-486 (VII-1093) y 
cercando a Valencia: cogido Abenchahaf en la trampa, pidió auxilio al rey 
de Zaragoza, que contestó con buenas palabras, pero se guardó muy bien, 
sea por amistad al Cid, sea por impotencia, de pasar a los hechos; los Almo­
rávides, requeridos también, anunciaron una expedición que llegó a la vista 
de Valencia y retrocedió con pretexto de pertinaces lluvias ^

Mientras tanto el Cid, instalado sólidamente en Cebolla, restablecía su 
sistema tributario y volvía a ser poderoso como antes; asi lo previó sin duda 
Abenlabún, que, veintiséis días después del asesinato de Alcadir, cedió sus 
estados de Sagunto a Abenrazín a cambio de una pensión vitalicia, viendo 
venir la tempestad.
' El Cid entró, en efecto, en Valencia en 28-V-487 (15-VM094) y cuatro 
años después se apoderó de Sagunto, con lo que Abenrazín hizo un mal 
negocio.

Dueño el Cid de Valencia y su territorio, ejerció.la soberanía en nombre 
de su rey Alfonso VI, ya por entonces aplacado hasta el punto de devolverle 
a su familia: exigió cuentas del asesinato y despojo de Alcadir, vasallo tam^ 
bién de Alfonso, ejecutando a sus asesinos, incluso al cadí Abenchahaf, que

’ Y u b a la  en la C ró n ica  g e n e r a l, hoy Puig de Cebolla.
2 La afirmación de que .Abenchahaf pidiese auxilio a Alfonso VI es falsa. (V. Puyol, I. c.)
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fué quemado vivo; siguiendo una política análoga a la de Alfonso VI en To­
ledo, fué poco a poco castellanizando la ciudad de Valencia, aprovechando 
la emigración de los musulmanes para instalar en ella habitantes cristianos, 
que pronto debieron estar en mayoría a juzgar por los acontecimientos pos­
teriores. Mantuvo buenas relaciones de vecindad con los aragoneses, ayudan^ 
do a su rey Pedro en sus empresas.

Los Almorávides no dejaron de hostilizar a Valencia aunque inútilmente: 
aun después de la muerte del Cid en VIÍI-IX-492 (VIM099), su viuda Jime- 
na se sostuvo más de dos años, pero los Almorávides, dueños ya de casi toda 
la España musulmana, dedicaron un ejército con su mejor general, Almazda- 
lí, a la conquista de Valencia, y entonces Jimena pidió auxilio a su pariente 
Alfonso VI, que acudió, e hizo levantar el sitio, pero juzgando difícil la 
defensa, aconsejó el abandono, como se hizo, llevándose todo lo que se pudo 
y prendiendo fuego a lo que quedaba. Los Almorávides tomaron posesión de 
las ruinas de Valencia en 15-VII-495 (5-V-1102).

IV

La región donde un tiempo existió el reino de Jairán y Zohair se dividió 
en tantos y tan minúsculos reinos y señoríos, que la mayor parte de ellos 
han quedado oscurecidos para siempre, y de muchos, apenas conocemos 
más que su existencia.

En Almería, la antigua capital de. Jairán, se hizo independiente, como 
hemos dicho, Abulasbag Maan ben Somadihy al morir éste en 443 (1Ó5Í-2), 
le sucedió su hijo Abuyahia Mohamed, conocido por su título de Almota- 
sim, que sólo contaba catorce años de edad; fué su tutor su tío Somadih, 
pero éste murió tres anos después dejando a su sobrino rodeado de ambicio: 
sos que lo redujeron en poco tiempo a la capital y sus alrededores.

Los cronistas pintan el reino de Almería próspero y feliz bajo el gobierno 
patriarcal de Almotasim, extremándose en ponderar el brillo de su corte, no 
sin que alguna vez asome algo de ironía al aludir a lo exiguo y estéril, de su 
territorio; pero a pesar de esta pintura, que Dozy ha sabido retocar y difun­
dir \  no puede menos de llamar la atención la decadencia .qué revelan las

Dozy: / itcA ., I, pág. 239.
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monedas, poco compatible con un comercio importante, único medio de 
vida con que tan minúsculo reino podía contar.

Almotasim se mezcló intensamente en las intrigas con los Almorávides, 
participando de la ceguera de sus colegas, que entre todos forjaron el rayo 
que habría de abatirles. Cuando al fin comprendió la intención de los inva­
sores, no pudo hacer otra cosa que prepararse un refugio en Bujía, del que 
no llegó a disfrutar por haber enfermado gravemente mientras los Almorávi­
des se aproximaban a su capital; muerto en 2MV-484- (I2-V1-I091) su hijo 
Ahmed Moizoddaula ^  siguiendo sus instrucciones, en cuanto supo que los 
Almorávides eran dueños de Sevilla, huyó a Bujía. Los descendientes de 
Almotasim vivieron oscuramente en Africa.

En Murcia reinó la familia de los Benitahir, que tuvo fama de ser la más 
rica de su tiempo. Abubéquer Ahmed ben Ishac ben Tahir fue nombrado 
Gobernador de Murcia por Zohair, y después de la muerte de éste, fué con­
firmado por su sucesor el Rey de Valencia Abdelaziz; muerto Abentahir en 
455 (1063) le sucedió su hijo Abuabderrahmán Mohamed, que se hizo inde­
pendiente de hecho, aunque sin darse aíres de soberano y sin que su poder 
se extendiese mucho más del término de ia ciudad.

Habiendo tenido ocasión de atravesar esta región Abenammar, Ministro 
del Rey de Sevilla, en el añb 471, hubo de observar su estado de descompo­
sición y la facilidad con que podría allí formarse un reino, y concibió el pro­
yecto de formar uno en Murcia, como lo realizó, valiéndose para ello de un 
Abenrachic que vivía independiente, como tantos otros, en un castillo que 
se cree sea Vilches Mohamed ben Tahir fué retenido en prisión en Mon- 
teagudo, pero habiéndose evadido se refugió en Valencia, donde vivió respe­
tado de todos y sirviendo de consejero a Alcadir; muerto éste, estuvo a pun­
to de sucederle, pero las intrigas de Abenchahaf dieron lugar nuevamente a 
su prisión y a que fuese entregado al Cid, que después de la toma de Valen­
cia le puso en libertad. Mohamed.ben Tahir murió en Valencia en 24-VI-508 
(24-XI-1119) a la edad de noventa años, siendo enterrado en Murcia, don-

1 Sobre los hijos de Almotasim v. Dozy, R eck ., I, pág, xl, Contra el parecer de Dozy pa­
rece que es Abenaiabar el que tiene razón, llamando Moizoddaula al hijo mayor y dando el título 
de Izzoddauia, que otros atribuyen a éste, a su otro hijo, Obaidala; así lo hacen suponer las mo- 
nedas.

2 Gaspar Remiro: M u r c ia  m u s u lm a n a , pág. 109, nota.
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de sus descendientes aun hicieron algún papel al terminar la dinastía Almo- 
rávid.

Mientras tanto, Abenammar, aunque había hecho la conquista de Murcia 
en nombre del Rey de Sevilla, su señor, se daba aires de soberano, y no pu­
diéndolo sufrir Abenrachic, que era quien de hecho gobernaba, como, tam­
bién había llevado el peso de la campaña, le expulsó, quedando en su lugar; 
El Rey de Sevilla aprovechó la presencia del Emir almorávid Yusuf ben Te- 
xufín cuando pasó a España para sitiar a Aledo para pedirle ayuda contra 
Abenrachic, y consiguió que le fuese entregado, pero con prohibición de 
matarlo.

El territorio gobernado por los Benitahir no debió ser muy extenso, pues 
en Lorca se hizo independiente al mismo tiempo Abenxabib, al que sucedió 
Abumohamed Abdala ben Labún, hermano de Abuisa Labún, señor de Sa- 
gunto, que le sucedió en Lorca por haber muerto poco después de la venida 
de los Almorávides; después encontramos en Lorca a otro hermano, Abulas- 
bag Ibrahim, a quien destronaron los Almorávides mientras Abuisa continua­
ba en Sagunto, que, corno hemos dicho, cedió a Abenracín, retirándose a 
Aíbarracín y luego a Zaragoza, donde murió L

En Aíbarracín se instaló desde los tiempos dei Califato la familia de los 
Beniractn que al tiempo de la revolución se hicieron independientes for­
mando un reino que los cronistas llaman Assahüa (la llanura), con su capital 
en Santa María de Abenmcln, de donde procede su nombre actual de Alba- 
rracín. Su primer rey ¡zzoddaiila Abtimohamed Hiidailben Jálaf ben Racln 
reinó de 401 a 450, sucediéndole su hijo Abumeraán Abdelmélic, que fué el 
que adquirió de Abenlabm  el reino de Sagunto a cambio de una pensión vi­
talicia que éste se quejaba en verso de no recibir puntualmente^. En 493 
un cuñado de Abdelmélic intentó asesinarle dejándole malherido, pero aun 
vivió tres años, y antes de morir se sometió a los Almorávides; su hijo Ya-
hia intentó, sin embargo, sucederle, pero los Almorávides le expulsaron 
en 496.

De igual importancia debió ser el reino de Alpuente, donde se instaló en

Alalam, señala a Abuisa como señor del castillo de Abdelselam 
«en la frontera próxima a Guadalajara».

2 B a ya n .^  II, 367.
8 Dozy: R e c k ., i.» ed., págs. 522 a 5 3 1 .



-  64 -

tiempo de la revolución el Fihrí Nidamoddaula Abdala ben Casim, que murió 
en 421 y a quien sucedió su hijo Yommnoddaiila Mohamed y a éste su hijo 
Adidoddaiila Ahmed, que murió en 440; su sucesor Chanahoddaula Abdala 
íué desposeído en 485 por los Almorávides.

Pe otros reinos independientes, de menos importancia aun, sólo tenemos 
referencias incompletas; en las incidencias de la historia de Valencia se com­
prueba cómo cada castillo tenía su señor independiente, y entre ellos se citan 
los de Segorbe, Xerica y Almenara, que se avinieron a pagar tributo al Cid. 
Otros se consideraban independientes o no según el grado de energía con 
que se Ies exigiese obediencia, como parece haber sucedido al de Játiva res­
pecto de Valencia. Al hablar de la conquista de Murcia por los sevillanos 
hemos citado a Abenrachic; en Segura de la Sierra (Jaén) reinó un Said ben 
Ahmed ben Zanfal ('«Jüj), que cedió su castillo a los sevillanos cuando éstos 
se hubieron instalado en Murcia. Alguna mención hay de un señor de Medi- 
naceli  ̂ llamado Abuabdala Mohamed ben Ahmed ben Bac el cordobés; no­
ticias más vagas aun nos han llegado de un Abdelhamid ben Mantar 
que ni siquiera sabemos dónde residía y poco más se sabe de un Yahia ben 
Gaván ('«áljé sAj ,5^ ) ,  que en las cercanías de Córdoba se dedicaba a des­
valijar a los viandantes detalle muy característico del estado de la región.

En el límite occidental de este territorio debemos mencionar la ciudad 
de Córdoba, aislada entre los reinos de Sevilla y Toledo; después de aboli­
do el Califato y dejando aparte el gobierno de Zohair, del que no sabemos 
nada, reinó allí Abulhazm Chahuar, el mismo sin duda que figura en las 
monedas del califa Mohamed II, sin darse aires de soberano. Muerto en 
6-1-435 (15-VIII-1043), le sucedió su hijo Abulvalid Mohamed, que siguió las 
huellas de su padre; pero después abandonó el gobierno en manos de sus 
hijos Abdeimélic y Abderrahmán, dando al primero, que era el más joven, la 
preferencia sobre su hermano, al que acabó por encerrar para gobernar solo.

Habiendo sido atacado por el Rey de Toledo, Abdeimélic pidió socorro 
al de Sevilla, que le mandó un destacamento, el cual, una vez alejados los 
toledanos, proclamó la soberanía del Rey de Sevilla el día 24-VIII-461 (18- 
VI-1069)®. El anciano Abulvalid se refugió en la mezquita, de donde le sacó

1 Codera: B o le tín  d e  la  A c a d e m ia  d e  l a  H is to r ia , í. X, Mayo 1887, pág. 382. 
* Abenaljatib: A m a l  A la la m  .

3 Abenaljatib: A m a l  A la la m  .
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en persona el Rey de Sevilla, que acudió para ello, internándolo en la isla 
de Saltis, donde murió a los cuarenta días. Sus hijos Abdelmélic y Abde- 
rrahmán quedaron en libertad, pero fueron obligados a residir en Sevilla.

A Alfonso VI no podía ocultársele que el punto vulnerable de la España 
musulmana estaba en esta región, y se instaló en el corazón de ella, en el 
castillo de Aledo^ Viéndose impotentes los musulmanes para desalojarlo, 
pidieron auxilio una vez más a los Almorávides, pasando Yusuf el estrecho 
por segunda vez en 481  ̂y sitiando inútilmente a Aledo, aunque dejaron la 
plaza en tal estado que hubo de ser evacuada poco después de la partida de 
los Almorávides.

No cesó aún con esto la anarquía de la región oriental, pues la conquista 
almorávide se presenta en ella muy oscura, sin duda por carecer de tálenlo 
organizador los invasores; ordinariamente se contentaban con sustituir a cada 
Rey destronado por un Gobernador; pero en la región oriental no supieron 
organizar una provincia y se limitaron a ocupar militarmente los castillos, 
donde cada general obraba por cuenta propia; más adelante consolidaron esta 
ocupación con un ejército mandado por Almazdalí, pero es muy dudoso que 
consiguieran dar cohesión al país, y esto puede servir de explicación a la ex­
pedición que años después realizó Alfonso VII atravesando esta región hasta 
Almería.

V

La historia de los Reyes de Badajoz es de las menos conocidas. La fami- 
lia llamada de los Benialaftas ( ^ j | |  hijos de mono) era de origen afri­
cano, de la tribu berberisca de Micnesa, la que did nombre en Africa a la 
villa deMequinez y en Espafla a la de Mequinenza, por más que ellos pre­
tendieron descender de la tribu árabe deTochib, cosa que ningún árabe cre­
yó jamás, como discretamente dan a entender los cronistas^

El fundador de la dinastía. Aburaohamed Abdala ben Mohamed ben 
Maslema, el mismo probablemente que figura en las monedas de los califas

1 S. Báguena; S u  descripción e historia. Madrid, 1901 .
Codera: D ecadencia^  pág. 227.

* A ie n a la t i r ,  ed. Fagnan, pág. 441.
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Mohamed II y Suleimán, era persona de la confianza de su antecesor Sapur; 
pero no consta que fuese Gobernador de Mérida, como afirma Conde, ni,tu­
tor de los hijos de Sapur, como afirma Casiri, ni que los desposeyese de su 
herencia; consta, por el contrario, en Abenalabar’, que Sapur lo hizo here-
dero por ser sus hijos de muy corta edad.

Abríala tomó el título de Almansur y empezó a reinar en 413, fecha de 
la muerte de Sapur, muriendo él mismo, según consta en su lápida sepul­
cral^, en 17-VI-437 (30-XII-1045). Los acontecimientos más importantes de 
estos veinticuatro años son sus guerras con el Rey de Sevilla; éste hizo pri­
sionero en Beja, ambicionada por ambos, al Rey de Badajoz, el cual, libra­
do de su prisión no sabemos con qué condiciones, aprovechó traidoramente 
el paso de un ejército sevillano por sus estados, dirigiéndose con autoriza­
ción suya a guerrear con los leoneses, para atacarlo y destruirlo, con lo que 
el odio entre ambas familias se hizo permanente.

Sucedió a Abdata su hijo Abubéquer Mohamed que tomó el título de 
Almudafar; poco antes había muerto también el Rey de Sevilla Mohamed, 
sucediéndole su hijo Almotadid, y ambos heredaron el odio de sus padres; 
empeñado el Rey de Sevilla en deponer a los jeyezuelos que le rodeaban, 
fueron éstos socorridos por Almudafar, siendo éste completamente derrotado, 
y solo por laboriosas negociaciones de Abenchahuar, se logró ponerlos 
en paz.

Más adelante, en 449 (1057j, tuvo Almudafar que resistir las incursiones 
de Fernando I de Castilla y de León .que le quitó a Viseo y Lamego, obli­
gándole a pagar un tributo anual, como poco después hubieron de hacer 
dambién los Reyes de Toledo, Zaragoza y Sevilla; Siete años después tocó 
el turno a Coimbra ® con todo el país comprendido entre el Duero y el

1 Dozy; R ech., ed., págs. 171 a 176.
2 Saavedra: B o le tín  de l a  A c a d e m ia  de la  H is to r ia , t. XV, 1889, pág. 83. - --
3 Abenaljatib, en su A m a l  A lq la m , da cuenta de la toma de Coimbra en la forma siguiente:

^  9 ^ 1  ,5^9
« ^9 9  c^ j^9  ,9^  9^ ^ }  l4>;4c

g & jld ) «JliijtJ] gbxJI <o4>J '»JIm  0 |ijü ]

.5 ^ 9  Ü 9^ '<•«4):^ < d ^^9  s j] ^ 1  )9j4oá

g i u t  vÓAJUiMg  >só3U  U>J B b «  |4)4 (X > s J ]  , 5 ^

«Por entonces atacó ei enemigo a Coimbra, una de las conquistas de Almanzor, tomándola
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Mondego, resto de las conquistas hechas en otro tiempo por Almanzor; des­
pués se dirigió Fernando I contra Valencia, de cuyo sitio se retiró, como ya 
sabemos, para morir en 25 1-458 (27-XII-I065).

Se admite generalmente que Almudafar murió en 460, lo cual es imposi­
ble, por existir monedas de su hijo y sucesor Yahia Almansur acuñadas en el 
año 456, su otro hijo Ornar Almotauaquil, Gobernador de Evora, se hizo in­
dependiente, empezando entre ambos hermanos una lucha sin cuartel ayuda­
dos por los Reyes de Sevilla y Toledo que tomaron partido, respectivamente, 
por Yahia y Ornar; cuando Alfonso VI reunió en su mano todos los reinos 
de su padre, se aprovechó de esta discordia para aumentar los tributos, opri­
miendo, sucesivamente, a los dos hermanos ̂

Yahia murió, según toda probabilidad, en el año 460, que por error se 
atribuye a su padre, quedando Ornar dueño de todo el reino de Badajoz; 
Ornar pasaba por uno de los hombres más ricos e instruidos de su tiempo, 
pero tuvo la desgracia de reinar cuando los reinos de Taifas entraban en un 
periodo de irremediable decadencia: Alfonso Vi le atacó de nuevo y en 
471^ se apoderó de la ciudad de Coria, primer paso al Sur de la cordi­
llera que, alarmando a Ornar, le hizo escribir una primera carta al Emir de 
los Almorávides Yusuf ben Texufín pidiendo un socorro que no obtuvo. Pos-, 
teriormente, a consecuencia de la toma de Toledo que Ornar, como sabemos, 
quiso evitar y no pudo, escribió una segunda carta  ̂ que obtuvo una pro-, 
mesa de auxilio no realizada sino más adelante en las condiciones que vere-

después de largo asedio. Sucedió que el general sitiado mandó a un siervo suyo a pedir el amán, 
y  se rindió entregándose con sus mujeres y sus liijos; los musulmanes siguieron sin embargo 
combatiendo, y el enemigo Ies dijo: ¿Cómo guerreáis estando vuestro general con nosotros desde 
ayer.!“ A pesar de esto los sitiados resistieron hasta agotar sus víveres, siendo tomada la ciudad 
por la fuerza, matando a sus defensores, aprisionando a sus familias y apoderándose de sus bie­
nes en el año 456. Fue una gran calamidad; Había durado el Islam en ella setenta y  años.» 
(Falta la unidad; siendo la conquista de Coiinbra por Almanzor de 377, la duración fué de setenta 
y nueve años musulmanes o setenta y siete cristianos.)

■' Dozy, R ech ., i . ‘‘  ed., págs. 162 y 223, cita un pasaje de Abenhayán según el cual parece 
que Alfonso VI atacó a Almudafar poco antes de su muerte; el hecho es imposible, puesto que 
Almudafar murió antes que Fernando I, y sin duda el cronista confundió a éste con su hijo Al­
fonso. En el mismo pasaje se cita una vez a Almudafar en vez de su hijo Almotauaquil.

2 El año está fijado por un eclipse que tuvo lugar en 28-XII-471 (1-VII-1079) (v. Dozy: 
R íc A ., 1.*  ed., pág. 228; véase también K a r ta s^  ed. Beaumier, pág, 239).

3 El texto de esta segunda carta nos ha sido conservado en el libro titulado A lh o la l A l-  
m a u x ia  y ha sido transcrito, traducido y  comentado por Dozy en la i.® ed. de sus RechercAes, 
págs. 182 a 194. La traducción de la misma que inserta Conde en su H is to r ia  carece de valor.
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mos; prescindiendo por el momento de lo relativo a las negociaciones para 
este auxilio y a las consecuencias del mismo, diremos en lo que se refiere a 
Badajoz que a consecuencia de haber a ayudado Ornar a la conquista de Se­
villa por los Almorávides, abrigaba la esperanza de conservar su remo, pero 
desengañado por la conducta de los invasores, pidió auxilio a Alfonso VI a 
cambio de algunas concesiones territoriales; Alfonso ocupó a Santarem, pero 
no llegó a tiempo para socorrer a Ornar, siendo tomada la ciudad de Bada­
joz por los Almorávides en 487; el Rey de Sevilla, prisionero entonces, se 
vengó de su enemigo Ornar, denunciando a Yusuf sus tratos con Alfonso VI, 
y el Emir mandó matar a Omar y a dos de sus hijos hechos prisioneros con 
él en Badajoz, lo que se ejecutó a dos jornadas de la ciudad, de donde fueron 
sacados con el pretexto de conducirlos a Sevilla.

Otro hijo de Ornar llamado Alraansur fué hecho prisionero en lugar des­
conocido, pero sabedor de la suerte de su padre y hermanos se fugó, refu­
giándose en la corte de Alfonso.

Fué ministro de Ornar el célebre poeta Abumoamed Abdelmechid ben 
Abdún ^1), que escribió con motivo de estos
sucesos su célebre Casida, tan admirada por los escritores musulmanes b

r Cuanto hay de rebuscado y artificioso en la poesía árabe se encuentra en esta célebre 
composición llena de alusiones a la historia de los primeros siglos del Islamismo, y que los mis­
mos musulmanes no entienden sin comentarios. . .

Yéa,% QÏ)ozy. Ib n -B a d r o u n . C o m m en ta ire  h is to r iq u e  s u r  le  po em e d ^ Ib n ^A b d o u n , Leyde, 1846.
Del texto de la composición hay varias redacciones, una de las cuales puede verse en A b d e-  

lu a h id , ed. Fagnan, págs. 65 a 74.
Abenabdún pasó fácilmente, a pesar de su poema, al servicio de los Almorávides.



CAPITULO VII

EL REINO DE SEVILLA

N.o  sólo el reino de Sevilla es el más importante de los de Taifas, sino que 
es el más conocido: la extraña fortuna que le hizo crecer desde la sola capital 
hasta la mayor parte del territorio musulmán, que hubiera quizá acabado por 
absorber en su totalidad, a haber tenido libertad para ello, dió lugar a que los 
cronistas que escribieron muchos años después lo tomaran como prototipo de 
los reinos de Taifas, extendiéndose en su historia con preferencia. Hubo de 
contribuir a este resultado la circunstancia de ser regido este reino por una 
dinastía de pura sangre árabe, de la tribu ilustre de Lajra, y de contar entre 
sus reyes a dos de los mejores poetas que en árabe han escrito; no es extraño 
que los cronistas prefiriesen referir su historia a la de Reyes de raza exótica 
como los eslavos, o que reinaron, como los Benihud, en territorios que, al es­
cribirse las crónicas estaban ya perdidos para el Islam.

Los autores modernos, particularmente Dozy, han seguido las huellas de 
los antiguos, haciendo objeto de sus estudios a esta afortunada dinastía \  lo 
que facilita singularmente nuestra tarea, reducida en este caso a la narración 
de sucesos bien conocidos.

El origen del reino de Sevilla es de los más humildes: cuando en 414 
(1023) el califa Hamudí Alcasim fué expulsado de Córdoba, intentó refugiarse

Dozy: S c r ip to r u m  a ra b u m  lo c i de  A b b a d id is . Leyden, 1846-52. Este libro es el que el 
mismo Dozy cita en sus demás escritos con la abreviatura A b b a d , . .
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en Sevilla, donde estaban sus hijos con una guarnición berberisca; los sevi­
llanos supieron convencer a los jefes de la guarnición, y de acuerdo con 
ellos, cerraron las puertas de la ciudad a Alcasim, que se contentó con que 
le devolviesen a sus hijos. Después de este acto de franca rebeldía se formó 
un gobierno republicano, para cuya presidencia fué elegido el Cadí de Sevi­
lla Abulcasim Mohained ben Ismail ben Abad, que poco a poco prescindió 
de sus colegas, expulsando a la guarnición berberisca y formando un ejército 
nacional ayudado por mercenarios cristianos, con lo que de hecho vino a ser 
rey, aunque sin tomar este titulo \

El nuevo califa Hamudí, Yahia, se contentó pór el momento con un re­
conocimiento nominal de vasallaje, que Abenabad hizo sin dificultad, con la 
condición de no admitir guarnición africana dentro de Sevilla, y tranquilo 
por este lado, pensó en agrandar su minúsculo reino, lo que hizo apoderán­
dose de Beja con la ayuda del Rey de Carmena Mohamed ben Birzel; en esta 
empresa hubo de luchar con el Rey de Badajoz, que intentaba lo mismo, que­
dando prisionero el príncipe Mohamed, el mismo que reinó después en Ba­
dajoz con el título de Almudafar, que aunque libertado luego, quedó tan re­
sentido, que el odio se hizo hereditario entre ambas familias, como ya hemos 
tenido ocasión de notar.

Llegó el momento en que el califa Yahia se sintió bastante fuerte para exi­
gir una obediencia menos nominal de los sevillanos, y trató de imponerla por 
la fuerza: principió por apoderarse de ios estados del Rey de Carmona, que se 
refugió en Sevilla, y luego puso sitio a esta ciudad; pero el astuto Cadí supo 
atraerle a una emboscada donde fué muerto en 427 (1035), quedando enton­
ces consolidada la independencia de Sevilla, ya que los Califas que sucedie­
ron a Yahia apenas tuvieron poder.

El empeno de Yahia contra Sevilla obedecía a algo más que a un alarde 
de poder: el Cadí. en efecto, había tenido la idea original de resucitar al 
califa Omeya Hixem II, cuya muerte había quedado en .el misterio. Parece 
ser que en Calatrava apareció un individuo que se decía el califa Hixem, con 
el, que tenía, en efecto, algún parecido, pero los Benidunnún lo expulsaron, 
y el nuevo Rey de Sevilla, comprendiendo el partido que podría sacar de él, 
le acogió, pasando una especie de circular a todos los Reyes de Taifas, en la

A bdetuakid^  ed. Fignan, págs. 79-80.
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que se decía que el califa Hixem II, fugitivo en Asia, había regresado, nom­
brándole a él, Abenabad, su Hachib. Encerrado el supuesto Califa en el 
Palacio, el Cadí, gobernando en su nombre, tuvo una bandera que oponera 
la de los Hamudíes y un título para ejercer la autoridad suprema. Una mo­
neda ha llegado a nosotros que comprueba estos hechos.

Los demás Reyes no se dieron por muy convencidos de la presencia de 
Hixem II: ni el Rey de Badajoz, reñido mortalmente con el de Sevilla, ni el 
de Toledo, que acababa de expulsar al impostor, hicieron el más mínimo 
caso; el de Córdoba parece que le reconoció, pero requerido para que pusie­
se a disposición del Califa su antiguo Palacio de Córdoba, se apresuró a 
cambiar de opinión, como las monedas comprueban; tampoco los Reyes de 
Zaragoza, que habían ido reconociendo a todos los Califas que reinaron en 
Córdoba, hicieron caso por el momento del supuesto Hixem II, aunque ya 
hemos visto que éste fué el pretexto de un cambio de dinastía. Sólo los Ami- 
ríes de Valencia y sus clientes eslavos, obligados por su posición política, 
se adhirieron a la proclamación de Hixem II, aunque con la excepción de 
Zohair, que sin duda por estar convencido déla impostura, pues según dicen 
el falso Hixem procedía de Almería ^ se negó siempre a darle crédito, lo que 
dió lugar, como ya sabemos, a la muerte del mismo Zohair, que para defen­
derse de la imposición que pretendía el de Sevilla, pasó a Granada, donde 
lejos de ponerse de acuerdo con Badis, se enemistó mortalmente con él.

En sus últimos años Mohamed ben Abad se enemistó con el Rey de Car- 
mona, dando lugar a una coalición entre éste, los Hamudíes y Badis de Gra­
nada, ganando entre todos a los sevillanos la batalla de Ecija, con muerte 
del príncipe Ismail, primogénito del Cadí, que los conducía.

Murió Mohamed ben Abad en 433 (1042), sucediéndole su hijo Abuamr 
Abad Alraotadid, cuyos hechos aparecen generalmente en las crónicas árabes 
confundidos con los de su padre: corresponde a éste el establecimiento del 
pod^r personal y la invención del falso Hixem, la conquista de Beja y el 
principio de la lucha con el Rey de Carmona, mientras a Almotadid corres­
ponde la expansión territorial del reino de Sevilla, que llevó a cabo brillan­
temente pero con poco escrúpulo en la elección de medios.

Según Abenhayán, citado por Abenbassam. Dozy: A bbad.., I, 222.
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II

La historia política de Almoíadid consiste en una serie de luchas para 
aumentar la extensión de su reino; al subir al trono se encontró en guerra 
con el Rey de Carmona Mohamed, al que hizo morir en una emboscada en 
el año 434, peto su hijo Ishac continuó la lucha, que adquirió carácter cró­
nico. Aimotadid dirigió entonces su atención a los pequeños reinos situados 
entre Sevilla y el Océano, atacando en 436 (1044-45) a Mértola, donde man­
daba Abentaifur de que sólo sabemos que había sucedido a Isa y
que ayudó a los de Beja cuando el padre de Alrnotadid se apoderó de esta ciu­
dad. Despojado Abentaifur tocó el turno al Rey de Niebla, llamado Mohamed 
ben Yahia, que acababa de suceder en 433 a su hermano Tachoddín Abula- 
bás Ahmed y que, pidiendo auxilio al Rey de Badajoz, produjo una guerra 
en la que tomaron parte contra los sevillanos los Reyes de Carmona, Bada­
joz, Granada y Málaga. Aimotadid consiguió, sin embargo, romper la coali­
ción derrotando completamente al ejército aliado y la paz se concertó gracias 
a los buenos oficios de Abenchahuar de Córdoba en 111-443 (VII-VIII-IOSI). 
El Rey de Niebla abandonó su reino a los sevillanos refugiándose en 
Córdoba.

Aimotadid dirigió entonces sus armas contra los Beoríes, que reinaban en 
Huelva y en la isla de Salíis; Abulmozab Abdelaziz, que reinaba desde 402 
(1011-1012), en que sucedió a Abuzeid Mohamed ben Ayub, cedió volunta­
riamente a Huelva refugiándose en Saltis, pero comprendiendo que no esta­
ba allí seguro abandonó también la isla, refugiándose en Córdoba, donde 
murió hacia el año 456. Un hijo de éste, Abuobaid Abdala, fué el famoso 
geógrafo Albecrí, cuyas obras han llegado en parte a nosotros"' y que era 
a la vez poeta y teólogo; sus escritos de geografía son tanto más de ad­
mirar, dada su precisión, cuanto que a lo que parece no salió nunca de 
España

Tocó el turno después a Abenmozain, que reinaba en Silves, y que a di-

^  D escription de I 'A fn q u e  septentrionale p a r  E l-B e k H , traduit par Mac Guckin de Slane;
a.‘ ed., Alger, 1913.

Dozy inserta en ia i,® edición de sus R echerches una noticia sobre los Beoríes que no ha 
sido reproducida en las ediciones posteriores.
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ferencia del anterior, se defendió desesperadamente, sin poder impedir que 
los sevillanos le expulsaran de su reino; no fue más afortunado Mohamed 
ben Said ben Harán, que reinaba en Santa María por herencia de su padre 
Said ben Harán, a quien por no tener genealogía conocida, supone Dozy de 
origen españoH; Silves y Santa María formaron un gobierno regido por el 
príncipe Mohamed, que después heredó el trono de Sevilla con el nombre de 
Almotaraid.

Agrandado el reino de Sevilla con los despojos de sus vecinos occidenta­
les, se ocupó Almotadid de los que le rodeaban por el-Sur, o sean los reinos 
berberiscos de Arcos y Morón, Ronda y Jerez; para su conquista se puso de 
acuerdo con los habitantes árabes y españoles, y en un día dado, reuniendo 
a los Reyes africanos, los hizo asfixiar en el baño,, corriendo a tomar pose­
sión de sus reinos, donde sus cómplices produjeron el oportuno levantamien­
to. Después de esto aun se apoderó de Algeciras en 450 (1098), expulsando 
al Hamudí que allí reinaba, y que, como sus compañeros de desgracia, se re­
fugió en Córdoba.

La fortuna de Almotadid se acaba en este momento; sus ejércitos habían 
sido casi siempre mandados por su hijo Ismail®, y habiendo concebido Al- 
raotadid el proyecto de apoderarse de Córdoba, Ismail opuso resistencia a 
encargarse de esta campaña, y el desacuerdo llegó a tal extremo, que el Prín-, 
cipe organizó un complot contra su padre y éste le hizo decapitar en 450 
Cuando poco después Almotadid quiso continuar sus conquistas encargando 
la de Málaga a su segundo hijo Mohamed (el futuro Almotamid), éste, que 
no reunía las cualidades de su hermano Ismail, después de entrar en la ciu­
dad, se dejó sorprender en ella por el ejército de socorro mandado por Badis 
de Granada, a quien pertenecía entonces Málaga por haber poco antes des­
tronado a los Hamudíes.

Coincidiendo con esta depresión del poder de los Beniabad se verificaba 
en territorio cristiano la reunión, en manos de Fernando I, de los reinos de 
Castilla y León, alcanzando el reino unido un poder nunca visto hasta enlon-

 ̂ Dozy: IV, 86. El orden en que fueron ocupadas Niebla, Huelva, Silves y Santa María
es poco seguro, porque todo ello ocurrió en muy poco tiempo.

8 No debe confundirse este Ismail con otro Príncipe del mismo nombre, hermano mayor 
de Almotadid, muerto en 430 en la batalla de Ecija.

3 Fecha comprobada por las monedas, Abenhayán (A hbqd.y  I, 256) da esta misma fecha, 
que Dozy se empeña en corregir con poca fortuna. - .
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ces: Fernando I atacó, como ya sabemos, al Rey de Badajoz, al de Zaragoza 
y al de Toledo, haciéndolos tributarios, y lo mismo hizo después con el de 
Sevilla, y con ocasión del tratado para fijar el tributo tuvo lugar la traslación 
a León del cuerpo de San Isidoro y la fundación de la colegiata h Poco des­
pués se dirigía Fernando la  Valencia, de donde volvió para morir en 457 
(1065).

Almotadid le sobrevivió poco, muriendo en 3-V-461 (28-11-1069).
Dicen los historiadores antiguos que Almotadid hizo pública la muerte de 

Hixem II, sea en 450 como quiere Dozy ^ sea en 455 según Abdeluahid 
sin embargo, en las monedas de Almotadid figura siempre Hixem hasta el 
último año de su reinado, 461, siendo sustituido por Abdala en las monedas 
de su hijo Almotamid, al que sospechamos habrá que atribuir el hecho.
■ En algunos reinos continúa la mención de Hixem II hasta fechas inverosí­
miles (476 en Zaragoza).

III

. El nuevo rey, Abuabdala Mohamed, llevaba desde 456 el título de Adda- 
fir Almuayad bila que cambió poco después de la muerte de su padre por el 
de Almotamid Alala Almuayad binasar Ala (^ I j-a ií  «JJl ^  :»«üíoJI): 
su carácter era radicalmente distinto del de su padre, habiendo demostrado 
en su aventura de Málaga su poca previsión; fué un monarca fastuoso y, so­
bre todo, un buen poeta, si bien cuando llegaron para él los días de la des­
gracia, demostró mejor temple de alma que lo que su historia hacía su- 
poner-

Desde muy joven había sido nombrado por Almotadid Gobernador de 
Huelva y Silves, y allí tuvo por confidente a Abenammar, que luego fué su 
Ministro, aunque no tuvo para ello más cualidad que la de ser excelente ver­
sificador.

A pesar de todo esto, Almotamid aumentó la extensión del reino de Se­
villa, realizando uno de los proyectos de su padre, la anexión de Córdoba,

■' H is to r ia  S ilense^  ed. Santos Coco, págs. 8o y sigs.
2 Dozy; IV, págs. 102.
3 A b d elu a h id ^  ed. Fagnan, pág. 8i.
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para lo cual aprovechó, como ya sabemos, un ataque de Almamún de Tole­
do, que tenía igual ambición: Almotamid, por medio de su general Moha- 
med ben Martín, después de ahuyentar a los toledanos, derrocó el Gobierno 
de los Benichahuar en 6-X-461 (29-VIM069), dejando por Gobernador a un 
hijo suyo llamado Abuamr Abad, como su abuelo, y titulado Sirachoddaula 
y también Addafir, como antes su padre. Ya sabemos también cómo Alma­
mún logró apoderarse a su vez de Córdoba en 23-VI-467 (13-11-1075)“' con 
muerte del Príncipe sevillano; muerto poco después Almamún, el Rey de Se­
villa se apoderó de nuevo de Córdoba en 469 ® y la debilidad del nuevo Rey 
de Toledo, Alcadir, le permitió agrandar sus estados a cosía de éste, apode­
rándose de la parte meridional del reino de Toledo, es decir, parte de las ac­
tuales provincias de Ciudad Real y Cuenca.
• También hemos referido en otro lugar lo referente a la conquista de Mur­
cia, que quedó en poder de Abenrachic por haber éste expulsado a Aben- 
ammar; no pudiendo éste regresar a Sevilla, por haberse enemistado gra* 
vemente con Almotamid®, se refugió en Zaragoza; pero su mala suerte le 
hizo caer prisionero de los Benisohail en el castillo de Segura, y éstos ven­
dieron a Almotamid el castillo y el prisionero, al que su antiguo amigo mató 
por su propia mano.

Reunidos en mano de Alfonso VI los reinos de Castilla y León, restable­
ció la situación de Fernando I, exigiendo tributo a los Reyes que antes lo 
pagaron, y sintiéndose bastante fuerte para ello, fué más allá, apoderándose 
y conservando a Coria, y poco después, a consecuencia de los sucesos que 
ya conocemos, de la ciudad y reino de Toledo, empezando a hacer lo mis­
mo con Zaragoza. Incapaces los Reyes musulmanes de resistir las armas de 
Alfonso, se avinieron a lo que éste quiso imponerles, y Almotamid le dió en 
matrimonio''una hija para devolverle en forma de dote la parte del reino 
de Toledo de que antes se había apoderado, y que Alfonso le reclamaba 
como parte de lo, cedido por Alcadir.

Ya sabemos cómo estos hechos trajeron consigo la invasión almorávid.

< Fecha tomada de Abenaljatib y comprobada por las monedas.
2 Fecha fijada por las monedas.
3 Los detalles de esta enemistad pueden verse en Dozy: H is t . ,  IV, págs. 177 a 188.
< Este matrimonio ha sido objeto de discusión. V. Flórezt R e in a s  ca tó lica s  (3.* ed., 17^0), 

t. I, págs. 208 a 216 y 228.
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de que especialmente nos ocuparemos más adelante; cuando llegó el me­
mento de la expoliación de los reinos de Taifas, el de Sevilla, como más 
fuerte y más extenso, dió lugar a una durísima campaña de sitios, cayendo 
sucesivamente en poder de los generales almorávides Tarifa en X-XI-483 
CXII-1090), Córdoba en 2-II-484 (26-111-1091), Carmona en 18-111-484 
ClO-V-1091) y Sevilla, por fin, en 22-IX-484 (7-IX-1091); en el sitio de Sevi­
lla fueron los invasores ayudados por el Rey de Badajoz, a quien, como ya 
hemos referido, pagaron bastante mal esta cooperación; el pueblo sevillano 
hizo traición a su Rey abriendo las puertas de la ciudad a los Almorávides y 
Alfonso VI envió a su suegro un ejército de socorro, mandado por Alvar Fa- 
nez, que fué derrotado cerca de Almodóvar.

Almotamid hizo una heroica y desesperada defensa de su Palacio, vien­
do morir a su Jado a uno de sus hijos llamado Málic, quedando al fin prisio­
nero de los Almorávides con otros dos hijos, Abulhosain Obaidala Arrachid 
y Abubéquer Abdala Almotad, siendo con sus familias conducidos a Agmat.

Otros dos hijos de Almotamid quedaban mandando las plazas fuertes de 
Mértola y Ronda; pero se les hizo saber que peligraba la vida de su padre y 
hubieron de capitular, a pesar de lo cual, los Almorávides asesinaron al de­
fensor de Ronda, el príncipe Abuljalid Yezid Arradí. Otro hijo de Almota­
mid, llamado Abunasar Alfatah Almamún, que gobernaba a Córdoba desde 
469, fué muerto en la toma de esta ciudad.

Los escritores árabes describen las amarguras de Almotamid y su familia 
en AgmatL y citan sus versos, celebrados en todo el orbe musulmán; es de 
notar el contraste entre estos sentidísimos versos y los enfáticos de Abenab- 
dún, que en vez de cantar, como el primero, desdichas propias, cantó las de 
su soberano, a quien no debió guardar gran cariño a juzgar por la facilidad 
con que pasó al servicio desús asesinos^.

A b d ¿ luah id^  ed. Fagnan, págs. 13 1  a 136.—Dozy; H ist.^  IV, págs. 270 a 288. 
•2 A b d e lu a h id ^  ed. Fagnan, pág. 139.



CAPÍTULO VIII

E L  FIN DE LAS TAI FAS

N<o  podemos abandonar el estudio de las Taifas sin relatar su fin, aunque 
ello implique la repetición de muchos episodios que, al tratar de cada reino 
en particular, han sido ya relatados.

La reunión en Fernando I de las coronas de Castilla y León en el momen­
to en que el imperio musulmán se debilitaba, hacía ya inevitable la catástro­
fe; Fernando I acabó de anular las ventajas obtenidas por Almanzor con: las 
conquistas de Viseo, Lamego y Coimbra, volviendo las fronteras al estado en 
que se encontraban desde Abderrahmán I, pero así como en el reinado de 
este Califa salían de Córdoba expediciones musulmanas que llevaban la de­
solación a tierras de Asturias ^  ahora fueron los cristianos los que, dirigidos, 
por su rey Fernando, intervinieron en las querellas de los Reyes de Taifas y 
les obligaron poco a poco a pagar tributo Ningún establecimiento per-.

1 En el Al-Bayano l-Mo¡rib se relatan las expediciones a Asturias; la última tuvo lugar 
en 200 (815-16).—V. Bayan., II, pág. 12 1.—Pueden también consultarse sobre este punto: Dozy, 
Rech.y I, pág. .— Abenalatir^ ed. Fagnan, pág. 179.—Fortunato de Selgas; Monumentos ove­
tenses del si«lo Madrid, 1908, pág. 17.— Crónica de Alfonso ed. García Villada, pági­
nas 76 y  122.

.2  En la Crónica Silense (ed. Santos Coco, pág. 71) hace una relación de las guerras de
Fernando I con los musulmanes, donde se menciona el tributo de Toledo y  Sevilla. .........

En la Crónica Compostelana, al hablar del reparto de los reinos de Fernando I entre sus hijos, 
se dice que dió a Sancho los reinos de Castilla y Zaragoza, este último tributario; a Alfonso, 
León y  Toledo en las mismas condiciones, y a García, Portugal, Galicia y los tributarios de Se-' 
villa y  Badajoz. ................
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manente tuvo lugar, sin embargo, al Sur de la frontera tradicional; quizá el 
sitio de Valencia se encaminaba a este fin, pero ya hemos dicho cómo hubo 
de levantarse por enfermedad del Rey, que murió al poco tiempo, y las cosas 
quedaron en tal estado: el reparto de la herencia de Fernando I entre sus 
hijos, y las luchas de éstos entre sí, aplazaron la tormenta hasta que Alfon­
so Vi reunió en sus manos toda la herencia, y pudo continuar la labor de su 
padre. Restablecida la relación de vasallaje de los Reyes musulmanes, Alfon­
so dió por fin el paso decisivo apoderándose de Coria en 471 y estable­
ciéndose de un modo permanente dentro de la frontera tradicional, hecho 
que causó una sensación profunda, dando lugar a la primera carta del rey 
Ornar Almotauaquil de Badajoz al Emir de los Almorávides Yusuf ben 
Texufín.

Algunos años después, en las circunstancias que ya conocemos, se apo­
deró Alfonso de la ciudad y reino de Toledo, y claro está que la impresión 
causada en los musulmanes fué tanto mayor cuanto que Toledo pasaba, con 
razón, por ser una de las ciudades más fuertes de España, y era de suponer, 
como así fué en efecto, que los cristianos, dueños de ella, no consentirían en 
volver a perderla.

Entonces tuvo lugar la segunda carta de Ornar a Yusuf, que sólo alcanzó 
una cortés respuesta que no había merecido la primera \

Las consecuencias de la posesión de Toledo fueron inmensas; en primer 
lugar, acompañaba a la capital todo el reino, que comprendía lo que hoy lla­
mamos Castilla la Nueva y las provincias de Segovia y Avila; ya sabemos 
cómo el Rey de Sevilla, para devolver una parte de este territorio, de que se 
había apoderado aprovechándose de la debilidad de Alcadir, la entregó como 
dote de su hija. Alfonso consolidó su conquista repoblando las ciudades de 
Salamanca, Segovia, Avila  ̂ y otras de su comarca, con lo que formó una 
excelente base de invasión, extendiéndose después por el territorio menos 
defendido, que era, como sabemos, el oriental; para esto tenía un punto de 
apoyo en Valencia, donde Alcadir sólo reinaba al amparo de un cuerpo de

'  Damos al final de este capítulo la transcripción de esta carta y la traducción de Dozy, 
incluidas en la ed. de sus R ech erch es.

• ® ed. Menéndez Pida!, pág. 537.
«Entre tod esto pobló ell Extremadura et las cibdades et las villas que estauan despbladas 

et como yermas. Et las que pobló entonces este rey don Alffonso fueron éstas: Salamanca, Avila,, 
Medina del Campo, Olmedo, Coca, Yscar, Cuéllar, Segovia, Sepuluega.»
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ejército mandado por Alvar Fañez y otro en la fortaleza de Aledo, donde se 
estableció sólidamente, y desde donde amenazaba a Murcia, que virtualmen­
te podía considerarse suya.

Después de esto puso sitio a Zaragoza, que no estaba en condiciones de 
resistir, y entonces los Reyes de Granada, Málaga, Almería, Sevilla y Bada­
joz, únicos que conservaban una relativa independencia, deponiendo por un 
momento sus rencillas perpetuas, se decidieron a una acción más eficaz cerca 
del emir Yusuf ben Texufín.



aia, uujüjuji
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La composición de la embajada que pasó a Africa \  así como el desarro- 
lio posterior de los sucesos, demuestran que los hechos fueron más comple­
jos que lo que resulta del simple relato de las crónicas. Al caer el Califato de 
Córdoba, los pueblos elevaron a la dignidad real -a las familias más prestigio- 
sas, con las que se identificaron, pero poco a poco se fue entibiando el afec­
to mutuo entre los Reyes y sus subditos, de modo que en la época de que tra­
tamos el divorcio era completo, hasta el punto de que los Almorávides eran 
popularísimos pocos años después de haber sido objeto los berberiscos de 
Almanzor del odio general de los musulmanes españoles. Es, pues, de supo­
ner que en la llamada de los africanos tuviesen los Reyes menos parte que 
sus subditos, y que sm tratarse de una conspiración declarada, la embajada 
llevaba, a la vez que la voz de sus soberanos, la aspiración de los pueblos, 
y da valor a esta conjetura la circunstancia de que de los cuatro embajado­
res, tres eran los Cadíes o jueces de Badajoz, Granada y Málaga, y es sabido 
que este cargo, por lo que tiene entre los musulmanes de religioso, está siem­
pre ocupado por personas de prestigio y de la confianza, no tanto de los Mo­
narcas, como de la comunidad musulmana. Lo cierto es que los embajadores, 
a su vuelta, conspiraron abiertamente en favor de los Almorávides y mantu­
vieron con éstos constante relación.

Yusuf, que no había hecho gran caso de las cartas de Ornar, accedió a los 
deseos de la embajada, y pasó a España, dirigiéndose por Sevilla a Toledo* 
Alfonso VI se vió obligado a levantar el sitio de Zaragoza, a punto ya de ren­
dirse, y acudid a su encuentro, librándose la batalla cerca de Badajoz en un 
lugar que los cronistas cristianos llaman Sacmlias, nombre que se ha con­
servado en la actual dehesa de Sagrajas y los árabes Zalaca el día 12-VII-479 
(23-X-I086).

Esta batalla fué reñidísima; los contingentes andaluces, a excepción del 
de Sevilla, huyeron vergonzosamente, y por fin la victoria se decidió por los 
musulmanes; pero a pesar de las exageraciones de los cronistas árabes, dis-

el de C 6 rL T T b e n ld  de Granada. Abuchafar Colai;el de Córdoba, Abenadam, y un Visir de Sevilla, Abubéquer ben Zeidún.

6



tó mucho de ser decisiva, especialmente porque ios Almorávides se retira­
ron inmediatamente a Africa, por haber recibido Yusuf la 
miento de su hijo Abubéquer Sir. dejando sólo un cuerpo de 3.000 hom­
bres en Sevilla y sin conseguir otro resultado que librar a Zaragoza del si lo 
y a los Reyes andaluces del tributo; pero ni Toledo íué reconquistada, ni los 
castellanos expulsados de la región oriental, y como en resumen estos, a pe­
sar de su derrota, seguian siendo dueños de la situación. Almotamid se deci­
dió a pasar personalmente a Africa a pedir a Yusuf un socorro más eficaz. 
Esta visita dio lugar a un segundo viaje de Yusuf en 481 (1088), en el cual, 
reunido con los Reyes andaluces, puso sitio a Aledo, donde seguían instala­
dos los castellanos, sin conseguir un resultado muy brillante, pues habiendo 
acudido Alfonso VI al socorro de la plaza, el sitio hubo de levantarse, y el 
ejército almorávid regresó sin más a Africa después de cuatro meses de sitio, 
si bien la plaza quedó tan malparada, que hubo de ser abandonada por sus 
defensores.

Si el resultado no fué brillante en lo militar, fué importantísimo en lo po­
lítico, porque durante el sitio, el campamento musulmán fué el foco de dos 
series de intrigas, una sostenida por los Reyes tratando de perjudicarse mu­
tuamente y otra de los subditos ofreciendo a Yusuf la corona de los estados 
musulmanes de España.

Ha sido muy discutida ia decisión de Yusuf de destronar a los Reyes de 
Taifas, considerándola como la traición de un ambicioso; debe, sin embar­
go, tenerse en cuenta que Yusuf era un hombre religioso hasta el ascetismo, 
y que la decisión le costó bastante lucha interior hasta acallar los escrúpulos 
de su conciencia, lo que prueba que las razones que le convencieron eran de 
bastante peso.

Estas razones eran de dos órdenes: en primer lugar, los hechos demostra­
ban que los Reyes de Taifas, aun ayudados por soldados africanos, eran in­
capaces de resistir a los cristianos, no sólo por falta de condiciones militares, 
sino porque lejos de unirse ante el enemigo común, se aliaban con él unos 
contra otros; en segundo lugar, es un hecho que en España se formó un par­
tido numeroso en favor de los Almorávides, el cual no cesó de llamarlos ni 
de ayudarlos, de modo que Yusuf, más que un conquistador extraño, pudo 
considerarse como auxiliar de un levantamiento, lo mismo que en el siglo si-' 
guíente ocurrió con los Almohades cuando los españoles se levantaron con­
tra lós Almorávides. Para un hombre sinceramente musulmán como Yusuf,
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la decisión no era dudosa: el interés del Islam estaba en ponerse de parte de 
los que querían formar en España un gobierno centralizado que pudiese re- 
sistir el avance de los cristianos.

- m

Los Reyes de Taifas comprendieron un poco tarde que estaban vendidos 
por sus propios súbditos, pero al fin, viéndose ios principales conjurados 
descubiertos, precipitaron los acontecimientos, provocando la tercera venida 
de Yusuf en 483; directamente fué el Emir a Granada, donde el rey Abdala 
luchaba ya con los partidarios de los Almorávides, y con una simple intima­
ción, le destronó e hizo prisionero; el príncipe Temim, que reinaba en 
Málaga, fué acusado de exacciones ilegales por sus súbditos y destronado 
también. Por ser ambos hermanos de origen berberisco, y afines a las tribus
de los Almorávides, no fueron maltratados y sí únicamente internados en 
Africa.

El hecho de que los demás Reyes no se diesen por enterados de las inten­
ciones de Yusuf, ha sido considerado como un caso de ceguera política, 
cuando probablemente sólo indica la impotencia a que les reducía la desleal­
tad de sus súbditos; todos ellos volvieron los ojos a Alfonso VI en el momen­
to del peligro, aun el mismo Abdala, y esto demuestra que la célebre frase 
que se atribuye a Almotadid de que “antes prefería ser camellero en Africa 
que porquero en Castilla,, es una invención de los cronistas, por cuanto en 
el momento en que se vio obligado a escoger, se echó en brazos de Alfonso.

Yusuf se volvió a Africa dejando la campana a cargó de su sobrino Abu- 
bequer Sir ben Abubéquer Moharned ben Texufín \  el cual dirigió sus armas 
contra Almotamid, expugnando una por una las plazas principales; en Cór­
doba el pueblo hizo causa común con los Almorávides, y el príncipe Alfatah 
Almamún tuvo que luchar con los enemigos de fuera y con los de dentro, 
sucumbiendo en esta lucha; en Sevilla se defendió el mismo Almotadid hasta 
que los sevillanos se pasaron también al enemigo; como era natural, Almota- 
mid pidió auxilio a Alfonso VI, pero el ejército de socorro, al mando de

■ t Codera: B en iU .u fin . R .. is ta  de Aragén, ,903, y ,7.
árabes^ t. IX, pág. 75.
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Alvar Faflez, fué derrotado cerca de Almodóvar. Ya hemos referido la suerte 
del resto del reino de Sevilla y de sus Reyes.

El Rey de Badajoz ayudó a los Almorávides en ia conquista de Sevilla y 
pidió también auxilio a Alfonso VI, lo que, como ya hemos dicho, fué causa 
de su muerte.

También hemos referido cómo el Rey de Almería murió durante esta gue­
rra, y sus hijos abandonaron el reino a los Almorávides.

El reino de Zaragoza se salvó por entonces, y su rey Ahmed II Almos- 
tain conservó excelentes relaciones con Yusuf; los cronistas árabes explican 
esta excepción suponiendo que Yusuf consideraba el reino de Zaragoza como 
un obstáculo entre sus estados y los de sus enemigos, lo cual es absurdo si 
se tiene en cuenta que el único enemigo temible era en aquel momento el 
Rey de Castilla. Como quiera que lo que más echaba en cara Yusuf a los 
Reyes de Taifas era el aliarse con los cristianos contra otros musulmanes, la 
circunstancia de que al pasar Yusuf a España por primera vez, Zaragoza es­
taba sitiada por Alfonso VI, pudo influir en su ánimo. La situación no era, 
sin embargo, en Zaragoza distinta que en Andalucía; su Rey no se mante­
nía independiente más que apoyándose en mercenarios cristianos, y sus 
súbditos, más adelante, le obligaron a alejarlos y se entregaron a los Al­
morávides,

En la región oriental de la Península, la campaña fué dirigida por un hijo 
de Yusuf, Abuabdala Mohamed, conocido por Abenaixa por el nombre de 
su madreé que sostuvo larga y obstinada lucha, tomando a Murcia en 484 
(1091), a Denia y Játiva en 485 (1092) y a Fraga en 486 (1093). Valencia 
no pudo ser tomada hasta 495 (1102), después de la muerte del Cid, y lo fué 
por el general almorávid Almazdalí.

La lucha fué particularmente tenaz en el centro, donde Toledo resistió 
las innumerables tentativas de los Almorávides; pero todas las conquistas de 
Alfonso VI que no estaban protegidas directamente por esta plaza, se perdie­
ron poco a poco. En 17-X-501 (30-V-1108), tuvo lugar la batalla de Uclés, 
donde murió el príncipe D, Sancho, y en 29-XU-502 (30-VI-1109), murió 
Alfonso VI sin hijos varones, con las consecuencias de todos conocidas; la lu-

■' No es raro que algún personaje se designe por el nombro de su madre entre los musul­
manes, sobre todo en las familias numerosas, en las que suele haber hermanos de madre distinta 
con el mismo nombre.
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cha íué continuada por Alvar Fañez  ̂ con varias alternativas, perdiéndose en 
15-11-503 (16-VIIM109) Talayera, y hacia la misma época gran parte del rei­
no de Toledo mientras al año siguiente se recuperaba Cuenca, perdida a 
consecuencia de la batalla de Uclés, y vuelta a perder poco después. Tam­
bién en Occidente encontraremos una toma de Badajoz por los Almorávides 
en 504 que supone una ofensiva anterior de los cristianos; también se per­
dió Coria y las plazas de Lisboa y Santarem, que el rey Ornar había cedido 
a Alfonso VI.

La muerte de Alvar Fañez en 1114a manos de cristianos, triste resultado 
de las guerras civiles, dio algún respiro a los Almorávides, hasta que Alfon­
so VII estuvo en condiciones de renovar la lucha.

Mientras tanto, el reino de Aragón se acababa de constituir sobre las rui­
nas del reino árabe de Zaragoza, lo que unido a la posesión de Toledo por 
los castellanos, hizo vano el empeño de los Almorávides de reconstituir el 
Califato de Córdoba, a pesar del valor y la fortuna con que combatieron *.

IV

Mucho se ha escrito sobre la filosofía de la invasión almorávid, dando al 
momento histórico la importancia que se merece. Dozy ®, más literato por 
temperamento que historiador, pinta con negros colores la barbarie almorá­
vid sucediendo a un período de esplendor; por haberse excedido en las 
tintas del cuadro, ha merecido réplicas como la de Codera no exenta tam­
poco de pasión.

Lo más curioso de esta polémica, es que las frases que más se critican a 
Dozy no son suyas, sino de un cronista árabe, Abdeluahid, de cuya tra-

1 Los cronistas árabes llaman a Alvar Fañez (Alberhanes) y algunos traducto­
res transcriben Berhanes (Karias, ed. Beaumier, pág. 232), y como suelen llamarle rey, se produ­
cen graves confusiones. (V. Dozy: Reck., ed., pág. 603, nota.)

■  2  JCartas, pág. 231 .
8 ATaríjí, pág. 231.
* La Crónica general xQñQXQ cómo, alarmado Alfonso VI después de la batalla de Uclés 

con la pujanza de los Almorávides, consultó con sus sabios, que ie respondieron que los cristia­
nos eran vencidos porque abusaban de los baños, y ei Rey «fizo estonces derribar todos los ban- 
nos de su regno». (Crónica general, pág. 555.)

6 Dozy: Hist., IV, pág. 248.
6 Codera: Decadencia, pág. 189.
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ducción, hecha por Fagnan, entresacamos los párrarcs siguientes, que tratan 
del emir Alí ben Yusuf:

“.....  merecía más figurar entre los ascetas y los ermitaños que entre los
príncipes y conquistadores, y acordaba todas sus preferencias a los que se 
ocupaban de las leyes y de la religión. Durante todo su reinado no resolvió 
un asunto sin consultar a los faquíes..... Así es que esta ciase de hombres ad­
quirió en su tiempo una importancia mucho mayor que en el tiempo pasado
desde ía conquista de España..... , los faquíes adquirieron grandes fortunas
y obtuvieron ganancias considerables» (pág. 147).

Y rfjás adelante:
“.....  Pero la incuria del Emir de los musulmanes iba en aumento como

su debilidad; satisfecho con el ejercicio de una autoridad nominal y con el 
cobro del producto de los impuestos, sólo pensaba en ejercicios de devoción, 
en pasar la noche en rezos y  el dia en ayunos, como es sabido, y abandona­
ba en absoluto los intereses de sus súbditos» (pág. 154).

Lo que hay es que Abdeluahid relata aquí los defectos personales de AH, 
en cuyas manos se deshizo el imperio almorávid y cuya incapacidad hay que 
tener en cuenta para explicarse el rápido triunfo de los Almohades, mientras 
que Dozy interpreta la censura como aplicada a ios Almorávides en genera!, 
cuando ni al enérgico Yusuf que creó el imperio, ni al desgaciado Texufín, 
que pagó las culpas de su padre Alí, perdiendo el trono y la vida a pesar de 
defenderlos valerosamente, puede alcanzarles. La defensa que hicieron los 
Almorávides españoles privados de sus Emires L demuestra bien a las claras 
el error de Dozy.

Indudablemente el problema está mal enfocado, y como en otros muchos 
casos, se pretende explicar hechos importantes con causas de poco alcance. 
Lo cierto es que el Islam sufría por aquel entonces una transformación hon­
dísima: la que durante siglos sólo había sido una religión formal, simple co­
modín político para dar cohesión a un imperio desmesurado y sin homoge­
neidad étnica, se convertía en Oriente en organismo teológico y moral pór 
evolución que sólo en nuestros días empieza a ser conocida y apreciada ^

■* L o s  B e n i g a n í a  t u v ie r o n  e n  j a q u e  a  io s  A l m o h a d e s  d u r a n t e  c e r c a  d e  u n  s i g i o . — V . B e l :  

Lís Benou Ghanya^ P a r í s ,  1 9 0 3 .

2  A s í n .  Algazel, Z a r a g o z a ,  1 9 0 1 . — Origen v carácter de la revolución almohade. Revista 
di Aragón, D ic ie m b r e  1 9 0 4 .
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Esta transformación llegó a España y Africa en el siglo XI; en Africa, pro­
dujo a los Almorávides, levantados al impulso de un predicador, Abenyasín,- 
como restauradores de la observancia religiosa; en España, produjo una re­
ligiosidad difusa en el pueblo musulmán, de la que no participaron las clases 
privilegiadas, lo que dio lugar al divorcio entre los Reyes de Taifas y sus 
súbditos y produjo otra cosa que no había existido hasta entonces: la intole­
rancia. A la convivencia entre cristianos y musulmanes, que era la regla en 
siglos anteriores, sucedió la hostilidad, empezando la crisis del mozarabisrao 
y abriéndose un abismo, cada día más hondo, entre los fieles de las dos 
creencias. Así se explica que el misino pueblo que hizo una revolución para 
librarse de los berberiscos de Almanzor llamase a los de Yusuf, como más 
adelante llamó y ayudó a los Almohades contra los Almorávides mismos, 
cuando éstos se quedaron retrasados en la evolución religiosa.

Por otra parte, la exigüidad de los tributos legales fijados en el Corán 
obliga a los Estados musulnianes, cuando no pueden vivir de la conquista, 
a salirse de la legalidad, exigiendo tributos mayores, que a los ojos de los 
musulmanes piadosos justifican la revuelta. Los Reyes de Taifas se encon­
traban en este caso, con tanto más motivo cuanto que tenían que satisfacer 
tributos a los Reyes cristianos, y fueron acusados de impiedad por este mo­
tivo a los Almorávides que, en plena expansión guerrera, se vanagloriaban 
de gobernar dentro de la legalidad coránica.

El papel de los Almorávides es, pues, secundario en este drama histórico, 
pues sólo fueron los instrumentos de una fuerza social; ellos personalmente 
hicieron tan poco, que en España se limitaron a nombrar gobernadores y a 
combatir, sin influir apenas en la vida política y social de la Península; la 
mayor prueba de que ni siquiera puede achacárseles la intransigencia, es que, 
mientras en España eran perseguidos los Mozárabes, en Africa utilizaban los 
Almorávides un cuerpo de milicias cristianas, con derecho a tener iglesias, y 
mandado por Reverter, Vizconde de Barcelona L

Los Almorávides se civilizaron en España rápidamente, y si Yusuf era ta­
chado de rústico, no puede hacerse el mismo reproche a sus hijos; si el esta­
do musulmán español no recobró su contextura anterior fué a causa de su

1 Alemany; M ilic ia s  c r is i ia n a s  a l  se rv ic io  d e  los S u l ta n e s  m u s u lm a n e s  d e l  A lm a g re b .— 
F. Carreras; R e la c io n e s  d e  los V izco n d es  d e  B a rc e lo n a  con lo s  árabes. Homenaje a D. F. Codera, 
págs. 133 y 207.
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transformación interna, que hizo pasar al primer plano el interés religioso, 
relegado hasta entonces a lugar secundario.

Y esto es precisamente lo que produce la importancia histórica del siglo XI, 
en el cual pasó la preponderancia material del territorio musulmán al cristia­
no, a la par que espiritualmente se separaban, buscando los musulmanes sus 
inspiraciones en Africa y Oriente y los cristianos en la vecina Francia y si­
guiendo cada mitad de España un destino diferente.
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“Puisque la lumière de la foi vous guide, ô prince auquel Dieu soit en 
aide, et que vous marchez sur la voie du salut; que partout on voit, sur le 
chemin de la vertu, les traces de vos pieds; que vous entreprenez la guerre 
sainte avec une volonté ferme; que nous savons de science certaine que vous 
êtes le plus puissant soutien de la foi musulmane, et le plus intrépide gue­
rrier pour combatre les Infidèles, il est necéssaire que nous vous appelions à 
ndus'pour guérir la maladie qui nous a ôté nos forces, et que nous implorions 
votre appui pour faire disparaître les maux qui affligent la Péninsule; car les 
armées ennemies qui courent ses champs, en montrant sans mesure leur in­
solence et leur animosité, leur cruauté et leur colère, nous ont trompés cons­
tamment au moyen d’une douceur simulée, et en faisant semblant de se laiser 
appaiser par des sommes d’argent; on leur a donné tous les trésors et elles 
paraissaient nous accorder la paix quand nous leur avions livré toutes nos 
richesses; mais constamment elles passaient les bornes delà modération et 
renouvelaient la guerre, et constamment aussi nous nous sommes humiliés et 
nous leur avons obéi, jusqu’à ce que tout ce que nous possédions, ait dispa­
ru-, que nous ayons perdu tout ce que nous exposions aux yeux des hommes, 
tout ce que nous leur cachions. A présent qu’elles voient l’exiguïté de ce que 
nous avons a leur offrir, elles montrent plus que jamais le désir de conquérir 
nos villes; le feu qu’elles „aiiument, brûle dans toutes nos provinces; leurs 
lances et leurs dagues s’abreuvent du sang des Musulmans, et ceux qui écha- 

a la mort, sont leurs prisonniers qu’elles torturent de toutes les maniè- 
res et auxquels elles font souffrir tous les tourments. Déjà elles sont sur le 
point de mettre en exécution le projet qu’elles ont formé de nous attaquer 
de tpi^tes leurs forces, et bientôt elles auront satisfait a leur désir de nous 
Enlever nos états. Dieu et Musulmans, venez nous secourir! le mensonge 
vaincra-t-il ainsi la vérité? L’idolâtrie iriomphera-t-elie de la croyance dans 
un seul Dieu? L’infidelité sera-t-elle plus forte que la foi? Une glorieuse vic­
toire n ’êloignëra-t-elle pas de nous cette calamité? N’y a-t-il donc personne 
qui vienne en aide à cette religion opprimée, personne qui défende tout ce 
qui nous est sacré, et que nous voyons profaner? Comment Dieu peut-t-il 
voir son trône détruit, sa gloire avilie? Ah, le malheur qui nous frappe, 
n admet point de consolation, et la calmité que nous souffrons, est plus terri­
ble, qu aucune autre! Ne vous ai-je pas écrit auparavant, ô prince que Dieu 
rende glorieux, pour vous donner avis du malheur qui a frappé la ville de 

nous rende; ne vous ai-je pas dit que la prise de cette ville
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était le s ig n a l que la Péninsule serait bientôt déserte, et que les Musulmans 
qui y sé jou rnen t, en seraient bientôt exilés? Aussi depuis ce temps, nos dis­
cordes se so n t accrues et notre hostilité s’est augmentée, jusqu’à ce qu’un 
événem ent extrêmement grave s ’est accompli, que notre malheur s ’est dou­
blé, et q u 'u n e  ville superbe est tombée au pouvoir des ennemis; une ville qui 
était défendue  par un château qui l’emporte sur tous les autres par sa forte 
position, q u i est à la ville ce que le point central est au cercle, et qui 
donne su r tou t le pays d’alentour; pour ceux qui s’y trouvent, les hommes, 
qu’ils so ie n t dans l’éloignement ou dans le voisinage, paraissent d ’une égale 
grandeur. E t  pourtant, qu’est-ce qui est arrivé? Voyez, un zéphyr qui se fait a 
peine s e n tir ,  un poltron injuste, a été vaincu par un ennemi idolâtre, par un 
tyran hypocrite! Ah, si vous tous ne vous mettez pas en marche en toute hâte; 
si vous n e  vous rendez pas vers cette ville, cavaliers et piétons; si vous ne 
vous m e ttez  pas en mouvement pour y arriver, troupes pesamment ar­
mées et tro u p es  légères..... Je ne vous exciterai pas à entreprendre la gue­
rre sainte, en  vous citant ce que le livre de Dieu dit à ce sujet, car vous le 
Usez avec p lu s  d ’assiduité que moi; ni en vous citant ce qu’on lit là-desus 
dans les traditions du Prophète, car vous les savez mieux que moi. Cette 
letre vous sera  remise par un savant, un ecclesiastique, un prédicateur, qui- 
vous en exp liquera, et éclaircira les détails, puisqu’elle renferme un point 
qu’il vous expliquera et exposera car quand il s’est offert pour se rendre vers 
vous, d a n s  l’espoir de mériter ainsi une récompense dans la vie future, et 
qu’il s ’est déterm iné a entreprendre ce voyage, dans le désir d'obtenir là-haut 
une rém unération , je me suis fié a son éloquence, et j’ai eu confiance dans 
sa facilité d ’elocution. Salutl„

Quan c e tte  lettre fut parvenue au prince des Croyants, Yousof-ibn-Téschi 
fin, il éc riv it à Al-Motawakkil en lui promettant qu’il passerait la mer et 
qu’il lui p rê te ra it du secours cotre Tennemi*
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CAPITULO IX

CARACTERES GEN ERA LES DE LAS MONEDAS DE LOS REYES DE TAIFAS

S.'ASIDO es que cuando los musulmanes improvisaron su imperio, conti­
nuaron acuñando moneda conforme a los tipos de las dos naciones por ellos 
expoliadas, el imperio Sasánida y el Bizantino; cuando más adelante crearon 
un tipo propio aun conservaron de las monedas sasánidas el módulo y la del­
gadez, resultando el tipo de monedas anónimas de ios Omeyas, que empieza 
a acunarse en tiempo dei califa Abdelmélic, si bien la existencia de una mo;- 
neda de este tipo, acuñada en Basora en el año 40 de la Hégira^ haría 
creer, si es que no se trata de un yerro del grabador, que el inventor de la 
primera moneda musulmana fué el cuarto Califa ortodoxo AIí, yerno del. 
Profeta.

Una circunstancia nos interesa especialmente en esta primera seriei mien- 
tras la acuñación sasánida no estaba centralizada, ocurre lo contrario con la 
bizantina, y asi sucede que en el antiguo territorio persa fueron numerosas 
las cecas musulmanas, mientras en territorio sirio fueron poco abundantes,l 
y aun entre ellas aventajó en abundancia a todas la capital administrátiVá' 
Uasit. La importancia de este hecho estriba en que cuando el imperio musuL, 
mán se extendió hacia Occidente, prevaleció el sistema centralista, y así 
Africa no hubo más que una ceca, y en España otra también única,

gina 58.
Lavoix; Catalogue des monnaies musulmanes de la Ribliotheque Nationale^ París, f^?7, pá'-’
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(Alandalus) S que designaron el territorio entero y de ningún modo 
la capital.

El imperio Abasí siguió las huellas de la dinastía Onieya, cambiando úni­
camente las leyendas, pero a partir del segundo Califa, Alinansnr, empezó la 
costumbre, que pronto se hizo general, de figurar en las monedas el nombre 
dei Califa o el del presunto heredero.

Los Omeyas españoles continuaron acuñando monedas anónimas con 
arreglo al tipo tradicional en su familia, pero al fundar Abderrahmán III el 
Califato de Occidente siguió las huellas de los orientales y creó un tipo nue­
vo que tuvo su evolución durante el Califato y que debe servir de punto de 
partida para nosotros.

El tipo que, después de algunas vacilaciones, se fija durante el reinado de 
Abderrahmán III tiene las características siguientes:

I. El oro y la plata tienen dimensiones completamente distintas, sien­
do las monedas de oro (dinares y fracciones) de módulo pequeño y mayor 
grueso, mientras las de plata (dirhemes) son de módulo mayor y más del­
gadas.

II. Las leyendas centrales son: en la primera área la profesión de fe 
musulmana y en la segunda el nombre y títulos del Califa; estas leyendas se 
disponen generalmente en tres líneas y por excepción cuatro. D ebajo, en am­
bas áreas, suelen encontrarse nombres propios de personajes, muchas veces 
desconocidos, pero que cuando se pueden identificar revelan una jerarquía, 
pues los que figuran en la primera área suelen ser simples empleados 
mientras los de la segunda corresponden a personajes más importantes,

■' Muchos t r a d u c e n p o r  siendo su significación E spaña; ias monedas
no se acuñaron en Córdoba hasta el reinado de Abderrahmán II, que duró de 206 a 238 (Al- 
Bayano’l-Mogrib, ed. Fagnan, II, pág. 148), y sin embargo, desde un principio (año 98) mencio­
nan la ceca Alandalus.

E s muy posible que lo que el Sr, Vives (Monedas, pág. 19) llama segunda acuñación, y  que 
principia en el año 229, sea la emisión de Córdoba; la primera acuñación será, probablemente, 
sevillana.

2 Siendo el Califa representante'de Mahoma, es forzosamente único; los O m eyas españoles 
se consideraban desposeídos de un cargo que legítimamente les pertenecía, pero no se atrevieron 
a tomar abiertamente el título hasta que los Fatimíes lo hicieron en Africa.

Posteriormente ha habido menos escrúpulos para atribuirse este papel, que supone la jefatura 
de todos los musulmanes.

* Codera: Títulos y  nombres propios en las monedas arábigo-españolas, M adrid, 1878.
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entre ellos el primer Ministro que lleva en España el título de (Ha- 
chib) y que figura con su título por primera vez en monedas de Alha- 
quem IP .

III. Las leyendas marginales suelen tener en la primera área la mención 
de la ceca y la fecha y en la segunda la misión profètica de Mahoma estas 
leyendas están separadas o no de las centrales por una o más líneas, pero en 
las monedas de plata tiende a prevalecer la costumbre de separarlas en la se* 
gunda área y no en la primera, mientras en las de oro ambas están dispues­
tas de uno u otro modo.

Durante el reinado de Alhaquem II se verifica una transformación intere­
sante: en primer lugar, el tamaño de las monedas de oro se iguala con el de 
la plata; además se fija la costumbre de separar en las monedas de oro las 
leyendas marginales de las centrales por líneas en ambas áreas, mientras de­
finitivamente se consolida la costumbre de hacerlo sólo en la segunda área 
en las de plata; por último, en las monedas de oro es frecuente la permuta­
ción de las dos leyendas marginales.

La serie de oro y la de plata son completamente independientes hasta el 
año 361, no figurando nunca los mismos nombres propios en ambas clases 
de monedas; pero a partir de esta fecha, los tipos se igualan, las leyendas 
marginales se disponen del mismo modo, con escasísimas excepciones en 
que se encuentran trocadas, y, en resumen, al final del reinado de Alha­
quem II, las monedas de oro y las de plata no tienen más diferencia que 
las palabras dirhem y dinar^ que las designan, y la ausencia en la primera 
área de las monedas de plata de la línea de separación entre la leyenda 
central y la marginal.

Este mismo sistema continúa sin interrupción durante el reinado de Hi- 
xem II, y es, por consiguiente, el punto de partida de las monedas de la re­
volución.

La ceca de las monedas del Califato es, como la de las anteriores, ,
con la excepción de los años del 336 al 364; es decir, gran parte del reina­
do de Abderrahraán III y casi todo el de Alhaquem II, en los que aparece

■I Vives, n.os 467 a 4 7 1. Almanzor figura en monedas de Alhaquem II y de Hixem II sin 

título y sólo con su cunia yoU  (Amir). suprimiendo el 94I, caso único que nadie ha explicado 
todavía.

®  Corán, LXl-g.
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Medina Azzahara ( en el ano 381 encontramos un caso único de
<lirhem acuñado en Medina Córdoba (gaájá

El peso de las monedas del Califato es muy variable; los dinares más pe­
sados alcanzan a 4,8 gramos, habiendo algunos que apenas pasan de.3 gra­
mos; los dirhemes tienen como peso máximo 3,8 gramos, aunque muchos 
apenas pasan de 2 gramos; como un dinar era contado por 10 dirhemes, esto 
supondría una relación entre el oro y la plata que se aproxima mucho a 8 ;

Se conocen algunos ejemplares de monedas fraccionarias de oro que poT 
su peso parecen valer un tercio de dinar, pero que no tienen indicación de 
valor, llamándose dinar en sus inscripciones como los dinares enteros.

II

Como hemos advertido, las series de monedas de los Reyes de Taifas ca,r 
recen de uniformidad, pues sí bien todas parten de la imitación de las del 
Califato, se van apartando poco a poco de este origen común y adquiriendo 
gran variedad.

Aunque no de un modo absoluto, casi todas las series pueden dividirse 
en tres períodos, en el primero de los cuales la moneda conserva el tipo ca- 
lifal servilmente, invocándose en ella el nombre del Califa reinante en Cór­
doba. En el segundo período, que puede considerarse iniciado con la aboli­
ción del Califato en 422, desaparecen las monedas de tipo califal sustituyén­
dose por otras muy pequeñas de plata y oro, con la excepción de la serie de 
los Hamudíes, que por sus pretensiones al Califato conservan el tipo califal, 
y de las del reino de Zaragoza, que conservó a un tiempo la serie califal y 
la de pequeño módulo.

En esta serie intermedia se invoca como Califa a Hixem II, falsamente 
resucitado, o bien al de Oriente, con la denominación genérica de Abábala 
(literalmente Siervo de Dios)^ que conservan después los Almorávides, aña­
diendo éstos a veces después El Abbasl, con lo que desaparece toda duda.

Esta serie de monedas pequeñas parece proceder de la imitación de las 
monedas acuñadas en Sicilia por los Faíimíes, las cuales circulaban pro-

1 La palabra Medina es traducida unas veces por ciudad y  otras por capital; en las. mone­
das tiene la primera acepción, y  se añade o suprime delante de las cecas a capricho,. ,
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fusamente en España^; la imitación es patente en algunas monedas de 
Toledo.

En el año 435 aparece a la vez en Sevilla, Valencia y Denia una tercera 
serie de monedas que parece restaurar el tipo califal: otras series, como las 
de Badajoz y Toledo, conservan las monedas pequeñas durante algunos años 
más, mientras en Zaragoza y Tortosa parecen enlazarse las series primera y 
tercera, coexistiendo con la segunda como si aquellas regiones norteñas que­
dasen fuera de las influencias que en el Sur dieron lugar a esta división en 
tres series.

Las monedas de oro, que en un principio se acuñaron en casi todos ios 
reinos, cesan después, conservándose sólo en el de Sevilla; apenassi quedan 
en otras cecas más que escasas monedas de oro bajo (electron), cuya pobre­
za contrasta con las descripciones que ciertos autores hacen del lujo desple­
gado por los Reyes de Taifas, a menos de suponer que por un acuerdo, tácito 
o expreso, se dejase a los Reyes de Sevilla la misión de proporcionar al co­
mercio general el signo monetario: esto puede adquirir visos de verdad si se 
considera que las monedas de Sevilla empiezan a acuñarse precisamente 
cuando cesan las de los Hamudíes, que gozaron de un crédito universal.

Las monedas de plata sufren a partir del año 430 una transformación in­
teresante en su ley: hasta esa fecha se mantienen, como durante el Califató, 
con la liga indispensable para evitar los inconvenientes prácticos de la plata 
fina, pero a partir de ese momento la ley baja rápidamente, de modo que a 
partir de 440 no se encuentran monedas de más de 300 milésimas de plata 
fina, lo que supone, dada la relación de un dinar por diez dirhemes, una re­
lación de valor entre los dos metales de 2,3 solamente.

Esta escasez de plata, quizá acompañada de una abundancia relativa de 
oro, que procedente de Africa llegaba a Europa a través de España, pudo 
provenir de un menor rendimiento de las minas españolas o de un aumen­
to de su exportación a Oriente, gran consumidor de plata en todos los 
tiempos^.

Cuando ios Almorávides establecieron un nuevo sistema monetario, vol-

1 Prieto y  Vives: N u e v o  h a lla z g o  d e  m onedas M sp a n o -m u su h n a n a s . R e v is ta  de A rch ivos^  

B ib lio te c a s  y  M useos^ 19 15, pág. 3 10 .
2 E. Saavedra: D iscu rso s  le íd o s  a n te  l a  R e a l A c a d e m ia  d e  la  H is to r ia  en  la  recepción p u  - 

b lica  d e l  S r .  D . A n to n io  F ives, 1901, pág. 48.
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vieron a acuñar plata de buena ley, pero de pequeño tamaño, en armonía 
con la nueva relación entre los valores de arabos metales, que no volvió a 
alcanzar en mucho tiempo la cuantía anterior. Este sistema, implantado en 
Africa antes de la invasión, fué copiado por los Reyes de Badajoz, como en 
su lugar veremos.

Las leyendas de las monedas de los Reyes de Taifas sufren también una 
evolución interesante, que consiste en la supresión gradual del Imam; los 
partidarios del supuesto Hixem II se aferraron a esta ficción hasta el punto de 
hacerle figurar en fechas inverosímiles; las últimas fechas conocidas son: en 
Valencia, 451; en Denia, 457; en Sevilla, 461 y en Zaragoza, 474, siendo sus­
tituido en las tres primeras localidades por Abdala y simplemente suprimido 
en la última, por lo que debe ponerse en duda la afirmación que hace Ab- 
deluahid^ de que el Rey de Sevilla Almotadid hizo pública su muerte en 
455 , por estar en contradicción con las monedas que él mismo acuñó hasta 
su propia muerte en 461. Si se tiene en cuenta que Hixem nació en 354, hu­
biera tenido, de vivir en 474, la friolera de ciento veinte años.

A la larga casi todos los Reyes suprimen la mención del Imam, pero no 
puede precisarse la fecha en que lo hacen, salvo el caso de Zaragoza, en el 
que la abundancia de ejemplares de casi todas las fechas permite precisarlo. 
Unicamente en Sevilla y en Mallorca se conserva hasta el último momento 
la mención del Imam Abdala.

III

Con alguna frecuencia se encuentran en las monedas musulmanas erratas 
evidentes, entre las cuales citaremos, dentro de la serie del Califato cordo­
bés, las siguientes:

De Abderrahmán III:
(juu3 , en vez de fjuus «im, en un dirhem del año 339. 
por en un dirhem del año 342.

Repetición de la palabra en un dirhem del año 341. (Vives, 
Monedas, n.° 438.)

1 Ed. Fagnan, pág. 8 i.
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Falta de la palabra «ìm en un dirhem del año 336.
Repetición de la palabra en un dirhem del año 349.

De Alhaquem II:
en lugar de en un dirhem del ano 354. (Cai of the

orientai coins in the British Museum, voi. II, n.° 94.)
Falta de la palabra »ìm en un dirhem del año 361.

De Hixem II:
por dirhemes de los años 366 y 389.

Falta de la palabra «mi en dirhemes de los años 390 y 397.
Repetición de la palabra «ím en un dirhem del año 395.
Colocación de la palabra «¿«»fuera de la línea, revelando la repara­

ción de un olvido, en dirhemes de los años 390 y 393.
Omisión del nombre del Califa en un dirhem del año 391. (Vives, 

Monedas, n.° 561.)
En las monedas de los Reyes de Taifas encontramos análogas erratas; 

son muchos los casos en que falta la palabra «i«»; en algún caso se ha omi­
tido la decena en el numeral de la fecha y en otro se ha cambiado (Codera, 
"Dinar inédito y raro de Almotamid de Sevilla.„ Bol. de la R. Acad. de la 
Historia, 1886, 2.°Sem., pág. 7); en una moneda de Zaragoza encontramos 
en lugar de üi4— escrito «A«i «áuíSj*», con repetición de tres letras, mien­
tras en otro ejemplar falta la ceca; en Tortosa encontramos también en algu­
na ocasión escrito ámqÁí  por y en un curioso ejemplar de la serie
hamudí leemos revelando un arrepentimiento del grabador.

Al lado de estas erratas de toda evidencia, sobre las que llamaremos la 
atención en el lugar oportuno, hay otras posibles, que servirían para explicar 
ciertas anomalías; el recurso, siempre delicado, podría parecer ilegítimo sin 
esta ligera enumeración de las erratas evidentes, que asegura la probabilidad 
de otras menos indudables.





CAPITULO X

LA NUMISMÁTICA DE LA REVOLUCIÓN

/A revolución no introdujo de momento ningún cambio en los tipos de 
las monedas, y éstas son, por consiguiente, análogas a las inmediatamente 
anteriores.

La dificultad única que pueden presentar, es su atribución, porqiie en los 
momentos de la disolución del Califato, algunos personajes acuñaron mone­
da igual a la de los Califas contemporáneos, limitándose a hacer figurar su 
nombre al pie de una de las leyendas centrales, en la forma en que figuran 
durante el Califato otros nombres propios. Cuandp estos nombres pueden 
identificarse, la dificultad desaparece, pero en cámbio subsiste íntegra cuan­
do el nombre es desconocido, y más si la ceca es Alandalus, quedando la 
duda de si se trata de una moneda califal o si el Califa que en ella se men­
ciona no representa más que la filiación política del verdadero acuñador .

Varios criterios pueden seguirse para buscar la solución más probable; es 
el primero la repetición del mismo nombre en monedas de Califas distintos 
y enemigos entre sí, pero este criterio puede fallar si se trata de un individuo 
que püdo pasar de uno a otro partido; otro más seguro es el de aparecer las 
monedas acuñadas en años en los que el Califa que figura en ellas no pudo

1 Este es el caso, entre otros, del califa Hixem II, que nacido en e! aiio 354, y muerto se­
gún toda-probabiíidad en 403, vuelve a aparecer en algunas monedas después de! destronamien­
to de: Hixem III, aun antes de la aparición del falso Hixem en 426, durando su mención hasta 476.
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acuñar o en las que falta algún detalle que el Califa no pudo omitir; otro es 
la abundancia relativa de las monedas, más verosímil en las del Califa, y 
otro, por fin, es el criterio artístico, que hace incompatibles monedas de gra­
bado heterogéneo en las mismas fechas.

Cuando estos criterios coinciden, no ofrece duda la atribucidn; cuando 
son contradictorios, es preciso discutir a cuál debe darse la preferencia, que 
casi siempre corresponde ai criterio artístico.

Antes de entrar en el detalle de estas atribuciones, haremos notar que 
existen muchas monedas falsificadas durante la época de las Taifas, con la 
pretensión de hacerlas pasar por monedas de Califato o de la época que aquí 
estudiamos, y cuyas indicaciones están, por lo general, en contradicción con 
las de las monedas auténticas. El motivo de estas falsificaciones es la esca­
sez de plata durante el siglo V de la Hégira, que obligó a rebajar extraor­
dinariamente la ley monetaria; sin duda las del Califato, y en general 
las anteriores al año 430, en que la ley baja rápidamente, siguieron cir­
culando con mayor crédito, y de ahí el interés en imitarlas. Algunas imi­
taciones son burdas, pero otras serían quizá discutibles si el metal no las 
delatase.

II

No es posible formar un grupo natural con las monedas acuñadas en los 
primeros treinta años del siglo V de la Hégíra, que comprende el período 
revolucionario, por haber entre ellas series que se continúan después y que 
no es conveniente dividir. Si se atiende a la necesaria claridad, es preciso 
estudiar aquí solamente aquellas series que se extinguen dentro del perío­
do, dejando las demás para estudiarlas sucesivamente según sus afinidades 
naturales.

Este sistema reduce la materia de este capítulo a sólo tres series: la de 
los últimos Califas Omeyas; la de los personajes desconocidos que no for­
man dinastía ni tienen filiación determinada, y la serie de monedas falsas de 
tipo califal.

Según la cronología de la revolución, el califa Moliamed II no pudo acu­
ñar moneda más que en los años 399 y 400. Apartando una del año 398, a 
todas luces falsa, por la factura y por el metal, suponemos acuñadas por el
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Califa todas las monedas que llevan su nombre de ceca española, dejando 
las acuñadas en Fez para una serie especial africana. Los nombres propios 
que figuran en las monedas de Mohamed II, son :

(Chahuar)............................................  En el año 399

....................................... ¡E n  el ano 400

El primero es probablemente el mismo que presidió, a partir del afio 422, 
el gobierno local de Córdoba; los otros dos son desconocidos, y el último pu­
diera dar lugar a alguna duda por figurar también en monedas de Suleimán 
del mismo año; los demás criterios señalados más arriba no coinciden, sin 
embargo, en este caso, pues se trata de monedas abundantes y de arte igual 
a las indudables del Califa de la misma fecha; por otra parte, no es verosímil 
que tan pronto hubiera candidatos a la independencia y es más lógico supo­
ner que este Abenmaslema, que quizá es el mismo que más adelante fué Rey 
de Badajoz, tomó parte sucesivamente en las dos insurrecciones, primero a 
favor de Mohamed II y después a favor de Suleimán.

De tomar al pie de la letra el aserto de los cronistas de que después de la 
toma de Córdoba por Suleimán en 403 empezó la formación de los reinos de 
Taifas, no habría tampoco que preocuparse del reinado de Hixem II, que 
terminó en aquella fecha. Sin embargo, encontramos monedas de Hixem II 
sin nombre propio acuñadas en población que se cree situada en la 
isla de Mallorca \  en los años 402 y 403, y que deben atribuirse al eslavo Mo- 
chehid, cuyo nombre aparece en monedas de tipo análogo del año 405, im­
posibles de separar de las anteriores; ésta es, pues, la primera Taifa.

Descartadas éstas, quedan como monedas califales las que llevan los nom­
bres siguientes:

' El geógrafo Alcazuiní cita en Mallorca una ciudad importante con el nombre de 
(Codera: Mochehid^ conquistador de Cerdeña, en el Centenario della nascita d i Michele Amarti 
voi. II, pàg. 12 3 .)



— 106 —

Sin nombre . .  : ................................ .. • • • Años 400 y 401
O .Í i ' (’Albecri).......................................... Año 401

sJJl ^  (Abdala)...................................... Años 401 y 402
(Said ben Yusuf)............ Años 402 y 403

si-il (Abenabbas)............................  Ano 403

La descrita con el nombre de ÿ̂ Jmo '>¿»1 fs falsa.
Algunas dudas pudiera ofrecer el nombre por aparecer

descrito un ejemplar único del año 404, pero se trata de una moneda de 402 
ifial leída por estar el cuño corrido; además, se encuentra el mismo nombre 
en 411 ert‘moneda de Alcasim ben Hamud en circunstancias que en su lugar 
estudiaremos. Sin embargo, la factura no permite dudar de la atribución de 
estas monedas a Hixem ÎI.

Las dificultades aumentan en el reinado de Suleimán.
Dé su primera estancia én Córdoba en el año 400, existen dos grupos de 

monedas: unas, con el nombre de ë*L*e '«¿j I (Abenmaslema), acuñadas en 
Álaitdalüs, ya citadas más arriba, y otras con el nombre de (Aben-
xoháid),* acuñadas en Medina Azahara^ debiendo advertirse que las mone­
das que llevan este nombre con ceca Alandalus son casi todas falsas.
■ Durante los años 400 a 403 en que Suleimán anduvo errante pudo, sin 

duda, acuñar monedas, però las que se conservan con esas fechas son falsas.
'Én los añós'dé 403 á 407 de su segunda estancia en Córdoba no es po­

sible risolver definitivamente las dudas que se presentan; las monedas que 
por falta dé razones en contra suponemos califales, llevan los nombres si­
guientes :

{Habib)............................................. Años 403 y 404
-‘i i (Hádir)....................: ............. .. Año 404

Sin nombre....................................  Año 404 ; ,
sjj] íAbenxohaid)..........................  Año 404

ájía« (Modrik)........................................... Años 404 y 405

‘ califa Süleimá'n inaugura la costúmbre, que luego siguieron los Ha- 
mudíes, de citar en las monedas al Príncipe heredero ^ 3).

■< Medina Azahara fué desü'uída por los soldados de Suleimán en el año 23-III-401 
(4-XI-1010).
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Nada conocemos de los efímeros reinados de Abderrahmán IV y Abde- 
rrahmán V. De Mohamed III Almostakfí conocemos un dirhem con el nom­
bre jSm (Bedr), del año 414, y algunas fracciones de dinar, con el mismo 
nombre, de 415.

De Hixem III Almotad tenemos monedas con el nombre ««̂ l (Aben-"
dacuán), que suponemos califales, por tratarse de un nombre de familia cor­
dobesa \  del mismo Califa existen monedas con otros nombres indudable-' 
mente extraños, y son curiosas las acunadas por Mondir II de Zaragoza en el' 
año 423 en que Hixem III ya no reinaba. ' •'

III

Las monedas de este período, que suponemos nó fueron acuñadas porlos 
Califas, y sí por personajes que en ellas figuran, y que nos son completare 
mente desconocidas, forman las series siguientes: ;

Suleimán.—Monedas acuñadas con el nombre del califa Suleimán ;en los[ 
años 404 y 405 y de arte bien distinto de las que creemos acuñadas por .eli 
Califa, especialmente la del ano 404, sin nombre propio, que por esta misma 
circunstancia es indudablemente califal.

Abenjalaf.—Monedas acuñadas con el nombre del califa Suleimán el año 
405. Este nombre podría corresponder al Rey de Albarracín.

Abdelmélic.—iAontá^s en nombre del califa Hixem II en 404 y de Su­
leimán en 404 y 405.

Kind.—Monedas con el nombre de Suleimán en 404 y de Alcasim ben 
Hamud en 412 y 414 ^

Iftitah.—Monedas con el nombre de Mohamed III, sin fecha, del hamudí 
Yahia en 416 y de Hixem III en 418.

Abenhamam.—Monedas con el nombre de Hixem III en 421 y 422 y de 
Hixem II (falsa restauración) en 422 a 428.

1 Un Abendacuán fué Cadi de Córdoba en los últimos tiempos de Hixem II, perdiendo 
el cadiazgo en 400 y  muriendo en 4 13 ; otro fué nombrado Cadi en 429, dimitió en 430 y murió 
en 435, pudiendo ser el mismo que figura en las monedas de Hixem III. (Nota extractada por 
el Sr. Codera del manuscristo de Abensaid de la Real Academia de la Historia.)

2 El nombre Kind fué usado por algunos eslavos en tiempos anteriores.
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IV

Las monedas falsas que podrían erróneamente suponerse de este período, 
además deí metal, se denuncian por las incongruencias de su composición: 
a veces las dos áreas corresponden a tiempos diferentes (Vives, n.“ 1422) y 
hasta llevan nombres de Califas no contemporáneos (Vives, n .“̂ 1424), pero 
las más frecuentes copian detalles de monedas distintas, reuniéndolos en un 
conjunto disparatado; cuando ocurre encontrar en una misma área, juntos, 
los nombres de Abderrahmán III y de Almanzor (Vives, n.° 1399), que ade­
más de no ser contemporáneos representan tendencias incompatibles, la fal­
sificación es poco peligrosa; pero no siempre el disparate es tan enorme, que 
no pueda dar lugar a confusión.

Por este motivo nos limitamos a rechazar todos los ejemplares que pudie­
ran ser atribuidos a algunas de las series anteriores y cuyo metal no es plata 
ni oro, describiéndolos en esta sección especial: fácilmente se comprueba que 
los ejemplares así reunidos, siempre únicos, están en desacuerdo con las se­
ries auténticas.



CAPITULO XI

LA NUMISMÁTICA DE LAS TAIFAS BERBERISCAS

L<A dinastía Hatnudí acuña monedas califales de tipo análogo a! de los 
Omeyas, La serie, es casi siempre doble, porque las monedas acuñadas en 
Ceuta hacen constar la ceca, mientras las españolas aparecen casi siempre 
acuñadas en Alandalus, y por excepción en Málaga (gaJU)-

A L I

La manera como Alí pasó, de simple Gobernador de Ceuta, a Califa de 
Córdoba, se refleja perfectamente en las monedas: las primeras (años 403, 
404 y 405) son monedas del califa Omeya Suleimán con el nombre Alí ( ^  ) 
y algunas veces AH ben Hamud ( s^)>  405 se encuentran
ya de Hixem II en las que aparece Alí como Príncipe heredero (¡»4 ^ 1  s^s), 
continuándose esta serie en ios años 406 y 407 en Ceuta, y 406 en Alan- 
d^lus, que en este caso debe entenderse Málaga. Las monedas califales de 
ÁIí, que corresponden a los años 407 y 408, mencionan como Príncipe here­
dero a su hijo mayor Yahia, diferenciándose las españolas de las africanas, 
en que el título Amir almuminln^ que ocupa la tercera línea en las monedas 
de Alandalus, está en la segunda en las de Ceuta, detalle que pasa fácilmen­
te desapercibido.

Las monedas de Alí están muy bien grabadas, especialmente las de Ceu­
ta, de belleza inconfundible y con mucha diferencia las mejores de toda la se­
rie hamudí.



-  l i o  -

ALCASIM

No sería fácil comprender la numismática de este Califa, si no se repar­
tiesen sus monedas en tres series. En la primera se reúnen todas las monedas 
que no mencionan a los hijos de Alí, llamados Yahia e Idris, y que por con ■ 
siguiente están acuñadas de un modo indudable por Alcasim; todas ellas 
aparecen acuñadas en Alandalus, no llevando más nombre que el del Califa 
en los años 408 y 410, lo que aún afirma su atribución; en la del año 411 
aparece el nombre "Said ben Yusuf„ que ya encontramos en monedas de Hi- 
xem II, pero es tal la semejanza de esta moneda con las otras de la serie, 
que no es posible suponerle otra procedencia. En el año 412 aparece como 
nombre propio correspondiente a uno délos hijos del Califa, y
en 413 figura como Príncipe heredero Mohamed, otro de sus hijos, el mismo 
que más adelante reinó en Algeciras.

La segunda serie está formada por monedas acuñadas en Alandalus en 
los años 410 y 411, con mención como Príncipe heredero de Yahia; si, como 
creemos, en 410 Yahia se instaló en Málaga, es de suponer que estas mone­
das fueron acuñadas por él, ya que en las mismas fechas existen otras en que 
no figura y que sin duda fueron acuñadas en Córdoba por el Califa.

Con mayor motivo debemos suponer que las monedas acuñadas en Ceu- 
t^ desde 408 a 412, con mención del Príncipe heredero Yahia, fueron acu­
ñadas por éste, que quedó a la muerte de su padre Alí como Gobernador de 
^euta^ al menos hasta 410; a partir de este año, lo serían por su hermano 
Ijdris, que le sustituyó en Ceuta, y cuyo nombre figura también en esos años. 
Lo difícil de explicar es la existencia de un ejemplar de 410 en el que figura 
Idjris solo, a menos que se suponga una desavenencia momentánea en­
tre los dos hermanos.

Por medio del siguiente cuadro podremos representarnos el conjunto de 
las tres series.
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Atios- 1.̂  serU. 2.’̂ ;erie. 3.*̂ serie.

408 Sin nombre........ Yahia.
409 Yahia.

Í Yahia.
410 Sin nombre........ ., . Yahia........( Idris.

( Yahia e Idris.
411 Said ben Yusuf..,. . Yahia........ Yahia e Idris.
412 Hasân.................... Yahia e Idris.
413 Mohamed.

Dnedas de Alcasim distan mucho de estar fan bien grabàdaà
ías de Alí; especialmente los numerales son muy imperfectos, hasta el punto 
que el ano 412, en las monedas de Ceuta, se confunde con el 4Í1, por está'f 
escritos respectivamente j-íirliS) y jAcIiíaI y estar los trazos niuy nial hechos;

YAHIA

Las monedas de Yahia acuñadas en España son escasísimas; aiguriasjctej 
ellas aparecen acuñadas en Málaga, siendo esta vez la primera -que' esta- 
ceca.se encuentra y, por cierto, en una forma, g^U \  no usada despué^,,Est^) 
hecho es significativo, porque revela una creciente importancia de la sede lo*, 
cal de la dinastía. , ;

Lo más curioso de estas escasas monedas es que no tienen, a más del del 
Califa, ningún nombre propio, ni siquiera el de Idris, que figura en las de Afri­
ca como Príncipe heredero; como Idris gobernaba en Ceuta, ocurre la sos­
pecha de qüe se nombrase heredero a sí mismo,- coríio había hecho, antes el 
mismo Yahia. . ' v'.i

La serie africana es, en cambio, la más homogénea y la más abundajate» 
especialmente en monedas de oro; su ceca es Ceuta, que siempre se nombra 
en la forma “Medina Céuta„, con tan contadas excepciones, que los escasos

I Eli los nombres que no son de origen árabe, la ortografía es convencional y  con fre- 

cpencia incierta; en este caso, sin.embargo, la forma güJU  es de uso general, al menos on tiem­
pos más modernos.,
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ejemplares en que así sucede pueden pasar por erratas. De 412 a 418 no hay 
en estas monedas más nombre que el del Califa y el del Príncipe heredero 
Idris, pero a partir de 418 aparece además un Casim ( ^ Ü )  y por excepción 
en 423 un Abensuleimán pudiera ser el mismo personaje.

El grabado de estas monedas es bastante malo y los numerales abundan en 
erratas y faltas gramaticales que dificultan su lectura. Así, en los años 421 y si­
guientes se suprime muy a menudo la conjunción 9 después de las unidades, 
lo que daría lugar a confusión entre los años 414, 15 y 16 y los 424, 25 y 26 
a no poder compararse gran número de ejemplares, como por su abundancia 
puede hacerse; así se explica la confusión entre los años 412 ^ \ )  y  414

jJMjl) mezclados casi siempre en las colecciones, y aun otra confusión 
más grave, como el escribir la fecha 422 en la forma incorrecta

Estas monedas, que unían a su escaso valor artístico un gran crédito co­
mercial, han sido imitadas por este motivo en país cristiano y han dado lu­
gar a un tipo bilingüe

IDRIS I

Las monedas de Idris l son muy escasas, revelando la decadencia de la 
dinastía; en la serie africana aparece el nombre del eslavo Nacha (^.jWl l>i) 
y el del Príncipe heredero Hasán, hijo del califa Yahia que gobernaba en 
Ceuta; en algún ejemplar encontramos además el nombre Haras ('■-oh*) com­
pletamente desconocido; en el único ejemplar español el nombre de Nacha 
se sustituye por un Hanzún ('^ 9̂ » )̂ también sin identificar.

H ASÁN

Las monedas de Hasán, que sólo son africanas, llevan el nombre del es­
lavo Nacha y en algunas el mismo Haras citado más arriba; el figurar en al­
gunas de ellas la fecha 430, que también se encuentra moneda de Idris I, fija 
la fecha de la muerte de éste.

No se conocen monedas del pretendiente Yahia II ni del usurpador Na­
cha en su propio nombre.

1 B otst L a  motudes catalanes,’B&raelona.y 1908-1911, 1. 1, pág. 72.— La moneda bilingüe 
Uev«, en sustitución de la leyenda marginal de la segunda área, RAIMVNDVS COMES.
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IDRIS II

Las monedas de Idris II pueden dividirse en tres series: una, con ceca 
Aiandalus, hasta 439; otra, de Ceuta, de 439 a 444, y la tercera, de Alanda- 
lus o Málaga, de 444 en adelante.

Las monedas de la primera serie son muy parecidas a las de Idris I y Ha- 
sán, y a partir de 437 llevan el nombre del príncipe Mohamed, aunque sin 
título alguno.

Las de la segunda son completamente distintas, caracterizándose por su 
gran tosquedad, careciendo casi todos sus ejemplares de fecha por falta de 
espacio, o alcanzando solamente a las unidades: en los años 439, 440 y 
441, aparece el heredero con el solo título de “El Emir Mohamed», y con su 
título (is4>3Ül en los 442, 443 y 444.

La serie más interesante es, sin duda, la tercera; en los primeros años, 
444 y 445, no figura el Príncipe heredero, circunstancia no explicada y 
que podría responder a una desavenencia; en el mismo año 445 reaparece 
ya definitivamente, y al mismo tiempo, en la segunda área, la leyenda 
«JJl

La ceca de estas monedas es Aiandalus, y, en algunos casos, Málaga, 
pero sólo en el año 446, fecha probable, por consiguiente, de la desapari­
ción del usurpador Mohamed L Es digno de mención en esta sèrie el tipo 
de monedas con leyendas concéntricas  ̂que, además de las usuales, lleva el 
versículo 99 de la Sura III del Corán, que es general en monedas de los Al­
morávides: las que conocemos de esta última serie, empiezan en 450; pero 
puede haberlas anteriores, por lo que no puede asegurarse quién utilizó el 
primero esta inscripción.

Otras dos series de monedas califales de Idris lí, acuñadas en Granada y 
Málaga, de grabado mucho más tosco que las anteriores, y en las que gene­
ralmente no existe fecha, o solamente cupo de ella la unidad, las creemos

1 La moneda existente en la Bibiiotcca Nacional de París, y descrita en el catálogo de 
Mr. Lavoix con el n.° 385 y en la obra del Sr. Vives con el n,° 843, no es más que un ejemplar 
común del n." 851, en el que, por haberse corrido el cuño, se ha querido ver una línea más de 
leyenda que no existe.

2 Este tipo de moneda, usado profusamente por los Fatimíes, se ha imitado en España en 
Granada, en Valencia y en Lérida, además del caso aquí citado.

8
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acuñadas por los Ziríes en la decena siguiente, después de ía desaparición 
de la dinastía Hamudí. Fúndase esta suposición en la imposibilidad de que 
existan, en la misma localidad y en las mismas fechas., dos series de monedas 
tan diferentes; si se admitiese como indudable el numeral 50, que hemos 
creído ver en un ejemplar, desaparecería toda duda.

MOHAMED

La serie de monedas del usurpador Mohamed en Málaga, y la que se 
atribuye a su homónimo de Algeciras, están erizadas de dificultades, origi­
nadas por la identidad de nombres  ̂ y de ceca, que siempre es Alanda- 
lus, pues el único ejemplar que parece ser de otra, no ha podido leerse por 
completo.

Una de las series, que se atribuye a Málaga por su parecido con la pri­
mera de las de Idris II, se desarrolla de 438 a 446, con los nombres propios 
siguientes:

Sin nombre....................................   438-439
Nombre ilegible .̂...........................................  439
Mohamed   439-440
Mohamed ( :a«^)y el emir Yahia 440 a 446
Mohamed ben AU y el emir

Yahia ....................................... 444,

faltando el nombre Mohamed en algunos ejemplares del año 443.
No sabemos quién pueda ser el Mohamed que figura al pie de las leyen­

das centrales de estas monedas, y, lo que es más grave, tampoco sabemos a 
quién se llama “El Emir Yahia,,: este modo de nombrar suele usarse en esta 
dinastía para designar al Príncipe heredero antes de ser proclamado, y en 
este caso, ninguno de los hijos del Califa, que además eran de corta edad,

1 Aunque generalmente se dice que Mohamed el de Algeciras tomó como su homónimo el 
título de Almahdí, no falta (Ahnacarl, trad. Gayangos, II, 247) quien dice que tomó otro, Almo- 
tasim, lo que, de comprobarse, daría certeza a nuestra conjetura.

2 Se ha propuesto la lectura Hosein (v jjju jä ), pero es inadmisible.— V. Vives: Monedas^ 
n.® 868.—Königliche Museen zu Berlin. Katalog der OHentalichen münzen, n.° 444.
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se llamaba así; el que pretendió suceder a Mohamed, fué un sobrino llamado 
Idris. El único Yahia contemporáneo era uno de los hijos de Mohamed el de 
Algeciras, y no es aventurado suponer que a éste se refieren las monedas, 
por lo que diremos después.

La fecha 446 se ha puesto en duda por afirmarse generalmente en las cró­
nicas que Mohamed murió en 444 ó 445, explicando esta supuesta fecha por 
la repetición de la palabra Um, caso nada raro que habría dado lugar a la 
confusión de v i^ j l  sím ¿í4u con g sIm »Í4U, aunque la existencia de 
dos-ejemplares de cuño distinto quita valor a este argumento.

Por las razones que luego veremos, es más natural suponer que Moha­
med vivió hasta 446, y que son los cronistas los que se equivocan.

La serie atribuida a Algeciras comprende los años de 443 al 446, pero 
no sólo es dudoso que Mohamed ben Alcasim llevase en estas fechas el títu­
lo de Califa, sino que, según toda probabilidad, había muerto algunos años 
antes. Todas las crónicas coinciden, en efecto, en que poco después de la 
usurpación de Mohamed ben Idris en Málaga, las milicias berberiscas inten­
taron restaurar a Idris II, sacándolo de su prisión, y atribuyendo su fracaso a 
la debilidad de carácter de éste, pensaron en Mohamed ben Alcasim, que 
gobernaba pacíficamente en Algeciras; fué éste proclamado entonces momen­
táneamente y abandonado en seguida, en vista del nuevo fracaso de la expug­
nación de Málaga, muriendo Mohamed pocos días después^ Como todo esto 
debió suceder en 440‘, las monedas que se suponen de Algeciras no pudieron 
ser acuñadas por Mohamed; en ellas figura un emir Alcasim, hijo de Moha­
med, que se sabe gobernó después de su padre's/« titularse Califa^, y  a éste 
deben atribuirse las monedas en cuestión. ¿Quién es entonces el califa Mo­
hamed que en ellas figura? A nuestro juicio el de Málaga, con el que pudo 
hacer las paces Alcasim, después de muerto su padre, haciendo aquél here­
dero, en cambio del homenaje de Alcasim, a su hermano Yahia. Si esta con­
jetura es cierta, tendríamos otro indicio de que Mohamed el de Málaga vivió 
hasta 446.

Ni de Idris líl, que pretendió suceder a su tío Mohamed, ni de Moha­
med III, que quiso suceder a su padre Idris II, se conocen monedas.

■' Aàdeluahidy ed. Fagnan, pág. 59.
2 Abdeluahid, i. c.—Codera: Hammudies de Málaga y  Algeciras. Noticias tomadas de Aben 

Hazam, 1. c.
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No es raro encontrar ejemplares de la serie hamudí, en la que la leyenda 
marginal de la primera área está dispuesta en im cuadrado en vez de un 
círculo.

II

' Hemos visto cómo los Ziríes acuñaron monedas de tipo hamudí en Gra­
nada, y la existencia de algunas acuñadas en Málaga, imposibles de confun­
dir con las de Idris II, hace sospechar que estas acuñaciones se prolongaron 
después de la extinción de la dinastía Hamudí. Badis pudo, sin embargo, acu­
ñar monedas con tipo propio en los últimos años de su reinado, y a esta se­
rie atribuimos algunas moneditas de oro bajo, en las que aparece la ceca Gra­
nada, aunque no el nombre de Badis; en un ejemplar se ha leído el nume­

ral 50 h
En algunas de estas monedas aparece el título de Hachib, tan frecuente 

entre los Reyes de Taifas y que en un principio designó al encargado de le­
vantar la cortina en las audiencias reales, pasando con el tiempo a significar 
en Córdoba el título del primer Ministro o valido del Monarca, al que en 
Oriente se llamaba Visir, titulo que en cambio no tenía valor en España por 
aplicarse a todos los grandes dignatarios. El Rey de Sevilla Mohamed bcn 
Abad se nombró a sí mismo Hachib del supuesto Hixem.U, y poco a poco 
este título pasó a ser título real en ciertas Taifas o a designar en otras al he­
redero de la corona. Por lo general, el título de Hachib se acompañaba de 
otro compuesto con la palabra Daula, Estado, en el caso presente Seifoddau- 
la, Espada del Estado, título que se sabe fué adoptado por el hijo mayor de 
Badis, que, como ya sabemos, murió antes que su padre. Estos títulos com­
puestos de Daula empezaron en Oriente en el reinado del califa Motaki, 
(329-333), que dió a los Hamdaníes de Alepo, Hasán y AH los títulos de 
Nasiroddaula, defensor del Estado, y Seifoddaula, Espada del Estado.

Un ejemplar lleva además el nombre de Almoiz (jstoil) no identificado.
Algunas de las monedas de esta serie tienen sus leyendas concéntricas.
De Abdala sólo se conoce un dirhem, que hasta ahora ha sido atribuido 

a Badis, que usó los mismos títulos que Abdala, a saber: Almudafar biia

1 Konigiiche Museen zu Berlín, I- c-, n.° 493.
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(a JJlj y Annasir üdín ala (»JJ) s«SiJ ¿oUJI) ^ consta además en la

moneda la cunia Abumohamed, que aunque no se sabía que fuese la de Ab­
dala, se sabe que no era la de Badis, que se llamaba Abumenad. La fecha 
de esta moneda no ha sido nunca leída por completo, porque el único ejem­
plar cuyo estado lo permitiría tiene un taladro que borra la decena, si bien 
se alcanza a ver un que es, sin duda, el principio de

De Temim se conoce un diñar y algunos dirhemes, todos rarísimos, y en 
ellos toma también dos títulos: Alniostansir bila ( «JJ|j joüwfcoJI) y Almoizo 
lidín ala (» JJl ‘ó j b J  la disposición de las leyendas de estas monedas de
Abumaad Temim parece indicar cierta tendencia a imitar las del Califa Fa- 
timí Abutemirn Maad, que usó el mismo título Almostansir.

Aparece también en alguna de estas monedas el nombre Seifoddaula, 
que no ha sido identificado.

Las monedas de los Ziríes no mencionan Califa, y es curioso que en al­
gunas se omite la profesión de fe musulmana, cosa menos frecuente.

111

Los Berguatíes, establecidos en Ceuta por Idris II, acuñaron también mo­
neda, cuya fecha indudable más antigua es 464.

En estas monedas se invoca al imam Abdala, y figuran en su primera área 
los tres nombres Almaiisur Almoan Sacut 'ól»oJI j9-díoJ1), que parecen
referirse al Rey, y en la segunda Alhachib Bihaoddaula Alaiz 
j*J] que parecen referirse a su heredero. La serie no pasa del año 467.

Un solo ejemplar sin fecha, con las leyendas encerradas en octógonos es­
trellados, difiere en los nombres propios, que son en la primera área Alha­
chib Diyaoddaula Sacut ííJ9í>J1 '^ W D i Y la segunda Diyaod-
daula Alaiz. Se ha atribuido este ejemplar al hijo y sucesor de Sacut; pero 
no parece haber para ello fundamento suficiente.-

Las monedas acuñadas por los Zenetas de Fez, invocando a los Califas 
de Córdoba, son de los tipos usuales de estos Califas, figurando en ellas el 
nombre Almoiz. Son sumamente toscas y, en algunos ejemplares, más se 
adivinan que se leen las inscripciones.

Abenaljatib: A m i I Alalatn.
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LA NUMISMÁTICA DE LAS TAIFA S ESLA V AS

L,íOS eslavos, que se creyeron herederos del poder de Almanzor, fueron iós 
primeros que acuñaron monedas, y en éstas se puede observar la división en 
tres períodos a que hemos hecho alusión anteriormente y que son la expre­
sión de tres momentos de sü historia política.

En el primer período, que corresponde a la permanencia, siquiera sea 
nominal, de un Califa en Córdoba, se acuñan monedas califales, la mayoría 
de las cuales no han podido atribuirse, y en esta duda las hemos agrupado 
con las monedas de la revolución; las que se han podido atribuir con certeza 
a Reyes eslavos se reducen a tres series poco numerosas: una acuñada en 
Elota por Mochehíd, que invoca a Hixem II o a Almoaítí; otra acuñada en 
Valencia por los eunucos Mobarec y Mudafar, que invocan a Alí ben Hamud, 
reinante entonces en Córdoba, y por último, un solo ejemplar acuñado en 
Almería, sin nombre ni fecha, y que parece debe atribuirse a Zohair, aun­
que su invocación al califa Abdala resulte en contradicción con la afirma­
ción de que permaneció fiel a los Hamudíes. Este ejemplar presenta la 
particularidad de hacer constar la ceca en la leyenda central, lo que sólo 
hemos visto en éste y en otro de Murcia.
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II

Después de la abolición del Califato de Córdoba, se forman en las Taifas 
eslavas cuatro series de monedas, acuñadas en Valencia, Tortosa, Denia y 
Mallorca.

En la serie valenciana se marca muy bien la diferencia entre las acuña­
ciones anteriores al año 435, casi todas de pequeño módulo, y las que des­
pués de esa fecha restauran el dirhem califal, aunque con las diferencias que 
ya conocemos, especialmente en la ley del metal.

Las monedas que suponemos más antiguas (pocas tienen fecha legible) 
sólo designan al Rey por el nombre Amir (j«lr) usado por su abuelo Alman- 
zor, y la mayor parte de ellos tienen un nombre que unas veces figura en la 
forma Nochaba y otras veces Abennochaba »ójI). Más adelante 
figura el Rey con el título Almanzor (jj-oiJl) y al mismo tiempo un Almota- 
sim que se cree sea un hijo suyo, sin que falte a la vez el nombre
»4̂  •ó l̂. Sólo en el único diñar conocido encontramos el nombre ( í mx) 
Abdelaziz.

Los dirhemes acuñados a partir de 435, de mucha peor ley, como hemos 
advertido, llevan los mismos nombres jgoioJI y .̂»oSacoJl hasta el año 442 en 
que el último es sustituido por Annasir (jo U JI), sin duda otro hijo del Rey, 
que a su vez cede el puesto en 448 a un Almodafar (jsiioJl): que es el nombre 
adoptado por Abdelmélic, hijo y sucesor de Abdelaziz, Además de estos 
nombres del Rey y de sus hijos figuran en las monedas los siguientes:

Nochaba hasta........................................... 440
Sin nombre...........................................................  441.442
Tarfe ben Gómez 'vú gij4)..................... 442-443
Abenaglab ( ^ ¿ l  ^ l ) ......................................... 445-453

Las monedas de oro se reducen a pequeñas fracciones de diñar de ley 
muy baja: tanto en ellas como en las de plata el Califa invocado es siempre 
Hixem II.

Es de notar un caso de leyendas concéntricas.
Las monedas del corto reinado de Abdelmélic son análogas a las de 

su padre, pero se invoca en ellas al Califa de Oriente (Abdala), continúan-
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do la mención del nombre *oJ¿] y añadiendo un Addafir (jiliáJ)) sin 
identificar.

Existen algunos ejemplares de monedas híbridas formadas por mezcla de 
cuños de Toledo y Valencia.

III

Durante el corto tiempo que Abdelaziz tuvo jurisdicción en Murcia y en 
Almería, acuñó monedas análogas a las de Valencia, es decir, fracciones de 
plata y oro: las de Murcia, que son muy escasas, y sólo de plata, llevan los 
nombres j^oioJl y lo que parece significar que este último gobernó en
Murcia mientras su hermano Almotasim figuraba en Valencia; los otros 
nombres, Abenalí ^ ) )  y Abenmaula vi»l), son desconocidos.
Ninguna de estas monedas tiene fecha legible, aunque la ceca se lee en algu­
nas; un ejemplar la figura en el área, de lo que sólo conocemos otro caso 
en Almería.

La serie almeriense es más abundante y comprende plata y oro de bue­
na ley, leyéndose muchas veces la ceca y algunas la fecha, siempre com­
prendida entre 430 y 435; además del nombre del rey j9oi*Jl, figura su hijo 
joW). Los tres hijos, que suponemos de Abdelaziz, se repartieron sin duda 
en Valencia, Murcia y Almería y probablemente la muerte sucesiva de dos 
de ellos llevó al tercero, Abdelmélic, al primer lugar.

Figuran además en las monedas los nombres Gálib ('-Jli), Mohamed 
ben Asuad ( íí^ \  y Abdeirahim ím«)-

En general, las monedas de Almería son más toscas que las de Murcia y 
Valencia: esta tosquedad sigue siendo característica de la ceca de Almería 
aun en época almorávid.

IV

En la serie de Tortosa, la acuñación de los dirhemes de Mocatil empieza 
el año 431, pero hay algún ejemplar de moneda fraccionaria que puede ser 
anterior: no existen monedas de oro. El nombre de Mocatil está acompaña­
do del título gJaiJ! hasta 438, y a partir de esta fecha se sustituye por 
-tUoJI existiendo además los nombres siguientes:
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Muslim (s Ĵ^Ho)..........
Abdelmélic ben Radi ■j5-bj s i l  ¿ lo JI b 4 x ).

436-440
441-443

La última fecha de las monedas de Mocatil es 445, no contando un ejem ­
plar en el que se ha leído 448 y que sin duda corresponde al año 438, ha­
biéndose omitido la decena y leído s i^ jlg  •slW, cuando en realidad sólo 
dice çRjjIg \iUi. La presencia del nombre O«»« comprueba esta hipótesis.

Las monedas de Yaia no tienen nombre propio distinto del del Rey que 
figura con el título Seifalmila («JcJI ssa-i) en los años 447, 448 y 450, y en 
este último año con el de Moizoddaula j»«). Estas monedas son muy
pequeñas, lo que ya puede observarse en las últimas de Mocatil; aun son 
menores las de Nábil, que por el metal no pueden suponerse de su pri­
mer reinado y que llevan el título no usado en otro caso de El jalifa Nábil 

WíJiJ)), y en un ejemplar el nombre Abdelmumen ( ^ ^ 1  b^r): nin­
guna de estas rarísimas monedas tiene fecha legible.

En toda la serie de Tortosa se reconoce como califa a Hixem II.

V

La tercera serie corresponde al reino fundado en Dénia por Mochehid.
Del reinado de Hasán, cuya cronología nos es desconocida, nos queda 

una serie de pequeñas monedas de oro y plata contemporáneas de las que 
hemos encontrado en Valencia, Murcia y Almería: Hasán toma en ellas el tí­
tulo de Saadaddaula (jjJgiJ) Jaaun), no usado por nadie más en España y se 
acompaña de los nombres propios Ahmed (^«^1), Yahia Abdala
(«JJl ¡ató) y Chahuar (jg4» ) , todos ellos desconocidos. La ceca dé estas mo­
nedas, cuando ha podido leerse, es siempre Dénia y la única fecha legi­
ble 432.

En 435 empieza la serie de dirhemes de Mochehid en cuyas monedas 
figuran los nombres de sus dos hijos Alí y Hasán; como Mochehid murió en 
436, la serie se reduce a estos dos años, siendo las cecas Dénia y Mallorca. Es 
curioso que Mochehid no tome en sus  ̂monedas ningún título, aunque se 
sabe que usaba el de’Muafac ('sisg^).

Su hijo Alí toma el de Ikbaloddaula (gJgsJ) que figura en todas
sus monedas acompañado de los nombres siguientes:
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Mohamed ( ................................................ 437 a 441
Abdelmélic (iW ! b « ) ......................................  442 y 443
Moizoddaula (sJgiaJl j*«) y Mohamed 446 a 457
Moizoddaula (gJgbJl ¿s»«) y Alfatah (cbSsJl)... 467 y 468

Las monedas de AÜ están casi todas acuñadas en Denia, y algunas, por 
excepción (años 438 y 440), en Mallorca.

Hasán y Mochehid invocan en sus monedas el nombre del supuesto Hi- 
xem II; Alí hace lo mismo hasta el año 455, pero en 457 lo sustituye por el 
indeterminado Abdala.

No se conocen en toda esta serie dinares enteros, sino sólo fracciones.
La última moneda de Alí, de 468, tiene la particularidad única en Espa­

ña de hacer constar que la fecha es de la Hégira («jb4>Jl).

VI

La última serie corresponde a Mallorca independiente y abarca los años 
480 a 508. Se compone exclusivamente de dirhemes de tipo muy uniforme: 
los de Abdala Almortadá llevan, además de este nombre y título, el de Aben- 
agiab ('uJ¿| vúl), llegando a la fecha 486, y son de una rara elegancia que 
contrasta con la tosquedad de las monedas isleñas de Mochehid.

Su sucesor se nombra Mobaxir ben Suleimán y lleva el título de Nasirod- 
daula con que le conocen las crónicas Cristianas; sus fechas son de 487 a 
508, faltando muy pocas, y es de notar cómo las monedas se van volviendo 
más toscas a medida que los años pasan, revelando las últimas una lamenta­
ble decadencia.

En toda la serie se invoca al califa Abdala. •
No se conocen monedas del último Rey, Aburebí Suleimán, cuyo reinado 

fue efímero.





C A P Í T U L O  XI I I

LA NUMISMÁTICA DE LA FRONTERA SUPERIOR

LOS T O C H I B I E S

C j L apartamiento de esta región, es causa de que no puedan apreciarse en 
ella, con la misma claridad que en las otras dinastías, los diversos períodos, 
encontrándonos con una serie que varía continuamente, desde la moneda 
califal, a la propia de las Taifas.

Como es natural, las monedas de Yahia, primero que al parecer las acu­
ñó, puesto que de Mondir I no se conocen, son monedas califales, en las 
que aparece el Rey en la forma “El Hachib Yahia„, siendo el primero que en 
tan temprana fecha (415) puso título propio en las monedas; su Califa fué 
primero Alcasim, prisionero entonces de su sobrino Yahia, y en verdad que 
no podía invocarse Califa menos incómodo, reducido como estaba a la im­
potencia, a más de su carácter reconocidamente dulce.

El Califa cambia al año siguiente, invocándose a Abdala, designación ge­
nérica, como sabemos, del Califa de Bagdad.

Las monedas de Mondir II son continuación de las de su padre Yahia, 
pero en ellas figura ya, además del título de Hachib, el de Moizoddaula, y 
más adelante, en el último año del reinado, el de Almansur. Recordaremos 
el hecho curioso, ya indicado, de figurar en las monedas del año 428 el 
nombre Nábil en el lugar ocupado habitualmente por el Rey, es decir, en la 
segunda área, mientras el de Mondir pasa a ocupar lugar secundario en la
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primera. El Sr. Codera ya advirtió^ la diversa importancia que tienen en las 
monedas las dos áreas, y ya hemos dicho más arriba la interpretación que 
cabe dar a la presencia, en este caso, del nombre del Rey de Tortosa.

A partir del año 423 figura en las monedas de Mondir II como califa 
Hixem III hasta el 428, año de su muerte, en que se vuelve a Abdala.

No son de Mondir II, sino de su homónimo el Rey de Tudela, las mo­
nedas que invocan a Hixem II, y que, por el metal, revelan época más mo­
derna.

La única moneda de Abdala, que debió darse buena prisa a acuñar, para 
que llegase a nosotros moneda de tan corto reinado, invoca, como era de 
presumir, al califa Hixem II, no figurando el Rey más que como Hachib.

Llama la atención en esta serie la abundancia del oro, al que pertenecen 
todas las descritas, a excepción de dos, sin que sean además excesivamente 
raras; ello indica una situación próspera y quizá un deseo de competir en 
importancia comercial con el otro foco de acuñación de oro en el mediodía, 
los Hamudíes, pero es evidente que éste fué de más importancia, por cuanto 
la moneda hamudí era la usada en las transacciones en país cristiano a pesar 
de la mayor proximidad de Zaragoza: bien es verdad que los Hamudíes dis­
ponían del mar, primer elemento de intercomunicación, y esto puede a la 
vez explicar la tendencia del reino de Zaragoza a poseer la costa.

II

LOS b e n ih ü d : s u l e im An  a l m o s t a in

El fundador de la segunda dinastía acepta, desde luego, el Califato del 
supuesto Hixem II, que continúa figurando en las monedas de sus sucesores 
hasta el año 475, en el cual el desgraciado Hixem hubiera contado la friole­
ra de ciento veinte años. El Rey adopta siempre eí título de Almostain con 
que generalmente se le conoce, sin que conste haber tenido otro; aunque es 
verosímil que lo usase antes de ser Rey de Zaragoza: las monedas que citan 
a un Suleimán sin llamarlo Almostain, no pueden ser suyas, pues en la va­
riación de título es verosímil siempre pasar de menos a más, pero inconce-

Codera: Títulos y  Nombres propios.
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bible que el que ha tomado desde el principio de su reinado un título sultá­
nico, prescinda luego de él para usar otro de menos importancia.

La mención ordinaria del Califa

I I

figura casi siempre incompleta en esta serie, faltando la línea intermedia o, 
con menos frecuencia, la última: la ceca, generalmente Zaragoza, es a veces 
Alandalus, y en algunos casos falta; el metal amarillo, sin ser raro, deja de 
ser preponderante, correspondiendo la mayor abundancia a los dirhemes, 
cuya ley empieza ya a bajar en estos años.

Las monedas de Suleimán, siempre con su título de Almostain, llegan al 
año 438, en que los cronistas afirman que murió; se ha puesto en duda esta 
fecha por no empezar la acuñación de su sucesor hasta el año 441 y figurar 
en 440 un Suleimán Tachoddaula que se ha confundido con Almostain, lo 
que como hemos dicho es inadmisible; además, las monedas de Lérida y Ca- 
latayud, donde reinaron otros hijos de Suleimán, empiezan en 1̂39. Ya he­
mos dicho que en nuestra opinión este segundo Suleimán es un hijo de Yu  ̂
suf Almudafar de Lérida.

AIIMED I ALMOCTADIR

Las monedas de Ahmed I sólo empiezan, como hemos dicho, desde 441, y 
forman la serie más homogénea, pues apenas sufren variación entre 441 y 475- 

Lo más curioso de ellas es que el Rey no figura con su título de Almoc- 
tadir, sino con el de Imadoddaula, que debió llevar antes que el otro, y que 
sin duda no cambió en las monedas por no alterar su tipo.

Los dirhemes de Almoctadir (monedas de oro no se conocen a partir de 
su reinado) llevan bajo la primera área el nombre joi en los años 441 a 447 
y carecen de nombre propio en lo sucesivo; a partir del año 460 llevan so­
bre la leyenda central de la primera área la letra lo que ayuda a determi­
nar las fechas dudosas;'en los últimos años (473 a 475), además de esta letra, 
llevan seis puntos repartidos alrededor de la leyenda central, lo que nos hace. 
rechazar el ejemplar único atribuido al año 476, que creemos de 472. i;
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La serie alcanza al año 475, dando al parecer la razón a los que hacen 
morir al Rey en este año y no en el anterior, pero no se explica que las mo­
nedas de su sucesor sean del año 474. Las crónicas referentes al Cid, que 
estaba en aquellos años en Zaragoza, no dicen nada que haga sospechar 
anomalía en la sucesión.

YL'SUF ALMUTAMAN

Las escasas monedas de Yusuf son todas del año 474, y no mencionan 
Califa, nombrándose el Rey “El Hachib Almutamán,,.

'También al final de este reinado nos proporcionan las monedas otro pro­
blema aún no resuelto, por cuanto su hijo y sucesor, Ahmed II, empieza a 
acuñar en 476, siendo asi que la fecha que se cita generalmente para la 
muerte de Yusuf es la de 478, que deberá ponerse en duda, a pesar de la 
coincidencia, citada generalmente, con la toma de Toledo.

AHMED II ALMOSTAIN

Las monedas de Ahmed II forman tres tipos: uno de 476 a 481, otro de 
481 a 489 y el último de 497 a 500. La única diferencia es el modo de nom­
brar al Rey, que en el primero es

en el segundo

y en el tercero

sUIj
'nÍ j

De aquí parece deducirse que Ahmed no tomó el título de Almostain 
hasta el año 481, contentándose antes con el de Seifoddaula, pero no debe­
mos olvidar que su abuelo Ahmed I no consignó nunca en las monedas su 
título de Almoctadir.
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Faltan monedas de los aflos 489 a 497, pero la rareza creciente de ellas
en las ultimas fechas, qmta importancia a esta falta, que puede ser acci 
dental.

La decadencia del grabado sigue la misma marcha, acentuándose hasta 
el punto de que las de los últimos años son ya francamente malas.

ABDELMÉLIC IMADODDAULA

Rarísimas (dos ejemplares conocidos) son las monedas del último Rey de
Zaragoza que, como su padre, empieza nombrándose con un título secun- 
dario:

iUsisJI ¡»Ufr-c 
■S—lo, J |

sin que su corlo reinado le diera ocasión a usar otro. De su hijo Ahmed ill 
Seifoddaula se conocen monedas, pero ya no son de Zaragoza ni de esta 
época, sino de la reacción nacional contra los Almorávides L

YUSUF ALMÜDAFAR DE LÉRIDA

El hijo mayor de Suleimán Almostain, a pesar de su fama de sabio y va­
leroso, debió ser un pobre Rey,-a juzgar por la escasez e insignificancia de 
sus monedas. En ellas invoca como Califa a Hixem II, pero hay algunas ex­
cepciones, que suponemos corresponden a las monedas más modernas, lo
que no se puede comprobar por no tener fecha, o no ser bastante segura su 
lectura.

El Rey toma, como de costumbre, dos títulos aquí simultáneos, Seifod- 
daula y Almudafar, si bien es posible que el primero se refiera a algún hijo. 
Es notable la existencia de un tipo de leyendas concéntricas, imitado de los 
fatimíes, en el que aparece con el título de Moizoddaula un personaje de la 
familia reinante, cuyo nombre no se ha podido leer.

Las escasas monedas que no tienen Imam no tienen fecha segura, pues

C o d e r a :  Dicadencia y  desaparición de los Almorávides.
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no es admisible la decena 40 que se.ha propuesto para alguna: lo más nota­
ble de ellas es la presencia de un nombre, Suleimán, con el título Tachod- 
daula, que pueden referirse al mismo personaje que figura en Zarágoza en el 
año 440. El Rey toma el título, no usado en otra ocasión, cié 9^
(el de los dos sei'ioríos), cuya significación no se nos alcanza.

También es curiosa la leyenda de la última moneda descrita

¡ag.4) 1^^

(Mandó acuñar este dirhem Almudafar ben Hud.)

MOHAM ED BEN S U L E IM Á N  DE C A L A T A Y U D

Este Príncipe no es conocido más que por sus monedas, que son también 
muy raras; hay algunas de oro, pero rebajado con plata, y tanto en ellas como 
en las de cobre casi puro, que se llaman dirhemes, se invoca sin excepción 
al califa Hixem II. El Rey toma generalmente el título de Hachib y a veces 
el de Sidoddaula; en otras monedas aparece el de Adidoddaula, pero no es 
seguro que se refiera al mismo Rey.

MONDIR BEN SULEIMÁN DE TUDELA

La serie de Tudela es aún más pobre y escasa, reduciéndose a unos po­
cos dirhemes de muy baja ley en que se invoca al califa Hixem II, figurando 
el Rey con el título de Hachib, salvo un ejemplar en que se le llama Nasi- 
roddaula y otro en que se le nombra Addafir.

La ceca de estas monedas es con frecuencia Alandalus, lo que pudo dar 
lugar a confusión cuando aun no se conocían ejemplares de Tudela.

MONDIR BEN AHMED DE DENIA Y TORTOSA

- Este hijo de Almoctadir acuña, sin duda, las monedas más bonitas de 
toda la dinastía, pudiendo considerarse como un verdadero renacimiento; son 
de tipo uniforme, acuñadas todas en Denia en los años 475 a 482, sin men­
ción de Imam, y en ellas el Rey se titula “El Hachib Imadoddaula Mondir,,.

El nombre jSio aparece en caracteres cursivos o nesjles por primera vez 
en las monedas españolas.
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SULEIMXn BEN MONDIR

Su hijo acuña monedas de tipo muy parecido en los años 483 a 485, en 
que fue destronado por el general almorávide Abenaicha, titulándose en ellas 
Sidoddaula, sin más particularidad que una equivocación de decena que hace 
aparecer una moneda del año 473, completamente imposible, debiendo en­
tenderse 483 {la lectura 493 es también inadmisible). *

Suleimán tiene también una serie de Toríosa que, aunque de tipo análo­
go a la de Denia, es como arte muy inferior. Lo más notable en ella es la 
mención del mes en las del año 484; mientras no se conoció más que un 
caso, se supuso que conmemoraba una fecha determinada, pero al aparecer 
otro, se evidenció que sólo se trataba de un capricho.

La serie de Tortosa acaba en 492, sin que sepamos si pudo prolongarse 
más, por no conocer el final de aquel reino; la decadencia es rapidísima en 
las ultimas fechas.





CAPITULO XIV

LA NUMISMÁTICA DE LA FRONTERA INFERIOR

LéA serie más importante de esta región es la de Toledo, que da principio, 
en tiempo de Ismail, por una serie de moneditas de muy pequeño tamaño, 
de plata y de oro, con ejemplares de positiva belleza.

En todas ellas se reconoce al imam Abdala, y el Rey figura con su título 
de jsláJI (Addafir) solamente; las leyendas marginales faltan algunas veces, y 
otras, aunque presentes, no pueden leerse por ser mayor el. cuño que la mo­
neda; cuando la lectura es posible, encontramos en ellas la ceca Toledo en 
la forma gJájLá, o más frecuente Y escasísimos ejemplares la
fecha, que generalmente se omite por falta de lugar. Sólo en un caso se en­
cuentra la ceca (Cuenca).

Al describir esta serie, que es bastante uniforme, empezarnos por las mo­
nedas de leyenda más copiosa, que en la primera area comprende la profe­
sión de fe completa y en la segunda

idJ] ^4^

con muchas variantes de distribución.
En otras más pequeñas, descritas después, se reducen las leyendas omi­

tiendo parte de ellas al final: describimos en último término un pequeño gru­
po, de plata y oro, con una sola línea de leyenda en cada área, suprimiendo 
toda mención de Imam; estas monedas suelen tener fecha, aunque incomple-
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ta, figurando en ellas sólo la unidad, que es 4 o 5, que interpretamos 434 y 
435, últimos años del reinado de Addafir^

El segundo Rey de esta dinastía, Yahia Almamún, conserva en un princi­
pio la serie de monedas pequeñas de oro suprimiendo las de plata, sin duda 
por empezar ya en estos años la escasez de este metal; las que suponemos 
más antiguas, no tienen leyendas marginales, y por consiguiente carecen de ce- 
ca y fecha, mencionan al falso Hixem lí y al Rey con el título de 
(El Hachib Yahia). Constan además en estas monedas los nombres propios 

(Yusuf), (Obaid), idJl smoc (Obaidala), xJJ) ¡wx (Abdala), descono­
cidos, y en algunas el título sJ9bJl (Xarfoddaula), que se refiere al mis­
mo Rey.

Esta serie debió durar muy poco, por cuanto encontramos un ejemplar 
del año 435, primero del reinado de Almamún, en el que se suprime ya la 
mención de Hixem II, al que no vuelve a nombrarse en lo sucesivo; el Rey es 
nombrado sJ3bJ1 vu>WI, pero pronto aparece con el título de ¿s ^g«Wl 

(Almamún Dulmachdain, Almamún el de las dos glorias). Algu­
nos ejemplares de estas monedas son de oro bajo, y parecen acuñados en 
üempo posterior. Figuran como nombres propios de esta segunda serie los 
de (Ahmed) y #JJ1 (Obaidala).

La serie de dirhemes de Almamún es tardía, pues aparte de un solo ejem­
plar de que a continuación hablaremos, no empieza hasta 462.

El ejemplar a que nos referimos parece ser del año 448, aunque en rigor 
sólo dice jij y los dos trazos de la decena están desfigurados por un ta­
ladro que tiene el único ejemplar conocido; lo interesante de éste es que difiere 
por completo de los demás dirhemes de Almamún, designando a éste con el 
título de *^1«* (Hosamoddaula), que sólo existe en este caso; es también 
curiosa la distribución de la leyenda de la segunda area, 3«,
que se presenta en la forma

s

9

• I Se ha citado un ejemplar con la unidad seis (Codera; Bo/. de la Acad. de la Hist., 
t  XXXI, Diciembre 1897, pág. 452), pero se trata de un error de lectura.
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Los demás dirhemes forman una serie de 462 a 468, fecha importante esta 
última porque se dice por los cronistas que Alrnamún murió en 467; a decir 
verdad, la moneda de 468 (ejemplar único) no permite leer más que la unidad, 
lo que podría sugerir la idea de que fuese de 458, pero la distribución de sus 
leyendas es igual a la de los años 465, 466 y 467 y distinta de la de los años 
462 y 463. El Rey aparece en estas monedas con sus dos títulos de

De Alrnamún se conoce una moneda acuñada en Córdoba en el año 467, 
con iguales leyendas que las de Toledo, pero con diferente distribución. 
Igualmente existe una serie valenciana, también con distribución distinta, de 
modo que en las monedas borrosas se puede colegir la ceca por la disposi­
ción de las leyendas centrales; algunas monedas de oro bajo son por este 
motivo atribuidas a Valencia, aunque carecen de leyenda marginal y, por con­
siguiente, de ceca. En las monedas valencianas del año 457 aparece eí nom­
bre propio s.^ 1  sjj) (Abenaglab).

Es curiosa la existencia de unas monedas híbridas de Alrnamún y de los 
antiguos Reyes de Valencia.

Alcadir acuña dirhemes y moneditas de oro bajo distribuidas en tres se­
ries, en Toledo, Valencia y Cuenca, figurando en todas ellas con su título de 
#JJU jí»sJl (Alcadir bila).

La serie toledana se reduce a dos fechas indudables, 468 y 475, de tipo 
diferente y sin más nombre que el del Rey.

Las de Valencia pertenecen también a dos tipos: uno, igual al primero de 
Toledo, en los años 470, 471 y 472, y otro en 473, 474 y 476 con el nombre 

-..iil (Abenaglab) que ya figura en monedas de Alrnamún; no se cono­
cen monedas posteriores a 476, a no ser que correspondan a estas fechas 
unas que parecen valencianas, pero en las que no puede leerse ceca ni fecha.

Las de Cuenca son también de dos tipos, uno de 474 igual al primero de 
Toledo, y otro de 478 diferente de todos; la primera fecha corresponde al 
tiempo en que Alcadir estaba ausente de Toledo, y la segunda al último año 
de su reinado.
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II

De los minúsculos reinos del centro y Oriente de la península apenas nos 
quedan algunos ejemplares.

Alpuente contribuye con dos: uno de plata de pequeño módulo que in­
voca al falso Hixem II y en el que figura el Rey con su nombre Ahmed y su 
título de üJĝ aJl (Yomnoddaula) y en el cual se puede leer la ceca 
(Alpuente) pero no la fecha, y otro, que es un dirhem del módulo corriente, 
también con la mención de Hixem II y con la del rey üJgSsJI jl (Moha­
med Izzoddaula) acuñada en Alpuente en el año 446.

No puede ofrecer duda la atribución a los Benichahuar de Córdoba de 
unas monedas pequeñas de oro anónimas que aparecen acuñadas en esa 
ciudad en los años 434 al 441 y en las que se invoca al imam Abdala.

La serie de Almería, aunque más rica en tipos y ejemplares, es de una 
pobreza artística extraordinaria, que no se corrige ni aun en tiempo de los 
Almorávides; estas monedas se dividen en dos grupos, uno anónimo que co­
rresponde probablemente a la regencia de Somadih y otro formado por las 
acuñaciones de Almotasim.

Las monedas anónimas sólo tienen leyendas religiosas sin indicación de 
Imán ni más nombre propio que un SIU (Málic), que aparece en un solo 
ejemplar; muchos de ellos aparecen acuñados en Alandalus y nada haría su ­
poner que son almerienses a no haber algunos en que aparece la ceca 
(Almería); la fecha falta casi siempre, y cuando existe se reduce a la unidad.

Las monedas acuñadas por Almotasim’ nombran a éste por sus dos títulos 
»Uh (Almotasim bila) y *011 Uóá. ^ ^ 1  (Aluatsec bifadel Ala) que
se sabe usó a la vezL El Principe heredero es mencionado algunas veces por 
su título de gJgíOl (El Hachib Moizzoddaula).

Estas monedas no mencionan Imam ni otros nombres propios que los di­
chos; su ceca, cuando puede leerse, es Almería y la fecha casi nunca cupo y 
rara vez puede leerse, no pasando de la unidad.

1 Abenalíibbar (Dozy: /lotices, pág. 172) fe nombra:

, .1  »JJI J ó » !  J ü j J I  lOIU ^  v i!
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III

La s e r ie  de Badajoz contrasta, por su tosquedad, con la de Toledo, sien­
do éste u n o  de los casos en que se presenta más en desacuerdo ia fama de 
cultura d e  una dinastía con sus correspondientes obras: esta serie es tardía, 
pues no s e  conocen monedas de Abdala, y las de Mohamed Almudafar se 
reducen a  dos pequeñas monedas de oro en ejemplares únicos, en las que se 
reconoce a l imam Abdala, figurando el Rey con sólo su título {Al­
mudafar).

Las m onedas de Yahia son tosquísimas, y .aparte de una monedita de 
oro, son dirhemes en los que se reconoce al imam Abdala, nombrándose al 
Rey u n as  veces 5̂. ,^  (El Hachib Yahia) y otras ,5^  «JJl» jjoioJl (Al-
mansur b ila  Yahia), nombrándose además un (Muafac) desconocido. 
La ceca d e  estas monedas es Alandalus y las fechas legibles 455, 456 y 457, 
que dem uestran  no ser cierta ia muerte de Almudafar en 460.

La se r ie  de Ornar presenta también moneditas de oro y dirhemes que, si 
em piezan algo más finos que los de Yahia, degeneran rápidamente; sólo en 
algunos d e  ellos se menciona al imam Abdala, nombrándose al rey con su 
título de «11| ^  (Almotauaquil Alala) exclusivamente; además se
nombra a  un  (El Hachib Machdoddaula) que después se
sustituye p o r SÍJI4 (Almansur bila), nombres que parecen referirse a
un solo personaje , que suponemos uno de los hijos de Ornar. La ceca es Alan­
dalus e sc rito  en la forma, sólo en este caso usada, de que ha dado
lugar a q u e  algunos lo confundan con (Badajoz), que es menos fre­
cuente; l a s  fechas son 460, 461 y 465, posteriores a las de Yahia, revelando 
que fué é s te ,  y no su padre, el que murió en 460.

Lo m á s  interesante de la serie de Ornar, es un grupo de moneditas de 
plata de b u ena  ley y pequeñísimo tamaño (algunas no pasan de 6 mm.), que 
recuerdan las que por el mismo tiempo acuñaban los Almorávides, aunque 
estas ú lt im a s  son de forma más regular y mayor grueso. Como estas mone­
das no tie n e n  fecha ni en uno ni en otro caso, no es posible saber a quién 
corresponde la innovación y a quién la copia.





CAPITULO XV

LA NUMISMÁTICA DEL REINO DE SEVILLA

LíA serie sevillana es la más nutrida, especialmente en monedas de oro, 
que después de la muerte del califa Yahia apenas se acuñan más que en Se­
villa.

El Cadí contribuye con una monedita de plata donde consta su nombre, 
Mohamed ben Abad, sin título ninguno, y se invoca al califa Hixem II: des­
graciadamente el único ejemplar conocido no permite leer la fecha.

Las monedas de Almotadid son de una gran regularidad y de tipo califal, 
como si pretendiesen continuar la serie de Hixem II, cuyo nombre contienen; 
empiezan en el año 435, y la circunstancia de empezar en este mismo año las 
acuñaciones de tipo califal en Valencia y Denia, también con el nombre de 
Hixem II, hace suponer que estas dos ciudades siguieron la iniciativa de Al­
motadid.

Los dinares de Almotadid, que conservan muy buena ley, son mucho más 
abundantes que los dirhemes, que siguen la marcha conocida en la altera­
ción de la plata: abundan también las fracciones de diñar, en las cuales rara 
vez se pueden leer la ceca y la fecha, por ser mayor el cuño que la moneda, 
hasta el punto de dudarse muchas veces si hubo o no leyenda marginal en el 
cuño.

Todas las monedas de Almotadid figuran acuñadas en Alandalus. El Rey 
no lleva otro título desde 435 a 439 que el de El Hachib Abad, citándose a la 
vez un Mohamed totalmente desconocido. En e! año 439 toma el Rey su tí­
tulo de Almotadid bila, dándose el de Hachib a su hijo Ismail: esta serie dura 
hasta 448, y en 450 (de 449 no se conocen), año en que se supone la múerte 
de este Príncipe, es sustituido por su hermano Mohamed, continuando la
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acuñación sin otra alteración hasta 456. En este año el príncipe Mohamed 
toma un nuevo título, Addafir Almaayad bila, en las monedas de oro, que 
dura hasta el final del reinado: en los dirhemes se retrasa un año la reforma 
y el título se reduce a Addafir Mohamed.

Los dirhemes de los últimos años del reinado de Almotadid, tienden a ad­
mitir un círculo encerrando la leyenda central de la primera área, como en las 
monedas de oro.

Las monedas de Almotamid difieren de las de su padre en una mayor va­
riedad de tipos; los dinares distribuyen las leyendas de su segunda área en 
cuatro líneas, de las cuales, las dos centrales, se refieren al Califa, que siem­
pre es Abdala, mientras la primera y la última se refieren al Rey, que salvo 
en algunos ejemplares del primer año de su reinado (461), en que se nombra, 
como en vida de su padre, Addafir Almuayad jáliáJI), lleva los dos tí­
tulos de Almotamid ala Ala ( «JJI y Almuayad binasar Ala
(»JJ| s»!»9̂ 1); los dirhemes tienen siempre tipo distinto (salvo un solo
caso) de los dinares, y reparten su leyenda en más líneas, destacando el 
final dé los títulos del Rey, en uno de ellos por lo menos; en las leyendas de 
la primera área, la profesión de fe carece también de la uniformidad que con­
serva en las monedas de Almotadid.

Las monedas de Almotamid aparecen acuñadas en Sevilla, Córdoba y 
Murcia, pero las de Sevilla dicen Alandalus en los años 461 a 464, mientras 
las de Córdoba nombran a esta ciudad desde 461; las de Murcia no aparecen 
hasta después de 470. Contienen las monedas de Sevilla y Córdoba el título 
El Hachib Sirachoddaula (gJj^ l (a 1j**i v.j í !aJ1), que se refiere al Príncipe he­
redero Abad, hasta el año 466, cambiándose en 467 este título por el de Ad- 
dafír Almuafac jiliáJl), sin pasar de este año, en que el Príncipe füé
asesinado en Córdoba; se nombra además en las monedas de Sevilla a 
un Maxim desconocido, en los años 461 a 464, y en su lugar, en las
de Córdoba, a un Abenfarchán '>ó»l), igualmente desconocido, en los
años 463 a 465,

;E1 nuevo Príncipe heredero Obaidala figura con el título El Hachib Adi- 
doddaula (üJ^sJ) m>M 1) a partir del mismo año 467 en Sevilla, y en 
469 envCórdoba, revelando que no fué posterior a esta fecha la reconquista 
de. esta ciudad por Almotamid; este título se cambia en 470 por el de Arfa- 
xid que figura,hasta el final de las tres series; la última fecha de 'Se­
villa es 475. de Córdoba 480 y de Murcia 483. En las monedas de Córdoba
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figura además, a partir de 473, el título Almamún que se refiere al
príncipe Alfatah, gobernador de dicha ciudad. En las de Murcia figura, aun­
que sólo en los dirhemes, un Aben Chafar *^1) desconocido.

Las monedas de Murcia son más raras que las de Sevilla y Córdoba; sólo 
tres dinares se conocen, de tipo análogo al de los sevillanos; los dirhemes, 
raros también, son, en cambio, totalmente distintos, más gruesos y con leyen­
das más sencillas, siendo de notar el título de Almotad (bSacoJl) que -en uno 
de ellos se da al califa Abdala; su grabado es bueno, como en general el de 
las monedas murcianas, pero la acuñación es muy mala.

Son de notar dos erratas en monedas de Almotamid: la supresión de la 
decena en un diñar y el cambio en otro de la decena 60 por 50 que por 
fortuna produce anacronismo tal que no permite dudar del error.

I Codera: «Diñar inédito y raro de Almotamid de .Sevüla», Bol. de la Acad. de la Hist., 
IX, j 8 8 6 .





CAPÍTULO XVI

CONSECUENCIAS DE LA INVASIÓN ALMORÁVID PARA LA NUMISMÁTICA

I

L o s  Almorávides sustituyeron el fraccionamiento político de las Taifas 
por un estado centralizado, y esto trajo consigo la adopción de tipos numis­
máticos uniformes.

El tipo del diñar almorávid fué creado por el emir Abubéquer ben Ornar, 
que acuñó en Segelmesa (Tafilete) a partir de 450; su sucesor Vusuf ben Te- 
xufín, que empezó a reinar en 480, continuó el mismo tipo sin cambiar más 
que el nombre, acuñando en Segelmesa, Agmat, Ceuta, Marruecos y Fez, y 
en España en las poblaciones siguientes:

Córdoba..................................  a partir de 486
J á t iv a .. . . ...............................  ^
Granada................................... *
Sevilla...................................... *
Sanlúcar..............................  »
Murcia....................................  *
Almería.................................... * 492
Málaga....................................  * 494
Denla......................................  * 495
Valencia..................................  * 496

A partir del afio 497 se añade, aunque no siempre, a las monedas de oro, 
la mención del Príncipe heredero.

EÍ emir Alí ben Yusuf, que empezó a reinar en el año 500, adopta .el
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íulo de Emir de los musulmanes (sj^W H j*«I) aparece nunca en
monedas de Yusuf.

Las leyendas del primer dinar almorávide conocido en España son las 
siguientes:

Primera área. Centro: »-L-Jl 1̂ »J1 ^

Margen (Corán, III, 99): ..........s-o^511

Segunda área. Centro: •^U^l

« -J .

Margen: üím »111 '-•«mh

Es característica de estas monedas la leyenda marginal de la primera 
área, que excepcionalmente hemos encontrado en una moneda hamudí con­
temporánea de los primeros dinares de Abubéquer, y que sustituye a - la 
misión profètica de Mahoma (Corán, LXI, 9), que hasta este tiempo había 
ocupado siempre una de las márgenes.

Las monedas de plata ofrecen la novedad de ser de muy buena ley; ios 
dirhemes, que pesan unos dos gramos, son tan escasos que sólo se conocen 
tres ejemplares, siendo en cambio abundantes las fracciones de 1/2, 1/4, 
1/8 y 1/16, en general bien acuñadas, de forma regular y relativamente giue- 
sas, lo que hace que alcancen tamaño pequeñísimo; carecen generalmente 
de leyenda marginal, de ceca y de Imam y nunca llevan fecha; sus leyendas 
se reducen a la profesión de fe musulmana, y al nombre del Califa, y  a ve­
ces el de su heredero. Las fracciones de 1/4 y menores tienen muchas veces 
una área sin leyenda, lisa o con un adorno L

Estas monedas pequeñísimas eran llamadas quirates (¿b®, plural

I Vives: Indicación del valor en las monedas arábigo-españolas. Homenaje a C odera
pájf- sí.s-,:.. : , ^  •
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grano de algarroba, usado por los antiguos árabes como peso, y de donde 
deriva la voz quilate), nombre que modernamente se ha concretado a los 
medios dirhemes.

Ya hemos visto cómo estas monedas de plata fueron imitadas por los Re­
yes de Badajoz, aunque sin copiar la regularidad de acuñación ni la finura 
del grabado, que suelen distinguir a la serie almorávid.

II

A pesar de tan radical reforma, los tipos de las monedas de Taifas no des­
aparecen de repente, sino que perduran a través del sistema almorávid.

Debemos citar en primer lugar unas monedas acuñadas en Toledo el año 
mismo de su conquista por Alfonso VI y el siguiente, las cuales, aunque con 
caracteres árabes, apenas pueden llamarse musulmanas, por cuanto la profe­
sión de fe incompleta, que se limita a la invocación de Dios único, y sin 
mención de Mahoma, resulta por lo menos ambigüa; el resto de sus leyen­
das se reduce a la ceca y la fecha. Esta emisión tendría quizá carácter local, 
como parece probarlo el ser completamente anónima.

Igualmente anónimas son unas monedas acuñadas en Murcia en los años 
502 y 503, con todos los caracteres externos de los dirhemes de Taifas, y que 
son, sin embargo, francamente almorávides por sus leyendas, además de 
existir en los mismos años dinares de Murcia del tipo ordinario.

Con ésta se enlaza otra serie, en la que figura el emir Ali ben Yusuf, con­
servando todo el carácter de los dirhemes de Taifas, serie que sólo existe en 
España y que parece incompatible con la de las monedas ordinarias de plata 
buena, mucho más abundantes, lo que hace sospechar si se tratará de emi­
siones locales. Más curiosa es la existencia de moneditas de oro muy bajo, 
que contrasta con los dinares ordinarios y que son continuación de los que 
se acuñaban en los reinos de Valencia y Toledo.

Las fechas de estas monedas son:

Valencia............................................... 503
Cuenca............................ ....................  506
taragoza....................................... .. 504 , 509

.................................................  508,511,525,526
Granada............................................... 519,520

10
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Todas son contemporáneas de dinares del tipo corriente menos las de 
Cuenca y Zaragoza, de las que sólo se conocen estos dirhetnes.

En estas monedas falta la leyenda característica de los almorávides (Co-

' ' " ’lÍ  supervivencia de tipo no termina aquú Abenmardanix de Murcia, que 
conserváis tipos almorávides en sus monedas, acuña a la vez monedas de 
p l l  y dirhemes de vellón, que se encuentran ordinariamente troceados sm 
duda para servir de divisores: pero este último destello nos lleva tan le,os 
origen del sistema que nos contentamos con mencionarlo.

III

Alfonso VI es el primer monarca castellano que acuña monedas, pero es­
tas aparte de las que hemos mencionado acunadas en Toledo con caracteres 
árabes, no presentan relación con la numismática musulmana, procediendo,

por el contrario, del Norte.
Es sabido que los tipos creados por Carlomagno sirvieron de arranque, 

por imitaciones sucesivas, a las acuñaciones que se hicieron por los feudata­
rios cuando el poder central perdió su fuerza; de estas acuñaciones hubo en 
España en las regiones catalana y navarra, y de éstas tomó modelo Alfon-

SO VI para las suyas.
Posteriormente se han falsificado en varias ocasiones las monedas mu­

sulmanas en territorio cristiano: en una sola ocasión, en tiempo de Alfon­
so VIH de Castilla, y precisamente en Toledo sé acuñaron monedas cristia­
nas con caracteres árabes, imitándolas de los dinares almorávides.

IV

Es inevitable un residuo de monedas cuya atribución queda en duda. Un 
grupo de monedas acuñadas en Alandalus y sin nombre propio no podrán 
ser atribuidas nunca por falta material de datos; otras, verdaderamente dudo­
sas, por ser contemporáneas de la revolución, las hemos descrito al tratar de 
ésta; algunas, en fin, han dado lugar a discusión, aún no zanjada; se trata de 
unas monedas en las que aparece el nombre Muafac que hemos en­
contrado en monedas de Yahia, de Badajoz, pero que aquí aparece solo y en
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fechas 435, 436 y 437, muy distantes de la de Yahia, por lo que no creemoá 
posible suponerlas de Badajoz por esta sola coincidencia. El nombre es, por 
otra parte, desconocido, pues el único personaje que se sabe lo usó como 
título fué Mochehid de Denia, que acuñó monedas en las mismas fechas 
completamente distintas que las que aquí nos ocupan.

En otras monedas del año 441 aparece el mismo nombre acompañado de 
El Hachib Jalid ( ^ l i  sa^jaJl), igualmente desconocido, invocándose en unos 
ejemplares a Hixem II y en otros a Abdala; tanto estas monedas como las 
que sólo nombran a Muafac, aparecen en la región occidental de la Pen­
ínsula, tanto en España como en PortugaP, pero no hay razón bastante para 
suponerlas del mismo Badajoz^, podiendo suponerse mejor la existencia de 
algún minúsculo reino en la costa portuguesa, como tantos otros de los que 
no tenemos noticias, o las tenemos escasísimas.

■' Vargas: «Materiais para o estudo das moedas arabico-hispanicas», O Archeologo Portu­
gués, X X , 19 15.

2 Codera: «Un reyezuelo de Badajoz desconocido hasta hoy», Bol. de la Acad. de la Hist., 
V, 1884.
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CAPÍTULO XVII

DESCRIPCIÓN DE LAS MONEDAS DE LA REVOLUCIÓN

A D V E R T E N C I A  P R E L I M I N A R

£ l gran número de ejemplares en mal estado o mal acuñados que corres­
ponden a las series que estudiamos, aconseja seguir en su clasificación y des­
cripción un orden que no dependa del estado de integridad de sus leyendas. 
Con este objeto hemos,agrupado en tipos, que designamos por números, to­
das las monedas que tienen iguales e igualmente dispuestas las leyendas cen­
trales, formando variantes, que señalamos por letras dentro de cada tipo, con 
las diferencias de las leyendas marginales, donde ordinariamente constan la 
ceca y la fecha. Como quiera que las leyendas marginales son precisamente 
las que en los malos ejemplares son más incompletas o más difíciles de leer, 
se salva así este escolio, que hace imposible, en nuestras series, la clasifica­
ción rigurosamente cronológica; las circunstancias imponen, pues, un siste­
ma, que de todos modos creemos preferible, pero que por este motivo no 
necesitamos defender.

Describimos in extenso todos los tipos, huyendo de las referencias gene­
ralmente usadas, que si bien reducen el texto, lo hacen a costa de la claridad 
y con peligro de error, por hacer depender la descripción de cada moneda 
de la de otras varias, a veces no colocadas inmediatamente; las variantes, en 
cambio, no necesitan más que anotar la leyenda marginal que cambia, sobre­
entendiéndose que en lo demás están conformes con la primera del mismo tipo.

Las erratas, evidentes o supuestas, se hacen constar aparte, para mejor 
llamar la atención sobre ellas.

Con el objeto de evitar la repetición de leyendas o frases muy frecuentes 
hemos representado por signos convencionales las siguientes:
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l .EY KNDAS C E N T R A L E S

^1 « J |  ^ 

8 ^ 9  8U |  

8J  ^ 'sÁ ^ g ^ Jl j - ^ 1

( b ) 511 8- J t  51 

S^aAg 8J - J I
( 0

8> J> Jl- j ^ jg « J l

(c) 8J-11 511 8- J l  51

8 1 1 1  'Jg -u j
( g ) *«■̂ 1—w»-4> '»~ol«^l 

v^áiogoJl j_ í- - o l

(b) '«-0 U 5JI 

'* ¿ íio g « Jí j-!»—ol

8 -J-JC -*  ^ 9 « J )

( b ) S JJ) ^ -c  '^ Ic ^ l 

'Ú JÍ« g « Jl ,j- » - o l

L E Y E N D A S  M A R G IN A L E S

(m)

(p)
( o )

I 

II

I I

O.
P. 
E . 
V . 
C. 
CC. 
R. 
RR. 

U.

gjj ««JÍaJl j.^4)JU  sI mijI vJJ| 'Jg«ij
(Corán, 6 i , 9 .) sjgá_j«*oJl 

t&4) Mjó bJJI
Sin leyenda marginal.

Además haremos uso de las abreviaturas y signos siguientes:
Primera área o anverso.
Segunda área o reverso.

Separación de las líneas de las leyendas centrales.

Separación de las leyendas centrales con las marginales y de éstas entre 
sí cuando hay varias concéntricas.

Oro.
Plata.

Oro bajo.
Plata baja.
Común.

Muy abundante.
Rara.

Rarísima.
Ejemplar único.
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M ONEDAS D E LO S ÚLTIMOS C A LIF A S OM EYAS

1. Alandalus,

2. Alandalus,

3. a Alandalus,

b Alandalus,

4. Alandalus,

5. Alandalus,

6 . a Alandalus,

b Alandalus,

7. Alandalus,

MOHAiMED I I ,  3 9 9 - 4 0 0

399, dirhem. P . CC.
(p) <S* j94)&|j(a) 1

(ni) sJJ|4 ¡1 II
399, dirhem. P . CC.
ŝ uJUtiSg (*juu siui (p) j9 ^ j |(a )  I

(m) <5* IciJU ¡1 ji!«l II II II
399, dinar. 0 .  U.

SnUXiiug fX m i SiMt (p) ■S' J9 ^ j|(^ ) I
(m) <• kJJIj II ¡1 II II II

399, dirhem. P . U.

(p)«- I
400, dirhem . P . C.

«¡>lo SiM s„c4)ĵ Jl (p) <* S<oJa>i« s44t||(a) I
(m) <S> )(JJh îa4)<Jl 11 ’sj.t.iogoJI j| II

400, dirhem. P . RR.
yilo (*Jjl »¿-M v̂ 4)j5aJl (p) ■5' «o)«mo sjjl[|(a) I

(m) i* sJJli I I I I  II 
400, dinar. 0 .  U.

yjlo (JUj! si*« jmSsJI (p) b«a-oI|(a) I
(m) it »JJh .s-i»**!) I I j i ^ I  li II

400, dirhem. P . C.
siU (XJj! s,.04)j:»J| (p) «Qi I

400, dirhem. P . RR.
c^jl iij-*** fpl ^  ^ o ^ |!(a ) I

(m) tjt ^ U . :̂»4>«J1|| ||'--oU5JI II
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8 . Alandalus, 400, dirhem. P. R.
8 , i | «  (A ij l iiiM  (p ) <■ II (< 0  i

(in) ^  )(1Uj  II 11 II |j 11

9. Alandalus, 400, dirhem. P. RR.
Sj U r*Jjl ([)) <S> !a«^ ||(a) I
(m) ^  i(JJl4 j| 11 II '^W^l II

m xEM  II (2 .® vE z), 4OO-403

10. a Alandalus, 400, dirhem. P. R.
i^ U  (p ) 'S' (a ) I

(m ) ^  (d ) I I

b Alandalus, 401, dirhem. P. R.
8 4 U  (* 4 jl9  .5 ^ 1  » i- i (p ) ^  I

11. a Alandalus, 401, dinar. O. RR.
i i U  C*4jl9 iU-« 's .u J ia i^ li jia b J l (d ) •& I] (a ) I

(m) ^  (d) 11
b Alandalus, 401, dirhem. P. C.

g jU  »M l 'M iJS a j^ lj (p ) «5* 1

12. a Alandalus, 401, dinar. O. U.
W U  e*4 jl9  »M l (p ) •fr » JJ| 25*4* II (î ) 1

(m ) ^  ( d )  I I

b Alandalus, 401, dirhem. P. C.

)MW <*4j Is  ^ 9^ 1  ^  (p ) 1

c Alandalus, 402, dinar. O. U.
» ¿ u  C *4jl9  » iM  j44bJ1 (p ) <• I

d  Alandalus, 402, dirhem. P. R.
»^U c ^ jld  '̂>14̂ 1 (p ) •£• I

13. d Alandalus, 402, dinar. O. RR.
i(4 lc  (d ) «S* v j j | | |  (a ) || b JX M  1

(m ) i .  (d ) n

b Alandalus, 402, dirhem. P. CC.
S4U  c *4 jl9  ' ' ^ i  (p ) 4< I
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c Alandalus, 403, dinar. O. RR.
e*4jl9 s..dUtJ:M̂ )4 jubJI (P) ^  1

d  Alandalus, 403, dirhem. P. C.
«j U (p) <• I

14. Alandalus, 402, dirhem. P. C.
Sj U ĉ j Is (p) <• I I  (&) I I  ^

(m) i .  UJkIlbi9^1!Ivjii^S<JI ji^ lll '^ I^N o ll'^U ^  II

15. Alandalus, 403, dirhem. P. RR.
c*Jjls (p) •£• <^ |4« ^ l l l ( a )  I

(m) ^  (d) II

s u l e im An , 3 9 9 -4 0 7  

f£ fi Cdrdobay 400 y  403-40^.)

16. a Alandalus, 400, dinar. O. U.
c*̂ j) (p) ^  *sM|||(a) I

(m) <• siili ■snJt'fjttoJl 11 ’■04*05̂ 1 II'»¿«jI ui s^U^I H 

b Alandalus, 400, dirhem. P. C.
«j U (Afjl i(i«i (p) ■S’ I ‘

17. Alandalus, 400, dirhem. P. R.
Sj U c*i)l »4*« »s^jbJl (p) «S' ‘̂ liK ^) I

(m) 4« < îwiiui«Jl 11 v-i,iio5«Jl jA<I 11 '-AoaJ«* 11 idJli 11

18. Alandalus, 400, dirhem. P. U.
i^U 's-udJaî Jj s.^j:aJ) (p) 4* &»W« sj4l||{a) I

(m) *5* »JJUII J1 jj jiol I I I I
19. a Medina-Azzahara, 400, dinar. O. RR.

iijle c*ijl Um l^jil (p) *5* '^ l  ll(^) 1
(m) ^  :^«^j| »Ula Wji*li4ieJl]|<-i*ie^! j#«l ««.̂ Û l l! H

b Medina-Azzahara, 400, dirhem. P. C.
p>4j! iilui lj4ijJl »■*1*̂«̂  «K^jbJl (p) i* I

20. a Alandalus, 403, dinar. O. U.
g j | « 9U j |  g  ■ »¿J3  ( p )  *5'  II ( ^ )  1

(m) i* :»^<^|! idJh 'siiiCi-uioJtlj'siAi^^I .^Jg II
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b Alandalus, 403, dirhem. P. RR.
(p) •£• 1

c Alandalus, 404, dirhem. P. U.

f» ijl » j "  s-w Jbi5)l* (p) [

21. a Alandalus, 404, dinar. 0 . RR.
<m1 «^ j 19 t ^ j l  (p) <• jj (a) T

\\ sJJli \\ ^aaio3^1 |j || H

(m)

b Alandalus, 404, dirhem. P. RR.

>Ml«*ijld c ^ j l  s.«Oj;aJ| (P) i*  1

22. Alandalus, 404, dirhem. P. U.
« U * jj l9  ^ j l  »4 «  ^ j : a J I  (p) i .  jjiiA . ^ i | j  (a) I

II ttJJli II ‘-iiio g «Ji j*ol II II liiJjOI ^ g  I I

(m) •&

23. Alandalus, 404, dirhem. P. RR.

W t« ^ jl9  c*Jjl iU*g (p) (a) I

II JiJJli II II s « M l  II j j g  II

(m)

24. Alandalus, 404, dirhem. P. U.

c*4jl  Si*ii (p) (a) I

II »Uh II ^ g J i  jj ^ ,^ 5]| JJ J J

(m) <.
25. a Alandalus, 404, dirhem. P. C.

( * jjl  ^ j j a J )  (p) fl. S ^ i^W  (a) I

(m) II sJJU II ^ g ^ j )  JJ ^U ^ \ \ \ T I

b Alandalus, 405, dinar. 0 . U.

^U *4jl 9 "-ttoA. ¡Um  <^:aj5)l.i j i i i J l  (p) ^  1
c Alandalus, 405, dirhem. P. U.

feU ^ijlg  g i «  >^4>jiJl (p) i .  I
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MOIIAMED  I I I ,  4 I 4 ' 4 I 6

26. a Alandalus, 414, dirhem. P. U.
(p) «• jS»j¡¡ (a) I

(m) «5» sJJh |j <j4Ío3*Jl jA«l II II
b Alandalus, 415, fracción de dinar. 0 . RR.

ûiC (p) *5* 1

H I X E M  H I, 418-422

27. a Alandalus, 422, dinar. 0 . U.
(m) ' ^ l | i  (») I

(p) II II I I

jlj »sijjiiiifg '•«Mis) gÍ4U
b Alandalus, sin fecha, fracción de dinar. O. U.

8ÍM> jM ^ I  (P) <• I

II

MONEDAS ACUÑADAS POR RERSONAJES DESCONOCIDOS

d u r a n t e  LA REVOLUCIÓN

S U L E I  M Á N

28. a Alandalus, 404, dinar. O. RR.
MU*4j Is '-iiuJ:»î U (p) *5* '-io¡d«» II (a) I

I I  l í J J l í  I I  J i í ^ I  I I  ' ' " * « ^ 1 “ *  ’' - o l o S I l  ¡ j  I I
(m) <•

b Alandalus, 404, fracción de dinar. O. U.
(Con iguales leyendas que la anterior.)

c Alandalus, 404, dirhem. P. R.
ímU*4j19 ^  »«-«jbiilU s.io4>jbJl (p) í* I

d  Alandalus, 405, dirhem. P. R.
MloMjlg SiIiUqS Sím  sjuiJbi5l|.i s,«4>jbJ) (p) •S' I
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ABENJALAF

29. Alandalus, 405, dirhem. P. RR.

iiUsUjIa Uui (p) fi* -sii [j (a) I
II idJU II j^ l II Jj JJ

(m) ^
30. Alandalus, 405, dirhem. P. RR.

«iUxijla i im  ^ j i J I  (p) ^  I) (a) II j jg  I
II liUl 94) jSliSJI II iJJIj II II ^io4 w T1

(m) ^  «ssĴ  via

ABDfeLMELIC

31. Alandalus, 404, dirhem. P. U.

iiiU * 4 jl9  c*Jjl ^  -voAjiaJl (p) (a) I

(m) «. ¿JoJI iMC II (d) TI
32. a Alandalus, 404, dirhem. P. RR,

(Xjjl g iu i v ^ j b J I  (p) <S> i J J )  II (a) I

11 iiJli ^ .ii*W l II jxol II II II

(m) if
b Alandalus, 405, dirhem false. U.

Him ‘««o4 )jJ&Jl (p) <5i I

KIND

33. Alandalus, 404, dinar. 0 . U.
iiiU aujlg ^ j l  jiim jm sJ I  (p) <. s»iji|| (a) I

II sUli vViit-PnoU II II -voUill II b ^ J )  ^Jg II
(ni) 4*

34. a Alandalus, 412, dinar. 0 . RR.
iiaU*jjl9 ^ 1  itiM ^ ¡ a J l  (p) :» is v i i l l i  (a) i

(m) fl. v irta .))v i,^ ^ | j ^ ) l |^ g ^ I J I | | ,^ |i j |  II



2 .

26  a

33

37  h

27 a

4 0  a 41 a

3 4  a

39  a

41 b

44 6 1  a
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b Alandalus, 412, dirtiem. P. RR-
v*bJí»í 511í ( p )  < .  I

35. Alandalus, 414, dinar. 0 .  U.
g u l o a u j l j  y i» £  ( W j l  i i - »  ( p )  « í  i s i s  ' v u l i l  ( a )  1

( m )  II j)»«l 11 '^ ¡ ► o W l  li ' • ' ^ I s J l  ' ^ W ^ l  i |  ia 4 ^ » J | ^ 9  I I

IFT1TA.H

36. Alandalus, sin fecha, fracción de dinar. O. U.
ji(iu3 (p) ^  c t̂i3al¡¡ (̂ )

( m )  O* b J J U  ' « j á i u w J I  ¡I '■ j ,ú .o 9 * J I  j ^ l  li ia< A -o  ' ^ U S l  IT

37. a Alandalus, 416, dirhem. P. U.
g j A c  'C iu t  ( p )  *5* ( a )  I

( m )  *5i ' . . ^ a j b l  II » J J I j  11 3^ ]  i! ' ^ M l  1| j J s  H
b Alandalus, 416, dirhem. P. U.

Con la leyenda marginal de la segunda área igual a la de 

la primera.
38. a Alandalus, sin fecha, fracción de dinar. O. U.

Ü M  ^«iuJ ü 2J1j  j i á í a J I  ( p )  í *  ^

( m )  í *  s J J i i  II j ^ i l l  , 5 4 * ^  ' ^ U Í J l  I I
b Sin Ceca ni fecha, fracción de dinar. O. U.

Con la leyenda marginal de la primera área igual a la de 

la segunda .
39 . a Alandalus, 418, dinar. O. U.

( m )  C* ( a )  I

jijiaJI (p) (^Isasl II »JJU II || < ^ U ^ ] II
Íj¿i£ vÁloá ÜiM vuaI^^U

b Alandalus, 418, fracción de dinar. O. U.
Con iguales leyendas marginales.
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40. Alandalus, 421, fracción de diñar. O. U.
jjjMj (p) ■S* j| (a) 1

(m) idJij ^^XoJ] I I jJ«Í | | s«| m4) IT

41. a Alandalus, 422, fracción de diñar. O. U.
«¿M (p) *^1«^ vij]|j(a) I

(m) •& (d) I I

b Alandalus, 425, fracción de diñar. O. U.
(m) «. I

«MI >M̂ 1  (p ) ■S' II
c Alandalus, 426, diñar. O. U.

jl3 9 VOMl «Í4ll (p) ^  I
(m) ^  TI

d  Alandalus, sin fecha, fracción de diñar. O. RR.
«MI SouJbi l̂l (p) ■5' I

e Alandalus, sin fecha, fracción de diñar. O. RR.

(p) •9' I
42. Alandalus, sin fecha, fracción de diñar. O, U.

«iui j i j ^ I  (p) II (a) I

(m) í* (d) II

43.

44 .

III

M ONEDAS FA L SA S QUE PU D IERAN  A T R IB U IR SE  A LA  EPO C A  

REVO LU C IO N A RIA

Alandalus, 397, dirhem falso. U. (Híbrido.)

^ 9  iU-i s.04)jí:JI (p) |j (a) I
 ̂ H  «■ ídJlí ''i^Cw icJllj.^g^l

Alandalus, 398, dirhem falso. U.

*-Ü9 Um  vwJssìJJIj ^ j b J l  (p) ^  ¡{ (a) I
(m) 4. idJlj ^ J l l



ifil

45. a Alandalus, 399, dirhem falso. U.
(AMU «lui (p) <• »oJttiQ «siti II (a) f

(m) «.(d) II
b Alandalus, 400, dirhem falso. U.

»jUsujI «smJ^Ì^Ij Ss«4)j:aJI (p) «. I
46. Alandalus, 401, dirhem falso. U.

ÌmU*4j19 «sotìjbJ) (p) «. !a«^|| (a) I
(m) «• 11(d) II

47. Alandalus, 402, dirhem falso. U.
«sMÌmI 8iiM «sMJbi^li «s«4)jbJl (p) «• (a) I

(m) «. 11(d) II
48. a Alandalus, 400, dirhem falso. U.

«iui «Srfj:»î l4 «s«4)jbJ| (p) «> «sitili (a) I
(m) «• «sii*XiAeJl]j«sÌ4Ìe94Jl j^|||«sioJiit «s«|«^Ì||:a4 ^1  ^ 9  II

b Alandalus, 402, dirhem falso. U.
*4jl9 KÌM1 smistala s.«4)j^ l (p) «• I

49. Alandalus, 401, dinar falso. U.
^ 1  siM «smĴ m^Ij jiklaJt (p) «• SoNolj (a) 1 

(m) «• b4)»Jl ^ 9  II »UU «smxìmicJI ||«sit*o9«J| j!>«l || «sìoaIm «s«1«̂ 1 II
50 Alandalus, 402, dinar falso. U.

xijl9 ^ ^ 1  (p) ,S’l9l| (a) I
(ill) «. II siili «sj4**Mi»l) II «sì|ie9«Jl j,t«)|j^sio^ «s«|«^1 II

51. a Alandalus, 402, dinar falso. U.
i^|oAijl9 «siiiiil sìmì «sauJ^^I i jiiiaJ) (p) «. (a) I 

(m) «. 2a « ^ || sili» «si>3<ÌMi»ll II «sjiî 9óll j^ l jj «sÌ oiìÌmi «s>ol«̂ Ì{| !»4>*il ,5^9 II
b Alandalus, 403, dirhem falso. U.

«sili siili «Sittj^^lt «s«sij<aJ| (p) «. I

c Alandalus, ¿405?, dirhem falso. Ui
«ii Ì̂ Ji) «srflJìM̂ li «s«4)j^l (p) ^  I

52. Alandalus, 403, dirhem falso. U.
jl9 «sili siu) «s^^^l4 «s«4>j2̂ 1 (d) «• Il (a) I

1| siila «sMAiut«!] Il «si*ie9«JI Il *s«|« l̂ II :»4>*i| 3 J9 II
(m) «»





CAPITULO XVIII

DESCRIPCIÓN DE LAS MONEDAS DE LAS TAIFAS AFRICANAS

H A M U D IES

A l  í   ̂ p r e t e n d i e n t e .

53.

54.

55.

56.

57.

Medina-Ceuta, 403, dinar. O. U.
(p) *5* ssdc II (a) 1

(m) ^  sJJlí II II II
a Medina-Ceuta, 404, dirhem. P. U.

g,kI«X4jld <*ijl iif-» (p) II (a) I
(m) siJIí 11 |{ *o«Û Í II

b Medina-Ceuta, 405, dirhem, P. U.
jlj gMU «iful (p) I

Medina-Ceuta, 404, dirhem. P. U.
ÜíU»4jl3 <»4jl »iáíioJ (p) •5' (a) | | ^  I

(m) •£• sXlIt s.it.’w'itnoil ¡| <d*ieg*ll jp«] || *s»e.*J<.n H
Sin leyendas marginales, fracción de dirhem. P . U.

(a ) I

{d Jla II J ^ l II < ie * L u  II I I

Medina-Ceuta, 404, dirhem. P. U.
^ jjuji 8Í.UI «J4MI (p) <S» '^ l i i  (a) I

(m) *S* idJlí 11 j4«( i 1 v ip iljí si II j J í  II
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58. Ceuta, 405, dirhem. P. U.
ü - *  » 3 ^  ( p )  ■ i 11 ( a )  I

(m) «S* »JJU 1 j I j 1j ^ Jc  T1

59. a Medina-Ceuta, 405, dirhem. P. RR.
#> > lo*4 jl9  * - ^ 4 ^ 1  ( p )  í*  (a^) I

( m )  *  ^ J c  ¡ l { d ) | [  S a 4 > * J I  ,^3  u

b Medina-Ceuta, 406, dirhem. P. RR.
<Uj Í*M »34-" » j í í ^  (p) <f I

c Medina-Ceuta, 407, dirhem. P. RR.
Íil,i|«9Ujl5  8ÍM s3.̂ au i^:a .04 '*-e4>4^ l  (p) ^  t

d Alandalus, 406, dinar. O. U.
^|«JU jl3  <úu »ÍJU1 (p) ^  ^

e Alandalus, 406, dirhem. P. U.
jytoaujls '"•Sju »íÁ  »»-«JlsiJJh (p) í* I

£:/-mía.T.—Ejemplares únicos 59 a y 59 b, en los que falta la 

palabra Medina »44̂ .

AH, Califa.

60.

61.

Medina-Ceuta, 407, dirhem. P. U.
jlg (SUMI »ÚU »44MI Í Ü 4 í^  v.«4)4^1 (p) *S* (^) ^

( m )  *2* ,34^4 II »111 joWI II
Medina-Ceuta, 407, dirhem. P. RR.

jSUjlj f»4*«» »i*u »34*u »44!3«4 '- ♦ d j ^ l  (p) *8* (^) ^

( m )  í *  »111 ' - j í í a J  j o U l !  II ' - j 4* 03« J l  j 4 o I  II .S ^ C  » . .« U I l l  11 . 5 ^ 3
62. a Medina-Ceuta, 407, dirhem. P. C.

g^toJKjjlg »Í4M ftilM S44^«4 (p) ^  (a) f

[| )tX]| vjjsj joUJl ii '-iJÁô cJl j4̂ 1 II 3 ^  '..oU^I II Ía4)»j| jd s
( m )  < •

b Medina-Ceuta, 408, dirhem. P. C.
»i4¡ ^  « ^ 4 ^ 1  (p) ^

Errata.— Un ejemplar, 62 a, con falta de la palabra iüíS«-



' ì ^

59 b
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63. a Alandalus, 407, dinar. O. U.
(p) í> (a) I

(m) í* jiol II 8ÍJ1 Sa4)*J1 ^ 9  II

b Alandalus, 407, dirhein, P. R.
«j Um jIs sywĴ M̂ lj (p) ^  I

c Alandalus, 408, dinar. O. U.
(p) ^  I

d Alandalus, 408, dirhem. P. R.
«íUaWjb s-adisáíllí (p) ^  I

ALCASIM I

Primera serie [Córdoba).

64. a Alandalus, 408, dinar. O. U.
íj-“  (p) ^  (̂ ) I

( m )  4* -vliiojoJ) jJ«1||^9oUJI|| '̂^1»J1ÍI'^W5S1 I I
b Alandalus, 408, dirhem. P. U.

(p) ^  I

65. a Alandalus, 410, dinar. O. RR.
8j|«3Ujl9 já»r Si*tt j“ ^ l  (p) ^  (̂ ) I

( m )  < •  I I ' ^ 9 « W 1  I I ' ^ U ^ t  I I
b Alandalus, 410, fracción de dinar. O. U.

Con iguales leyendas.
66. Alandalus, 411, dinar. O. U.

j.ftr giM jiísdl (p) 'j-jg í II (̂ ) II ^
ÍMUm j)9

(m) í* jA«I I I I I
67. Alandalus, 412, dinar. O. U.

ittU~jl9 3¿^ ^  (P) ^  II I I ^
(m) Í.

68. Alandalus, 413, dinar. O. U.
jjáloawjlg 8jÁC '^ili v-udii^U (p) ^  ^

(ni) *  b^ ||saA Í«gJl j ío I |! ^ j« W ll |^ M iJ l^ ^ ^ l | |^ '> s J 9
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S eg u n d a  serie {Málaga).

69. a Alandalus, 410, dinar. O. U.
Í̂i& iíÁMi (p) Ĝ) i

(m) J.J3 I I j j . o l I I ' * j 9«WI11 v.oU Î II
b Alandalus, 410, dirhem. P. C.

jAc (p) <S* I
70. a Alandalus, 410, dirhem. P. C.

8jU9ujl9 ^uic SMi (p) ■3' (a) 1
('u) ^  , 5 ^  II ''íaíoj^J! j!»«I II II s-oU5J1 II sŜ s II 

b Alandalus, 411, dinar. O. U.
«:>U*4jls (p) ■9' I

Tercera serie {Ceuta).

71. a Medina-Ceuta, 408, dirhem. P. U.
«.jU» Him 9S.M »^^«4 (p) iS> . 9 ^  II (a) || .5-ld 1

(m) <¡i vj,u«9«J1 ja«l II ^jg^WIII v.o«liUl II s-®U^I H 

b Medina-Ceuta, 409, dinar. O. U.
g,iUsuj]9 (9Uo3 ÍUm «í m  (p) 1

c Medina-Ceuta, 409, dirhem. P. U.
«i»U»4jl9 üút siMi (p) <• I

72. Medina-Ceuta, 409, dirhem. P. R.
^UtÚ »MI iiifM (p) 9̂:^11 (a) II .sJd I

(m) <S> <úíie9eJl j^ol 1|'^goWl || ^ U ¡Í1 I I

73. Medina-Ceuta, 409, dirhem. P. R.
(p) (a) 1

(m) •£• |j ^ 1II sJ^^UJi II «««Mi|üJ} ¡¡ b4>xll ^ 9  II

74. a Medina-Ceuta, 409, dirhem. P. C.
s«4>j^t (p) <• II (a) I

(m) í» si|ioi9«J1 ‘̂ 9«WI II '•.♦ »ttMül II b4>a0) ,9J9 I I
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b Medina-Ceuta, 410, dirhem. P. U.

(p) ❖  I
75. Medina-Ceuta, 410, dirhem. P. U.

SjUvjjIs ^  Ha m  tjOiM s.o«jbJ] (p) •£• (a) I
(in) <• j^ l J j vi^^UJ] II '«NO«isJ! II

76. Medina-Ceuta, 410, dirhem. P. RR.
S!>U*4jl9 SM 9^*t* (p) <!f .̂u4UJ^|¡| (a) I

(m) [| s<«lill s.«Ŵ l (I 4̂>xJ) ,519 II
77. Medina-Ceuta, 410, dirhem. P. U.

(p) ^  ¡j (a) I
(m) i* j| *o,iio9^1 j,fo! ^ 9« Wl I I ^111 9̂^9 H

78. a Medina-Ceuta, 410, dirhem. P. C.
»¡‘U»jjl9 «MMi «4, ) ^  v-ê jiaJ) (p) II (a) I

II '<j,^9«J| ^ 1  j| «vig^UoJl II II ^4>-x-J| II
(m)

b Medina-Ceuta, 411, dirhem. P. C.
^U*4jl9 1^1 (p) <• I

c Medina-Ceuta, 412, dinar. O. U.
gjUxijlg ,5iiS) ftiui 83m« (p) <• I

d  Medina-Ceuta, 412, dirhem. P. R.
SjUaujIg ^¿x£ Ui| Ha m  »44b«4 (p) I

79. Medina-Ceuta, 411, dirhem. P. U.
I9 (p) <■ I

(m) «S' .94^  j I <4*ie9»ll II jj»«) '09« W1II II

YAHIA I

80. a  Alandalus, 413, dinar. O. RR.
jMkC sjjji 8mu (p) ^ (̂ ) ^

(m) *2* kJJIj |j j4®l j| 9̂4*4 II
b Medina-Málaga, 416, dinar. O. U.

)mU>H)I9 ***** (p) ^  ^
E r r a ta .— IJn  ejemplar, 79 a , con falta de la palabra ySw.
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81. Medina-Ceuta, 414, dirhem. P. U.
(p) •i* II sJ  ̂ II s<U)  ̂ vJ1  ̂ I

^4 j | Um

(m) it j,^] bJJU II vSi^ v̂ !«!Ji |j b4l^) n

82. a Medina-Ceuta, 412, dinar. O. U.
Bj Ux4j19 SiM (p) *S* (a) I

■11 '•óiiojoJ! jJol II iiJ—II—i p ■^U^l ¡1 ^4i*JI j-lg II
(m) i» N̂«»íjíal

b Medina-Ceuta, 412, dirhem. P. R.
^ ¿ ic  j .m| bjm (p) <• I

c Medina-Ceuta, 414, dinar. 0 . U.
túUxjjIs jAc (Sjjl BJM (p) <• I

d Medina-Ceuta, 414, dirhem. P. R.
JM£ (Sjjl ipM BiM (p) *6* I

e Medina-Ceuta, 415, dinar. O. U.
I9 <¿AeÁ üiáu 8Í4.UI (p) *S* I

/  Medina-Ceuta, 416, dinar. O. U.
B̂ UaUjl̂  BjAc <>.mi Biutf BiuM Bi.tb«4 (p) I

83. a Medina-Ceuta, 415, dirhem. P. R.

jl9 ^m c ^Mioá» tfiut tfMMi (P) «• r ^ ! l ( a )  I

II ji«l II «-J-Jli ,̂ J3*.oJI II . s ^  II II
(m) it '«-uMjbl

b Medina-Ceuta, 416, dinar. O. RR.
B,d«xjj]9 ,}Mkc BÍM b:í4mi (p) ^  I

c Medina-Ceuta, 416, dirhem. P. R.

ÍmUm j)9 BiM (p) ^  I
d Medina-Ceuta, 417, dinar. O. U.

t^ U *Jjl9  jM b JI (P) <• i

e Medina-Ceuta, 417, dirhem. P. C.
Ím U m j I9 yM£ (X M  tUiu £>4Mt V ^b«4 (P) «• I

/  Medina-Ceuta, 418, dinar. O. RR.

î U .̂)l9 ÜjAc v.iUá BÁW b:í4m Bij(b«.» (p) •s* I
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g  Medina-Ceuta, 418, dirhem. P. C.

(P) I

Erratas.—Un ejemplar, 83 c, falto de la palabra üm .
Un ejemplar, 83 e, falto de la palabra 
Un ejemplar, 83 g, falto de las letras ^  en el 

numeral

84. a Medina-Ceuta, 418, dirhem. P. RR.
Bj.ui (p) «K«iulaj|(a) 1

II v i ^ ^ l  j*c! I¡ bJ-JI-í  II ^  Íl 1=^1 3^$
(m) «í

b Medina-Ceuta, 419, dirhem. P. R.
ÍMUxjjId «»«OjbJI (p) «s> 1

c Medina-Ceuta, 420, dirhem. P. R.
^ j l^  s-titjAc Biwi »iJbioJ 'o^jbJl (p) $  1

d Medina-Ceuta, 421, dirhem. P. R.
b&t BÁWI BiUui s.«4>jbJ1 (p) I

e Medina-Ceuta, 422, dirhem. P. R.
(sic) .5^1 Bám yliiAU *>.«4>jbJl (p) <• 1

/  Medina-Ceuta, 423, dirhem. P. R.
tfitM 94^ s.«4)jbJ| (p) I

g  Medina-Ceuta, 424, dirhem. P. R.
l̂oX4jl3 >>«k»yj»£3 (*ajl Si*» ÜHtt v»«4>jbJ) (p) í* I

h Medina-Ceuta, 425, dirhem. P. R.
Kj|«sujl3 vú̂ jAc5 <nui»á «mu «íím (p) ^  1

i Medina-Ceuta, 426, dirhern. P. R.
S.iĵ pt£3 S.^ üiul S'ÍMU «i¡»S>»> Si.o4)jbJ) (p) ■5* 1

85. a Medina-Ceuta, 418, dinar. O. RR.
«MU «i*u* «Mi»«4 (p) í* ‘- ^ i i  (̂ ) II ^  ^

íl ‘«Jaíos«!! j!»ul j| «i-Il-J II II ^ 9  II
(m) *>o(Ujb|

b Medina-Ceuta, 418, dirhem. P. R.
«5»U**jl9 s4l«á «MU «Ü44U «i,tb«j s.*«jbJI (p) ❖  1



— 170

86.

c Medina-Ceuta, 419, dinar. O. R.
jMtC f j u t ú  «MU «:ímu «i^b«4 (p) •£* 1

d  Medina-Ceuta, 419, dirhem. P. RR.
Buj^sujls ^ u t ú  «Í4U «Í4^  (p) 4 * 1

e Medina-Ceuta, 420, dinar. O. R.
«j Us u jIs  «í**u BMld«u (p) 4 * 1

/  Medina-Ceuta, 420, fracción de dinar. O. U.
Con iguales leyendas marginales. 

g  Medina-Ceuta, 421, dinar. O. R.
1^1  BÁM «J.M BMb«.! (p) i

h  Medina-Ceuta, 422, dinar. O. R.
(sic) 9 «ÁM «44«! Bm !&«4 (p) ^  1

¿ Medina-Ceuta, 423, dinar. O. R.
«ÍMI )(ÍMU B^ia« 4  .^ ¡^ 1  (p) ^  1

j  Medina-Ceuta, 424, dinar. O. R.
•sMjMCg «ÍaU «:t4Ul «4 4 ^  (p) ^  1

k  Medina-Ceuta, 425, dinar. O. RR.
«4 U * 4j)g 'sMjÁC^ «MU i í í iM  «4 4 b« 4  j4 4 bJ) (p) ^  I

l Medina-Ceuta, 426, dinar. O. U.
«u U ^ jts  B ^  B ^  BÜ44U «4 4 ia»t j44 !aJ) (p) <• I

m  Ejemplares de dinar recortados como divisores. 
n Ejemplares de fracciones de dinar con fecha ilegible.

Erratas.—Un ejemplar, 85 j ,  con falta de la palabra 
Observaciones.—En todos los ejemplares 85 a y 85 b falta la 

sílaba ja de s .^ |j .
En muchos ejemplares falta la conjunción 9 antes de la decena.

a Medina-Ceuta, 423, dinar. O. N.
SuUaujIj >*.*Já «44U «ÍM> (p) •5' 11 (®) 11 1

[f ‘ÓAí.og l̂ jiol II «l-Jl-4 II i| !a4>*JI .5^9 ^
(m) '>4U4j!at

b Fracción de dinar. O. U.
Leyendas marginales ilegibles.
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IDRIS I

87. Alandalus, 427, dirhem. P. Ü.
<*4*« 9 ^  (p) •i> sá9j4&j¡(a) I

(m) <1 II kJJU iwUoJI ||‘óAj«3^1 j4^1|| v-uujiil '^U^I II 5̂Jg II

88. a Ceuta, 427, dirhem. P. U.
#j U*4j19 ' ^ ĵ 9  c***« (p) •5* 1 ! ( )̂ II 1>* 1

(m) 4* ‘•ójuii II yJJlt ^UoJ) I j II '““«jisi 11 ^4)*JI jjJs 11

b Ceuta, 428, dirhem. P. PR.
SjÛ Mjtd ''iUá 9ÍM g'iiMit (p) '5* 1

c Dinar recortado. O. U.
Leyendas marginales ilegibles.

89. Medina-Ceuta, 430, dinar. O. U. »
gjUsujlg'004^ Sim SjJ4« jiiiaJl (p) <• ^ I j4> 1! (a) II ̂ 9J»JI 1

(m) <t j*ol|| IfcUU ^ W I  11 V4tt,(j:al^U!J||| H

90.

h a s An

Medina-Ceuta, 430, dirhem. P. U.
sjJS )Um »«5̂ 04 (p) *  (s) ^

( m )  ^  ^ j J a d l l l ^ ^ a J I  3^\\\ x J J U  H
91. a Ceuta, 430, dirhem. P. U.

ifci«» s ^ j ^ l  (p) i* (a) I

(m) *  ^3Jidli|^iii#9^>Jl II
b Medina-Ceuta, sin fecha, dirhem. P. PR.

gSfw (p) <!• I

IDRIS n

Primera serie {en España).

92. Alandalus, 437, dirhem. V. PR.
(p) <• (a) I

(m) *  ^jíM9«Jl jí^l 11 »JJIj il II
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93. a Alandalus, 437, dirhem. V. RR.
(Stfu) SÍAÜ s«4)j:3JI (p) *S* I

(m) Í. jj«||| aJJIa ^J*J) [ [ - ^Uai  II

b Alandalus, 438, dirhem. V. RR.
<sÜj3 ÜÍAU SM«4)j:aJ| (p) •£• 1

c Alandalus, 439, dirhem. V. U.
K̂Mia «iw (p  ̂ 1

• Segunda  serie {en Ceuta).

94. a Ceuta, 439, dirhem.. V. U.
>•^^9 (JUiM H m  (p) «S' (a) 1

(m) c. jí^h i u j Ij  ^ i | | s - « , , jb i  a

b Medina-Ceuta, 440, dirhem. V. U.
x jjl  «ÍM «Sjm  s..44)jta-}) (p) I

c Medina-Ceuta, 441, dirhem. V. U.
ÜÍM1 (p) ^  I

95. a Medina-Ceuta, 442, dirhem. V. U.
iÜM ÜM«U (p) «S' (a) 1

(m) *a* II ^»«io9«Jl II »JJI.Í II s ^ jia l  '^ u ^ l li i>4)*Jl j J s  a  

b Ceuta, 443, dirhem. V. U.
«ÍM ÜÜ4I1J  S.44>jbJ) (p) <• I

c Medina-Ceuta, 444, dirhem. V. U.
j»4j) SiiM VMM (p) I

d  Medina-Ceuta, sin fecha, dirhem. V. RR.
« ÍM  ( p )  (S' 1

Tercera serie (en España).

96. a Alandalus, 444, dirhem. V. RR.

c * ^ j l  »4*“  ' ^ j í a J l  ( p )  ( a )  I

(m) í .  ^jiio9<Jl J¿ml II jjJJh II

b Alandalus, 445, dirhem. V. RR.

(P) <• I
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97. Alandalus, 445, dirhem. V. RR.
sotic^  8ÁM1 >s.o4)j^ ) (p ) 'S' (&) i

jj«l II sJJI 94) jSliáJl II liJJU \\ II ^ 9  IT
( m )  *5* 11 s j j Á o g » ! )

98. Málaga, 446, dirhem. V. RR.
( j ) )  *5* 11 l í i á j j i i  51 » : a a 9 ¡I i(J J | 5)1 i d l  5) | j  S a * » ) )  s h  ^

» j t o 3 U j l9  ' s j , ^ j l 9 v i» u  s i M  & sJ t« J

(in ) ^  v i i i .0 ^ 1  jJ o ll i  » il l 94) j s l i i l l j l  kD Ij  ^ U ¡J I  H

99. Alandalus, ? dirhem. V. RR.
( p )  <5< II ^ . i i o i u ) « J 1  i ]  » U !  0 9 * « j  II « i l l  5 3 1  » J 1  5 1 I I  i » 4 ) * J |  I

...............» iiU  s .dm J?aj5 )|j

II ^ Í 4 Í « 9 « J 1  jJ < . l  i |  » J J l  9«  j i l - ^ l  li K - J - l l - i  . s J * J l  II ^ U 5 1 1  I I

( m )  4 * » ^ j i l

100. ? dirhem. V. RR.
Leyendas concéntricas.
U í i a  ^ 5 U 5 ! 1  j j ¿  ^ .0 9  ^  » J  á í j . « j  !J 8 !» a .9 «JJ1  511 »J1 5J ' ^ j ^ I  I

............... - ^ 4 ) j ) a J l  1 ^ 4 )  » i l l  '* ♦ " 4  ^  c^ 1

j J s  yvo l » JJl ^  9 «  » JJh  ^ 1  ^ j^ a l i*  ^ M l  I I

( m )  ^  ................ S o ' v o  ^ 4 > » JI

m ohjlMe d  (e n  m á l a g a )

101. a Alandalus, 438, dirhem. V. RR.
Si4l«j »i*u 's.«4)j^l (p) *S* (a) I

(m ) ^  bJ J |j  ^b4)«Jl [j '■ 4*i«9«Jl ji4®I II '^ U ^ I I I  

b Alandalus, 439, dirhem. V. U.
(JU tiJ 1 ^ 4 1 9 . «k44) j ^l  (p ) ^  I

102. Alandalus, 439, dirhem. V. RR.
^su«i:» »itui 's.u iJ)»i51|j s « 4 )jh J ) (p ) • £ * ...............II (^ ) I

(m ) *5* » iJh  s9Í»4)< JI ¡I ^ iiie g e J l 11 '^ lo 5 Jl I I

103. a Alandalus, 439, dirhem. V. RR.
«xóttilág (3UUJ »MU <<.«4)jt̂ l (p) «S' âo%u jj (a) I

(m) »JJli ,5̂ 4>*)1 !| <>iA*e9*ll j*»l ¡I I^
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b Alandalus, 440, dirhem. V. R. 

c Medina......, dirhem. V. U.

.........  S*4>jbJI (p) Í» ]
104. a Alandalus, 440, dirhem. V. C.

U m  '•»««jlaJI (p) «S' i»«^II(a) I
(m) *  U

b Alandalus, 441, dirhem. V. C.

jls ‘««»»»JbiJJli (p) <• 1
c Alandalus, 441, dirhem. V'. RR.

Variante_en el modo de escribir la unidad síaIj .
d  Alandalus, 442, dirhem. V. C.

(P) ^  I
e Alandalus, 443, dirhem. V. C.

<>dkh «MU (p) <• I
/  Alandalus, 444, dirhem. V. R.

f*4jl S44)jbj| (p) «S- T
g  Alandalus, 446, dirhem. V. RR.

«<MU SouJbi^ti (P) «• I
105. Alandalus, 443, dirhem. V. C.

*4jb Ítí-> ^iki5IU «*.©4)jiJl (p) «5« (a) I
H  -S* 11

106. Alandalus, 444, dirhem. V. R.
*4jls (*JjI ^  ^ j i J t  (p) jJü  'úa||(a)|j I

H  «S* ,S:»^jí^5Í|{|^^3«JI j4^I¡l8llla^b4>Jl|j^.oU5III|b«^ II

ALCASIM II  ( en  ALGECIRAS)

107. a Alandalus, 443, dirhem. V. RR.

9 sijá giM (p) (a) I
( m )  ^ l i l i l í  í d J l í  5 - í ^ Í il * » « 1 [ | b < > ^  - ^ M l  II IT

b Alandalus, 444, dirhem. V. R.

‘‘4a*JjI3 ^ j l  gÁM «sMJbî l» «*.«4)jíaJI ÍP) ❖  I
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c Alandalus, 445, dirhem. V. R.

d  Alandalus, 446, dirhem. V. U.
(P) <• 1

t08. Alandalus, 445, dirhem. V. RR.
(P) ^  (a) I

(m) •5' '«.c*>ilAll I I j i « l  II II II Ji« l̂ 1̂̂-
109. Alandalus, ? dirhem. V. U.

..........s.uJ;ai53|j s-o4>4SaJl (p) •& (a) I

(m)  ̂ <*uiUiJl j*e511 ¡1 jiel II l41U II
110. Alandalus, 444, dirhem. V. U.

jujl^ (JUjI tfiiUi syuij^^li (p) ^  b«&]||(a) I
(m) ^  Su»uiUJ| 11 vPitlo^ll j»olj|»lll4 II ?aô o II j*e l̂ H

II

Z I R I E  S

BADIS

Monedas acuñadas por Badis, continuando la serie Hamudi, después 
de extinguida la dinastia.

111. a Alandalus, 453, dirhem. V. RR.'
yiM (p) *5* (ä), I

(m) ^  jiolll ‘̂ l«5IÌ II
b Alandalus, sin fecha, dirhem. V. R. .

SMl SyUlJbĵ Ii (p) ^  I

c Medina-Málaga, sin fecha, dirhem. V. RR.
yiM yÄlU (p) <• I

d  Medina-Granada, 454, dirhem. V. U.
^ j |  yiiu ŷ U.>¿ (p) ^  I

e Medina-Granada, 455, dirhem. V. RR.
y^UjC (p) ^  I



— 176 —

/  Medina-Granada, sin fecha, dirhem. V. C.
(p) ^  I

112. a Medina-Máiaga, 450, dirhem. V. U.
(p ) < • ..................11(a) I

( m )  < •  s i i i o ^ ^ J ]  [I kJ J | j  II 31
b Medina-Máiaga, 453, dirhem. V. RR.

<4 Já «ím säJI« (p) ^  I

113. Medina-Granada, sin fecha, dirhem. V. U.
s ^ U j¿  (p ) (a ) I

( m )  í *  kJ J I í  II ■ ' - « j i i l  n

M onedas acuñadas t>or B a d is  sin  mención de Califa.

114. Medina-Granada, sin fecha, fracción de dinar. E. R.
(p) <S> tdil »J1 ^  I

( m )  «S* II I I
115. Medina-Granada, ? fracción de dinar. E. U.

.................üÁw ..................jA « J ) II s J J I )d l ^ II I

..................•5' II s JJ I 'J s ^ j II < á i m  I I

116. Medina-Granada, ? fracción de dinar. E. R.
Leyendas concéntricas.

............... M jó  •  I

................. 'S* V Ím j I  id J) ^  •  I I

117. Medina-Granada, ? fracción de dinar. E. R.
Leyendas concéntricas.

s iiin p l^ g .................  'S* s JJ | '««Atu •  I

f^ JJ ü Í m  j l  ít lJ l O g « j í*  #  I I

118. ? ? fracción de dinar. E. R.
Leyendas concéntricas.

................. *S* s J  ^ S ^ g  )(JJ] ^ ^  •  I

yXw ijl y jj]  ^  •  I I
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ABDALA (e N GRANADa )

119. Sin ceca, 474, dirhem. V. RR.
SiUxijIs g«4j] giM (P) •> (a) I

(m) *  94l|| s J J l j o W l l l  idJh jsiWI II
120. ? ? dirhem. V. U.

................. *  ( c )  I

..........-S' joWI|i#JJli jiiWI II

TEMIM {e N m AlAGa )
«

121. Medina-Málaga, 477, dinar. 0 .  U.
(p) «i gJgbJ) ^ 1 1  id 51 >0:̂ 9 li idJl 1̂ id) 51 II I

gúii idUl«
(m) «üi idJ) i ^ t j l  94] II

122. Medina ? ? dirhem. V. U.
..........s .^ ;» l| (p) <1 idJI II I

(ni) >5» #ll)4||‘-4ii«9«Jl ji«l|! )dJl ^l«31j|joüMi«J| II

123. ? ? 47?, dirhem. V. U.
iw l^jls *-i**»M»..........(p) ❖  #11) i*«ll I

paJ) idMj! idJ| «UI )dl 51 »JJIi jo » inol| || ;*»« jj) II
124. Medina-Málaga, 474, dirhem. V. U.

iMUwjIg yjaat̂ wig (Ŝ )) «¿mi «üJU S¿j^«4 s.«4>j )̂ (p) *6’ (̂ ) ^
(m) siJI vijaJ idJU j-aiiwoJllj Sa*# 91I II

125. Medina-Málaga, ? dirhem. V. U.
..........g¿M) «iJU «¿i»:»»» "^ îjiaJl (p) ^  (®) ^

(m) <& )dJ| si,(SaJ il «JJ|j jOi'lMtol) II 9il II

12
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III

BERGUATÍES (EN CEUTA)

s  A C U T .

126. a Medina-Ceuta, 464, dirhem. V. R.

giui SIMM (p) «s* v33Íui||vil».*J)j|(a)||j50i#Jl I
j»JI II üJgbJI .»Uw 11 ji«I II t(JJ) iAiC ¡I II IT

b Medina-Ceuta, 465, dirhem. V. R.
<sMÛM9 Vuilpài (p) ÿ  I

C Medina-Ceuta, 466, dirhem. V. R.
VOM Siul «MM (p) ifl I

d  Medina-Ceuta, 467, dirhem. V. R.
(XMl SÍ4U (p) ÿ  I

127. Sin ceca ni fecha, dirhem. V. U.
(m) <• ¡I g l i ô  || ^ 1 ( ^ 9  il sJ| ^ || i

(m) Í* j* J I | | 's j j io 3 « J l  jiJJl ||v.«t9^1|| .............. I I

Leyendas centrales encerradas en octógonos estrellados.

IV

BENIATÍES (EN FEZ)

ALMOIZ BEN ZIRI

128. Medina-Fez, 399, dirhem. P. U.
fM jtü  giui (p) ÿ  ^ ¡» 4 ^ 1  II (a) I

( s i c )  (m) < ■  j * ® J ]  IJ «JJU  I l  >.j4io3.oJl il I I
129. Medinâ-Fez, 400, dirhem. P. U.

iMU c ^ j)  ' - m )» (p) ÿ  (a) I

(m) jx « J|  Il Il s n io g pjf [j I I
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130. Medina-Fez, 400, dirhem. P. RR.
s«a|i iiftla«.« (p) <• (a) I

(m) <> j * ^ ) | |  eJJU  <4 X l*tt*ll|!^4 t*e5» Jl <.eU211 H

En algún ejemplar las líneas segunda y tercera de la segunda 
área están trocadas.

131. ? ? dirhem. P. U.
..........(p) •& (a) I

II slll» II sú îe^eJ) II veU^l || ,5̂ 9 H

(m) ^

132. Medina-Fez, 410, dirhem. P. U.
jl3  ¿Ác ¡¡Am '•uitlá (p) <6> (a) I

(m) *a* i**Jl II j!>ol II ífcUh'^9«WI Ü'"■^lililí*«-oU^l II

133. Medina-Fez, 414, dirhem. P. U.
jl3  j¿»c (p) «S* (a) I

(m) •& ji*l I i idllí II II

■íém





CAPITULO XIX

DESCRIPCIÓN DE LAS'MONEDAS DE LAS TAIFAS ESLAVAS

I

MONEDAS DEL PRIMER PERÍODO

Serie de Biota.

134. a  Elota, 402, dirhem. P. RR.
(jujlj sá̂ iS! 8ím) ií^aJU (p) *  (a) I

(m) •5' (d) II

b Elota, 403, dirhem. P. RR.
f3t4jl3 gui (p) <• I

135. Elota, 405, dirhem. P. U.
fl*- ÍÍímI (p) í* II ( )̂ II ^

(m) «i b4>l^||^i<9«JUI II
136. Elota, 406, dirhem. P. U.

*sS« Ü i^ (p) #  (a) I

(m) í* 1¡ eUIII v^loíll II

137. Elota, 406, dirhem. P. U.
<ÍJM ÍÍÍ4il (p) <• I

(m) ^  j,^Í|| EÍJ| ^^II^U SÍl II



138.

139.

140.

141.

142.

143.
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MOBAREC Y MOOAFa R ( e N VALENCIA)

AlandaluSj 407, dirhem. P. U.

giut (p) «8» jü S ^ II(a )  I

(m) i i  II J^l ¡I ¡mi jo liJ l Ü V oM i II

Alandalus, 407, dirhem.:, P .' U.
fMiJii 9¿JU •̂ .©4)j2»JI (p) • > ............. 11(a) I

{ m )  < i  j i í ^ i r ' ' - M Á 0 9 ^ 1  i i J J I j o W ( | l  j J e  I I

¿ZOHAIR? (e n  Al m e r ía )

Almería, sin fecha, dirhem. P. U.

¡ÜM (p) 4> (a) I
(m) Í. idJl S^e I I ¡ M j J I  II

n  :

AMIRÍES {EN VALENCIA)

ABDELAZIZ

? fracción de dinar.. -O. U . . ' '

. , ..........•& (a) I
..........Í. II (0 II

? fracción de. dinar.. O. RR,' ' .

........... (b) I

.......... jílc  II (0 II
? fracción de dinar. O. U.

..........4* «4̂  11 (a) I
..........«  II (d) II

r
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144. a Alandalus, 427, fracción de dinar. 6 . U.

giui (p) ❖  !l(a) I
(m) ^  «4^  11(d) II

b Alandalus, 428, fracción de dinar. O. U.
9Í4U <>gudb4̂ t4 (p) f

145. ? ? fracción de dinar. O. U.
. . . . . .  jijiJ I (p) ^  I

(m) «  j«l£ II (d) II

146. ? ? fracción de dinar. O. U.
...........>& 8̂  '«jjl 11(b) I

...........•f 1 1 (f) II

147. Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. O. R.
(o) $  8̂  «Jl ^ I

(o) *  ^ U l!(f)  II

148. Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. O. R.
(o) >& ] I »U1 y t »J! ^  I

(O) *  joiKOIIU: II

149. Alandalus, 427, dinar. O. U.
gjt̂ Au (p) '»44I jj (a) I I I

(m) j4i*Jl : a « l |( d ) |( j9o i ^ l  II

150. a Alandalus. ? fracción de dirhem. P. R.
. . . . . ^ j ^ l  (P) ^ t l l  ^

(m) Í» (g)||j9**^I II

b Alandalus, ? fracción de dirhem. P. U.
En las dos márgenes. ........ (p) *  I y II

c Sin ceca ni fecha, fracción de dirhem. P. U.
En las dos márgenes. (m) *  I y II

151. a Valencia, ? fracción de dirhem. P. U.
..............‘MMOjbJl (P) «. sj4l||(c)j|v.«^>3X^l I

(m) (d )||jjo i« JI II

b Valencia, ? fracción de dirhem. P. Ü.
En ambas márgenes. ..........¡¡««J«' ^ 4^1 (p) <• I Y H
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152. Alandalus, 431, fracción de dirhem. P. U.

^ 3  b i l  iUm ^ j b J I  ( p )  ' s i ^ I  1 1 ( c )  I I  ^ . . . o o a j i ^ l  T

H  *& (e)i|j30i*J) II
153. a Valencia, 435, dirhem. V. RR.

jig 'órfáJSg ÜMoá. gui »aiuíJm (p) 4. (a) |j I

(m) ^  ÍM^IKOIIjjoíJ I  II
¿ Valencia, 436, dirhem. V. R.

s,¿4Ü5 <U* íOm (p) ^  I
c Valencia, 437, dirhem. V. U.

¡Üm iMJttiJ« (p) ^  l
d  Valencia, 438, dirhem. V. U.

c*íjb ''jíilág '-»Ui »3« ÍMmíIm ' ^ j b J t  (p) ^  I
e Valencia, 440, dirhem. V. U.

ÍMU*4j!9 ÜA« (d) í* I
154. a  Valencia, 441, dirhem. V. RR.

'-A»4i!9 ÜAw íiiVMilM (p) 4> (a)[|s^»^s3x J l I
M  <• {OlIjsoiJt II

b Valencia, 442, dirhem. V. U.

t*4jls ■'jWjb «MI Sapitilji «».««jbJl (p) 4# I
155. a  Valencia, 442, dirhem. V. RR.

^ 1  ii- i  iíMiJw (p) ^  sA,l|j{a))|joUJl I

(m) «  M j4I|(í)j)j3oi^l II
b Valencia, 443, dirhem. V. U.

(*íjl5 ^  Si« (p) iS> I
156. Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. O. R.

(o) *  vMogi <^1|( «JJI 5)1 I

(o) ^  v^U511jlj>ai«J| II
157. a  Valencia, 443, dirhem. V, U..

c*fjÍ9 "̂ Aí*íjl9 ^  ^  '^ J a J I  (p) ^  (a)||joUJl I
(m) ^  ^ 1  (1(f) II 11^1 II

b Valencia, 445, dirhem. V. RR.

jb ^  í**tt»Í44 (p) I
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164 a
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c Valencia, 446, dirhem. V. RR.
« 3 «  ( p )  4* I

d  Valencia, 447, dirhem. V. RR.
( J t j j l g  a*M  Ü JMi i h l  ( p )  *& Í

e Valencia, 448, dirhem. V. U.
( J H j lg  ■ '•¿¿W jlg  '* 3 W  ( p )  1

158. Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. O. y E. R.'
( o )  ^  s J J I  s J I  ¡ J j l j o U J i  I

(o) í* «-.iicl |] *̂ U>!Í11! II

159. Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. E. RR.
( o )  «  t tU l  s J |  ü ü j o U J I  I  

( o )  < • ^ 1*04) II j 9*®3« J 1 I I

160. Valencia, 446, dirhem. V. R.
*

Leyendas concéntricas.
( p )  *  ^  ^  » ^ 9  » - E J I  !)1 » 1 ! Ü  4* j o W I  I

( m )  *S* •> : » o i l | |  I I

161. a Valencia, 448, dirhem. V. R.
( * 4j l 9 íU - "  v « 4 ) j ^ 1  ( p ) ( a ) | | ¿ 4 i i * l |  I

(m) *

b Valencia, 449, dirhem. V. RR.
< < Ó M j)9 fMMÚ ( p )  4» I

c Valencia, 450, dirhem. V. U.
8^ U * M jl9 ( p )  4> I

d Valencia, 451, dirhem. V. RR.
^ !& & 1  g l M ñ U l  ( p )  4* I

162. Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. E. R.
( o )  4> i d J I  ¡ai s J I  5 l | i j 4 i S J 1  I

(o) v í J i l l l '^ 1 ^  '^lo5n I! j9-®*«Jt II II
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ABDEWfELIC

163., Valencia, 453, dirhem. V. U.
C*4jl9 ^  iÜ« I

( m )  4 .  1 1 (h )  I! I I

164. a Valencia, 454, dirhem. V. U.

< * 4 j l s  f X i j l  U m  a^ h a  ( p )  <■ ( a )  I

( m )  Í .  1 1 (h )  ¡ ¡ ^ 1 1 1 ^ , 1  I I

b Valencia, 455, dirhem. V. R.

s.*n q ¿ i « í m  » j i t i u J t j  ( p )  <gi I

c Valencia, 456, dirhem. V. R.

c*4jld ii^  }¡^  äaw Lj (p) *  I
165. ' Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. E. R.

( o )  -fii s J J I  511 «J1  511-1 j i ü J l  I

( o )  ^ I I ¡ ) ( J J l  b i f i  ¡ j s ^ U 5 I I | | ' ^ l  I I

166. a  Valencia-, 456, dirhem. V. R.

« 1 «  i í ú i  ( ÍM Ú I44 ' ^ j b J l  ( p )  I& ( a )  ¡I jÁ l iá J l  I

- ■ .. (m) *  ^ 1 11(h) l l j i iW lli^ I  II
_b Valencia, 457, dirhem. V. U.

#áU c*»jlg SÍ.PH0&9 c*+" voÄjJaJl (P) «■ I
167., Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. E. U.

. ( o )  Í .  m  51! W I  í i í l j á i á J !  I

( 0 )  *  v + J i l l l i O J I  ^ U 5 1 ) | | j s U S J l | | ' ^ l  I I

168.

169.

Serie de Murcia.

Medina-Murcia, ? fracción de dirhem. P. RR.
v.«ÄjSJ) (p ) j J f i  ^ U I  «Jij 5J| »J| y  II jü io J l  I

( m )  « .  ( g ) ) ! j 9 0 i « J l  I I  

Murcia, ? fracción de dirhem. P. RR.

............... ( p )  Í *  ‘« j j l l l  i ^ l l l  51) »J) 3 j |  j ü i J I l l  I

( m )  ^  iM s * ^  !l ( g )  I I  j 9-a » « J | I I
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Serie  de A lm éria .

170. a Almería, 430, fracción de dinar. O. U.
Ü M  j i í í s J l  ( p )  II ( c )  II j o W l  I

( m )  tSi ( e )  II j j o i o J l  I I

b Almería, 430, fracción de dirhem. P. U.
í i - u  ( d )  í>  I

c Almería, 431, fracción de dirhem. P. U.
^¡a^l ^  (p) *  1

d  Almería, sin fecha, fracción de dirhem. P. RR.
¡ÜM ím j J U  * ^ 4 ^ 1  ( d )  < • 1

1 7 1 . ? ? fracción de djrhem. :P . RR.‘ . -
................. < • { c ) | |  j o W I  I

................. *  ( e ) Í l j 9 ^ » i J I  I I

172. ? ? fracción de dirhem. P. U-.
^  11 (C ) II j ^ i W I  I

.................^  11 ( e )  11 1 1

173 . ? ? fracción de dirhem. P. U. c.
................. <1 II ( c )  ¡I ^ U l |  I

..................^  ( e )  11 I I

174 . <2 ? ? fracción de dinar. 0 . U.
. . . . . .  ( p ) , 4 * .  ¡I ( c )  i |  I

( m )  4 i  j o l i l l  | |  ( e )  II I I

b Almería, 432, fracción de dirhem. P. U.
¡iÍM  ( p )  4* I

c Almería, sin fecha, fracción de dirhem. P. RR.
( d )  4» I

175 . . ? ? fracción de dirhem. P. U.
. . . . . .  igi ^  1! ( c )  ^

.. . . . . . . . 4 .  j o W l i ! { e ) | l j s . o i . J !  I I

176. a ? ; ? fracción de dinar. O. RR.
( p )  < . 1 1 (c )  11 I

...................... 4 .  j o U J 1 1 i ( e ) ! ! j s o i ^ l  I I
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177.

178.

179.

180.

181. íz

? ? fracción de dirhem. P. RR.

........... ÍP) I
? ? fracción de dirhem. P. U.

.......... ^  (c) I
(ni) -S' (g)¡|j9oi®Jl ir  

? ? fracción de dirhem. P. U.

...........Cp)

(m) (d) [| j9oÍ«J| II

Almería, ? fracción de dirhem. P. U.

' ^ j ^ I  (p) ^  âIJ¿ 11(c) I 
(m) «S* (g)||j90ÍoJl II

i* 435, fracción de dirhem. P. U.

i í í « ...........(p) *  m J 1 ¿ í|(c) i

(m) «I (g) II
? ? fracción de dinar. O. RR.

.......... *  (c) I

........... -S* (g) II
? ? fracción de dirhem. P. RR.

..........^  I

REINO ESLAVO DE TORTOSA

MOCATIL

182. Tortosa, ? fracción de dirhem. P. RR.

( p )  .s* O s h U j l f c )  ■ I  

( m )  < .  i J g í J I  1 1 (g )  11 I I

183. a Tortosa, 431, dirhem. P. U.

’ g Í M  ( p )  «  ( a )  I

(m) í* Uslio (1(d) II üJjbJl jato II
d Tortosa, 432, dirhem. P. U.

jlj glu) (p) $  I
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184. a Tortosa, 436, dirhem, V..RR.

j l g  * 0 , ^ 9  )(1 u» ( p )  4* '» o l« * «  | ( ( a )  I

(m) Í. 03UU|¡(d)¡|gJgiJI II
b Tortosa, 437, dirhem. V, RR.

■ o i ^ g  (J U M  i iM  ( d )  « .  I

185. a Tortosa, 438, dirhem. V. RR.
s i ^ g  g l u t  g M g ^ j ^  ( p )  4» »N i*ÍM fcoj|(a) I

(m) *  (d) II gJ«J) «sàoitt II
b Tortosa, 439, dirhem. V. RR.

g i u i  BiMi g ^ j ^ j  ' ^ j ^ l  ( p )  < • I

c Tortosa, 440, dirhem. V. RR.

U m  ( p )  4> I

d  Tortosa, sin fecha, dirhem. V. RR.
U**i » i S i g ^ j ^  ( p )  4> I

¿■/rate.—Ejemplar 185 a con omisión de la decena si.AK, re­
sultando el numeral xijlg viUá.>

186. Tortosa, 441, dirhem. V. U.
* j j l g  l ^ a .1  8Í M  g ^ g d j ^4  '»««jiaJl ( p )  ái«J| 11 ( a )  11 ««Í4I I

( m )  ^  U s l S ^ , | | ( d ) | | g W l  ^  I I

187. a Tortosa, 441, dirhem. V. U.
g |b & 1  g iM  g j ^ g ^ ^ J  ( p }  í*  s i f |  jj  ( b )  ¡ | á W |  I

(m) 4. U stiU lK O lliW I*^  H 
à  Tortosa, sin fecha, dirhem. V. RR.

Him  ( p )  <S< I

En algunos ejemplares no cupo la palabra gw«. 
c Medina-Tortosa, 443, dirhem. V. U,

(Falta glui) ( p )  <• J
d  Medina-Tortosa, sin fecha, dirhem. V, U.

ü M  i U g ^ j ^  ^ j b J I  ( p )  •8* I

188. Tortosa, sin fecha, dirhem. V. RR.
i i A g á j ^  ( p )  4t < i 4 l | i ( a )  I

(m) 4. sJsl&e||(f)j|gJoJ| n
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189. Tortosa, sin fecha, dirhem. V. U.
8ÁMI «s«4)jb J] (p) *5* (a) I

(m) <• ü a l i«  jj (f) |j iW I  '-ií*«  I I

190. a Toríosa, 445, dirhem. V. U.
(sic) » ¿ 9 ^  (p) • í  O s iS ^ IK a )  I

(m) «. g lo J jl j  (í) I I

. ¿ Tortosa, sin fecha, dirhem. V. R.
H im  (p) •6> I

Los dirhemes del tipo 190 son notablemente más pequeños 
que los anteriores..

?ALA

191. a Tortosa, 445, dirhem. V. U.
9 (p) jJjfci)l(c) I
(^1 <Lmj] ■£• gi«J| II s.«|.&4) I I I I

b Tortosa, 447, dirhem. V. RR.

H im  (p) <> I
c Tortosa, sin fecha, dirhem. V. R.

Ha m  Sm9^j^  (p) <• I
192. Tortosa, 448, dirhem. V. RR.

»¿9i4 j44 '».♦«jbJl (p) <i> 11(b) I
(m) II <<«1«̂ ) II IT

193. Tortosa, 450, dirhem. V. RR.
1mUk4j19 (p) 11(b) I

(m) SJgJaJlIl^lMio ^U2II|| jJto II
194. ' Sin ceca ni fecha, dirhem. V. U.

^ j b J l  (p) «. sJJI 3111 »il 3 I 
(m) «1 iUgSJIllj*« II
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n Ab il

195. Tortosa, 451? dirhem. V. RR.

iUm  (p) *  ^ ^ I j | ( b ) | ¡  ÍWC I

(m) ii ^ U 311|| i i i l i J I  II

196- ? ■ ? dirhem' V. U.

 ̂ ..........-a* (b)’ i
..........'S' '4uijj<s«|.w« M flSJI II

197. Sin ceca ni fecha, fracción de dirhem. V. U.

(O) « .  >4rti|i(c) I 
(o) (f)[j giiJiJI II

IV

R E I N O  E S L A V O  DE  D E N I A

h a s A n

198. Dénia, sin fecha, fracción de dirhem. P, RR,/
»ailîaj’ (p) ^  (c) I

H  ^  II
199. Dénia, sin fecha, fracción de dirhem. P. RR. /

SiilSw (p) <> !a«il[|(c) I

.(m)' . (g)'|l II
200. Dénia, sin fecha, fracción de dirhem. P. U.- /  /  >

(p) *5* ,ssí^!í(c) I 

. (fil) *  II

201. Dénia, 430, fracción de dirhem. P. U.
JiJJl ::s4c II (c) I

(m) <1 (g)||sJ*iA II

202. ? ? fracción de dirhem. P. U.

. ........... (p) 3* ^ \ \ (c) I

(m) ÿ  Il (g) il iOsbJ] II
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203. ? ? fracción de dirhem. P. U.
...........(p) *2* idJI 11 (c) I [ I

(m) í .  (g) II í m » II

204. ? ? fracción de dirhem. P. U.
...........{p} »JJl ikífi|j{c) I

(m) í* II (g) jj »J9SJI !MUíi II

205. a  ? 432, fracción de dinar. O. U.
» JíÜ l Ü im ............. (P) <• j 9^ ¡ | ( c) i

(m) v j« i l |( g ) |)  gJgSsJ) !aXM II

b ? 432, fracción de dirhem, P. U.
iÍM i........... (p) 4* i

MOCHEHID

206. ? ? fracción de dinar. O. U.«
(* 4 jb ..........<• I

( m )  *5.  1 1 ( d )  I I

207. a Mallorca, 435, dirhem. V. U,
Ü«toA ÍUm (p) *  [ I (a) 11 I

( m )  í .  II ( d )  I I

b Denia, 435, dirhem. V. RR.

g iiM  ( p )  ❖  I

c Variante *>au«&..
d  Medina-Denia, 435, dirhem. V. U.

^ 5 1 ^ 9  ¡Üm  g ^ i l b  ÜiiixcA  s , o « j ¡ a J !  ( p )  4 i  , I

e Denia, 436, dirhem. V. RR.

<ÍM  g i m  g ^ ) : M  ( p )  <i> I

/  Medina-Denia, sin fecha, dirhem. V. U.

giilb g¿!>^ (p) «S' I
208. Medina ? ? dirhem. V. RR.

................. g i * ^  ( p )  *  ' j « A | | ( a )  l l ^ j J e  I

( m )  s * 4 ) ! | ( d ) | j t > *  I I



6

202 205 «

212 c 215

b Æ

216 c 218 c
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ALI

209. a Mallorca, 438, dirhem. V. U.
UÎJig U m  (p) <S> í> « ^ j¡{a ){ l^  I

(m) <• üJ3::»JIlKg)|10Mi) Il
ô Mallorca, 440, dirhem. V. RR.

^l3 s i ^ j ]  ¡ÜM M j 3 ! ^  (P) <• I

c Dénia, 437, dirhem. V. R.
Sôu^g (AMI Vo4>j; |̂ (p) ÿ  l

d  Dénia, 438, dirhem. ' V. RR.

«iMUá SÁu 1^ ]^  *^4)jbJ| (P) *5. I
e Dénia, 439, dirhem. V. R.

(p) «• I
/  Dénia, 440, dirhem. V. R.

jl3 »j-M ihwN (p) <• I
g  Dénia, 441, dirhetn. V. RR.

jld 1 ^1  IUm (p) ^  I
210. a Dénia, 442, dirhem. V. U.

*îjl3 ¿̂í íjI giM '^ jîaJl (p) ❖  àWl i»^|[(a)j| j l c  I
(m) <. iU3sJIji(g)|l^hiI II

b Dénia, 443, dirhem. V. RR

jlg giM «4í ):m (p) i- I
211. Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. O. RR.

(O ) Í. àloJ)||(b)||i*4r I 
(o) «  gjg^ljj^^|¿4) II

212. a Dénia, 446, dirhem. V. R.
'ôjaujlg <MM ÜMJ (p) 11 (a) 11 SJ3:aJ| j»« 4

(m) Í. 8J3:>J)|j(g)jjvJhil II
b Dénia, 447, dirhem. V. R.

(A4M ÜMI (p) «• 1
c Dénia, 448, dirhem. V. R.

giwt gu]^ (p) «• Í
13
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d  Dénia, 449, dirhem. V. R.
Hà ju  ( p ) I

e Dénia, 455, dirhem. V. RR.
(Mjl3 Vi<u« (p) •9' I

213. Sin ceca ni fecha, fracción de d inar. O. RR.
(o) Í* iJg^III (b) Il jJc« I 

(o) i£> tUgldJI I I I I  R

214. Sin ceca ni fecha, fracción de d inar. O. U.
(o) Í. üJ3ÎaJI||{b)|jj*^ I 

( o )  <• S J s s J I  i l  (g) I N U i l  I I

215. Dénia, 457, dirhem. V. U.
(X M u Ü M  ( p )  ¡a o S N e ll  ( a )  i |  {^9 ^ 1  j « «  I

( m )  ^  S J9 : ^ l | | { h ) i [ U M i I  n

216. a  Dénia, 467, dirhem. V. R.
ÿ i u i  ( p )  II ( a )  11 ) d 9 ^ l  i * «  I

( m )  *  g j 9 ^ i | | ( h ) | i O M I  n

b Dénia, 468, dirhem. V. RR.
« ¿ U  s i t ' i i t n g  ÿ i M  v o 4 ) j ! a J ]  ( p )  lÿ  I  

c Dénia, 468 de la Hégira, dirhem. V. U.
s â U à  HÍJM ( p )  «ÿ I

217. Sin ceca ni fecha, fracción de d inar. O. U.
(o) 4  ̂ iÜ9:^ l|j{b)iii* . I 

(o) 4< i(J9S»J!l| »JJI ss+üll'^W^UMMil II

V

.REINO INDEPENDIENTE DE MALLORCA 

a l m o r t a d A

218. a Medina-Mallorca, 480, dirhem. V. R.
(p) »dJl Il )d y » ^ 3  II idJI !J1 tü1 !J li ,s-bSjoJl I

iMU ^
( m )  4« M J ¿ I [ | { h ) ( j ^ l  I I
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b Medina-Mallorca, 481, dirlieui. 

c Medina-Mallorca, 482, dirhem. 

d  Medina-Mallorca, 483, dirhem.
ijiM

e Medina-Mallorca, 484, dirliern.
jlg s.i,uM9 ^

f  Medina-Mallorca, 484, dirhem.
Variante: ^juj) en vez de ixij|. 

g  Medina-Mallorca, 485, dirhem.
yjju

h Medina-Mallorca, 486, dirhem.
«Mt iUw

V. R.

^ ^ jiJ I  (p) i. 1
V. R.

(p) 1

V. RR.

(p) «5* I

V. R.

(p) i* ]
V. R.

V. R.

• % K  ’̂ jS a J J  (p) -S' I

V. R.

(p) «S* I

MOBAXIK

219. a Medina-Mallorca, 487, dirhem. V. RR.

'^|oSsc*u««i«ii«j94< (p) <. 11(c) I

(m) i. «Js;:Jljj(h)HjoU II 
b Medina-Mallorca, 488, dirhem. V. RR.

vjU3 Um (p) i. 1
c Medina-Mallorca, 489, dirhem. V. RR,

U^9 (XmS giM gij9,^ (P) «• I
d  Medina-Mallorca, 490, dirhem. V. RR.

jl9 giM gjij9,  ̂ (d) <1 I
e Medina-Mallorca, 491, dirhem. V. U.

**^*“*‘■*9 .5“̂ )  " ^ j ^ I  (p) I
/  Medina-Mallorca, 494, dirhem. V. RR.

C*ijl iiM ggj9̂  {p’> «• I
g  Medina-Mallorca, 495, dirhem. V. U.

'-Aoi Ha m  giij9^ '^jSsJl '(P) -i- ■ I •
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220.

h Medina-Mallorca, 497, dirhem. V. R R .

SnÚ*oüs î p) <• I
i Medina-Mallorca, 499, dirhem. V. U.

^MXi Itiul (p) •S> 1

j  Medina-Mallorca, 500, dirhem. V. U.
84tô ui«S Blui (p̂  ^  1

k Medina-Mallorca, 501, dirhem. V. U.
■«toSj ^ ^ 1  jjiiMi ■*-o4)jSaJl (p) <• I

I Medina-Mallorca, 502, dirhem. V. RR.
Mt«S9 ix m  (p) •> 1

m Medina-Mallorca, 503, dirhem. V. U.
)î l«M«.S5 i iá i i (p) 1

n Medina-Mallorca, 504, dirhem. V. RR.
c^jl (p) I

o Medina-Mallorca, 505, dirhem. V. RR.
g ,» U u t« S 9  «sJWoS gÁM (p )  I

p  Medina-Mallorca, 506, dirhem. V. U.
'sdMi kmu g u b ^  (p) iS> I

q Medina-Mallorca, 507, dirhem. V. U.
9  fJU iU  gÍM i g S j 9 : ^  (p )  <• I

r  Medina-Mallorca, 508, dirhem. V. RR.
g»Mi gj.|9:ho gula«4 (p ) 4* I

s Fragmento de dirhem. RR.

Erratas.—2 1 9 / con '^ U i  en vez de sjajuim.
219 g  con en vez de 
219 a con falta de la palabra giui.

Un ejemplar en que se ha repetido la leyenda (m) 
en el margen de la primera área.

Medina-Mallorca, 504, dirhem. V. U.
^ j l  gUi güj9{̂  s^jSall (p) í* '-»*4^ I! (U li i

(m) O (h) 11^1 II

yomui



CAPITULO XX

D E SC R IPC IÓ N  DE LA S MONEDAS DE LA F R O N T E R A  SU PE R IO R

T o c h i b i e s  d e  Z a r a g o z a .

YAHIA

221. Medina-Zaragoza, 415, dinar. O. U.
(m) <5* (a) I

(p ) «fi« |l j»o) H [| SnoU ^ I  II 11
jig BjMC Bidui b4!<m;SjíM

222. a Medina-Zaragoza, 416, dinar. O. U.
ÜaU c^jld (p) (a) I

(m) j| bJJIj  1 i j í «I 11 »JJ1 b jr  *».oU511 11

Ö Medina-Zaragoza, 417, dinar. O. U.
j-ú:aJ| (p) <5> 1

223. ? ? fracción de dinar. O. U.

.............(P) (a) 1
(in) fl. ^ g ^ | ¡ ( h ) | ¡ ^ M  II

MONDIR II

224. a Medina-Zaragoza, 420, dinar. O. U.
jig  s j j j A c  BÁui B^dwäj.u» ^ b J |  (p) (a) I

j»« ¡I bJJIi II II 8ÍJ| II II jä io  II
(m) í .  gJgSsJ]
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b Medina-Zaragoza, 423, dinar. O. U.
viÜ  8M1 (p) ^  I

225. Medina-Zaragoza, 423, dinar. 0 . U.

ÜMt ^ s J I  ( p )  «  ( a )  I

j * o  | |  s J J | j  jj J ^ )  |j  S ..O I« .*  '«-otoSII ¡I j Ä i o  ^ W |  I I

( m )  Í .  g J g s J I

226. a Zaragoza, 423, dinar, O. RR.

( m )  Kf ( a )  I

( P )  •> jS » i<  | I  « J J t t  :»3ä o J 1 | j  II s « lÄ 4 >  ^ ^ U 5 J 1  II I I

»siU*4jls »41̂  ÜÍM gúb«.a ji¡»2aJl
b ? } fracción de dinar. O. U.

Leyendas marginales ilegibles.
227. Zaragoza, ? fracción de dinar. O. U.

(m) i» (a) I
(p) fi. «JJM II |j II

.........ÜM)
228. ? ? fracción de dinar. O. U.

..........(P) *  (a) I

229. Zaragoza, 428, dinar. O, RR.

( m )  ^  j S A « j [ ( a ) [ j v j > b J I  I  

«i*tt Ü Á u iiju u  ^ b J) (p) <. «4«i 11(h) II
230. Zaragoza, 428, fracción de dinar. O. U.

( m )  « .  ( a )  1

................ '« i U á  gÍ4U j i l b J )  ( P )  ( h )  I I

231. Zaragoza, 430, dirhem. P. R.

»äU*4jI9 H im  s.o4)jbJl (p) «. ¿b<»b^?||(a} I
(m) «  jSii. 11(h) II jjoioJI II

ABDALA

232. Zaragoza, 430, dirhem. P. U.

j l 9  '■ 4 ? ^  jk ĵwüjéi»  ■ ...♦ ííjbJl (P) *  ( a )  I  

(m) í .  ifJJI b^e 11(d) I I I I
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221 2 2 2  a

224 a 226 í»

V ii
229 231

223 230 235

232

240 >>

234 a

242 i*
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II

B e n i  hu d .

SU LE IM Ä M  A L M O ST A IN

233. Zaragoza, 431, dirhem. V. U.
«4^9 iÜMi ÍÁwiytiJ (p) <■ ^3« 1

( m )  ( d ) l i ^ W l  I I

234. a Zaragoza, 431, dirhem. V. U.
üÁ ui ( p )  ^ 94) v 4 i l j j ( a )  I

( m )  *  ( t )  I I 'ÖAÄiuioJl II »JJli I I  

¿» ? ? fracción de dinar. 0 . U.
• Leyendas marginales ilegibles.

235. Zaragoza, 431, fracción de dinar. 0 . U.
v i ^ 9  íU m  ^ : » J |  ( p )  ^ 9«  11 ( a )  11 «4 4 ] *1

( m )  < •  ( Í )  | [ s j j » i u i « J I  II i d U i  I I

236. Zaragoza, 432, dirhem. V. U.
<441̂ 9 '4*ÍJ¡1 «MM (p) ^  II ( )̂ ^

( m )  ( d )  II « U I4 I I

237. Zaragoza, 432, fracción de dinar. 0 .  U.
s44m |  8MU j ú b J ]  ( p )  ^  ,5 J c  1 1 (a )  I

( m )  , i «  ( d )  | [ ' 44 J ö *m< J I  II « U l i  I I

238. Zaragoza, 432, fracción de dinar. 0 . U.
S 4 4 ^ 9  '""^1 j i i ^ I  ( p )  ^ « Ä l | ) ( a )  I

( m )  < •  ( d )  II v . i j w i n t o J l  II « i l l j  I I

239. Zaragoza, 436, dirhem. V. RR.
«4 4 J49 SÖM «¿M w.«4)j¡»J| (p) *3* ^^«^1||(^) I

( m )  < •  ( d )  II « U I4 I I

240. a Zaragoza, 436, dirhem. V. U.
s i ¡ ) á U 9 < Í 4M «iwM « ^ ^ ^  s . ^ j : a J |  (p) <1 ¡I ( a )  I  

( m )  <S* ( g )  11 ^ i . i» 'i« M » l | 11 « U l i  I I



—  200

b Alandalus, 436, dirhem. V. U.
'«•ÚÍÜ9 (p) 'S* I

¿: ? ? fracción de dinar. O. U.
Leyendas marginales ilegibles.

241. a Zaragoza, 436, dirhem. V. R.
(p ) <5* :»«& 1| | ( a )  I

(m) iSi (OjIyJJli sjjn'iAii,oJ| II
b Alandalus, 436, dirhem. V. R.

s jj^ 3  S.ÄM )U<MJ Vno4)j ^ ]  (p ) i5> I
c Zaragoza, 437, dirhem. V. U.

yiM ŷ AojjM4 (p) <5* I
d  Sin ceca, 437, dirhem. V. RR.

c*4" (p) <• I
242. a Zaragoza, 437, dirhem. V. U.

9 *sk̂ 9  jxuii ÜÍM y¿4«tiijjti4 s.«4)jiaJl (p) 'S* b ^ ljK a) I
(m) Í. (f)|j^ii*W Jl|t»iJU II

b Sin ceca, 437, dirhem. V. U.
s.i,jilS9 yiMi (p) 'S* I

c Zaragoza, '?  fracción de dinar. O. U.
.............y^*tt«j.Mi^ j m s J] (p )  <1 I

243. ? ? fracción de dinar. O. RR.
( o ) b ^ n i ( b )  I 

(o) ^  (f) )| vAwiufcJJ II yJJli II
244. ? ? fracción de dinar. 0 .  RR.

(o) ^  ^ | | j  yj| 1̂1 yJJ] I
(o) Í. (f) II'ó4JCúrt«JI II

245. ? ? fracción de dinar. O. U.
(o) yJt 511101) I

(o) ^  (f) II s^yOiikOI II
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SULEIMÁN TACHODDAULA

246. Zaragoza, 440, dirhem. V. U.
* 3 '•»«»Jjl »..««jlaJI (p) «fi* (a) I

(m) íi vj^iLu |¡ (d) j¡'--iÄlaJI II

247. Zaragoza, 440, dirhem. V. U.
sóiswjl ii**» (p) jo i •^í!l(a) I

(m) ^  11 (^) 11
248. Zaragoza, 440, dirhem. V. U.

iU4<i ii¿iiiÜ3»M (p) 4!» jo j <s¿jl]|(b)¡| ŝ4» I
(m) *& vÁfljJrt j| (d) II

249. ? ? fracción de dinar. 0 . RR.
(o) j*ai ŝ-íl !l »IJ1 ^ 11 ^

(o) «. (O ü ^ l^ J l II

250. ? ? fracción de dinar. O. RR.
(o) ^  yoi s^\ '^ I  11(h) I 

(o) í> 'siojiuí Ij (f) II II

251. ? ?- fracción de dinar. O. RR.
(o) joi .í4l |l(b )ll '^ I  I

(o) í> 11 (0 ii II

252. Zaragoza, 440, dirhem. V. C.
sijawjl Si-i ü4-«Íj«« (p) *& (b) 1! I

(m) *  (d) II gJsbJ! (^t¡ II

253. Zaragoza. 440, dirhem. V. R.
s i . « j l  S i -  S A - i , - .  .-M SjbJI (P) «  j o i  ■ J i l | l ( b ) ! l i . 9«  ' . i í l  I

(m) ^  ^-i«4J«»|l(i)ilid5bJl .(Äjä II

254 . ? ? dirhem. V. U.
............. (p) ’S* " ^ t l K a )  I

(m) í- ^ j ^ I K O Ü ü J a i » ! ' I I

255. Zaragoza, 441, dinar. O. R.
jlg g i- (P) ^  11(b) I

(m) ^  ^«iJ-*ll(d)!|gJ9faJl c l̂ä II
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256. a Zaragoza, 441, dinar. O. RR.
^ ^ 1  ÜM UÁutayMi ^ b J I  (p) •& yAi ' ^ ) | |  (b) I 

(m) •> s Í qjÍ ui II (f) | j  i i Jg iJ l  (AIa I I  

¿> ? ? fracción de dinar. 0 . R.
Sin leyendas marginales.

257. ? ? fracción de dinar. O. U.
(o) Í. y a i  11(b) II Vi,l I 

( o )  ^  ^ ¿ o í i - * ¡ |  ( 0  li  * ^ 9 ^ 1  l í

ALGUNAS MONEDAS DUDOSAS

258. ? ? fracción de dinar. O. U.
(o) ^  ‘*«4jblj|  (b) I 

(o) (í) | | m >WI ,11

Esta moneda parece de Zaragoza por el grabado.
259. Zaragoza, 439, dirhem. V. U.

f X M Ü  »MI VMe4)jbJ| (p) ^  (a) I

■ (m) (f) II n
260. Zaragoza, 439, dirhem. V. U.

(JuuS glui (p) <<á«^|¡(a) I

(m) í. gJgsJl ^Ue 11(f) II II
Esta moneda y la anterior son evidentemente híbridas.

AHMEU I  ALMOCTADIR BEN SÜLEIMÄN

261. Zaragoza, 441, dirhem. V. U.
Ä ijlj (p) jo i l l  (a) II !d94> I

(m) ^  SaUfi II (f) Í|s4>UJI II

262. Zaragoza, 441, dirhem. V. U.
9 Him üÁuiiiyM  s«4)jbJt (p) yoÁ || (a) II ^94) *<-Ml I

( m )  ^  gJjbJI 5aUc||(d)|ÍM^Wl II
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263. a Zaragoza, 441, dirhem. V. U.
j j j  íUm  (p) <• ^ 9«  '*¿>»111 (3-) 1

(m) *  i»lfl«l|Cd)||M>WI n

¿> ? ? fracción de dinar. 0 . U.
Sin leyendas marginales.

264. Zaragoza, 441, dirhem. V. RR.
9 .¿.SsaI slui (p) «í 11 (ŝ ) ^

(m) ^  ¡I (d) li iiJj^l II
265. a Zaragoza, 441, dirhem. V. R.

(p) *s> (̂ ) I
(m) Í* S»<ä 111 (Í) II üJ5:aJl í»Ur II 

¿». Zaragoza, 442, dirhem. V. RR.
**¿! ĵl9 '*^^1 iíÁMSjtiu '•No4)jbJI (p) 4* I 

c Zaragoza, 443, dirhem. V. U.
3 U jl9  vilá Sí m i  ü ^ jtiS jju fc i ( p )  4> I

d  Zaragoza, 444, dirhem. V. C.
jlg  ^aujl «MU itÁMUyOi (p ) < ' I

e Sin ceca, 444, dirhem. V. U.
(SMjIj e* ĵl ''■oOjíaJl (p) «& I

/  Zaragoza, 445, dirhem. V. C.
s.M«S «ÁMl (p) 4* I

g  Zaragoza, 446, dirhem. V. C.
s j4 ia  9 ÍM  ( p )  4> I

h Zaragoza, 447, dirhem. V. C.
S Í M j | 9  (X W l « Í M  s . « 4 ) j b J ]  ( p )  1

266. Zaragoza, 447, dirhem. V. R.
j l g  ( p )  4* <a | |  ( a )  I

( m )  ^  [¡ ( f )  11 Ü l j í a J I  ^ U c  I I

267. a Zaragoza, 447, dirhem. V. R.
j u j i g  U m  Ü ¿M ayM  ( p )  4 »  ( a )  I

( n i )  4* S s .^ 1  ti ( f )  i |  ü J s ^ l  ^ U e  I I

b Zaragoza, 448, dirhem. V. RR.
9  ü éM a ^u u  'M i Ä j b J l  ( p )  4* I

m
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c Zaragoza, 449, dirhem. V. RR.

f M j t i i  giul (p) -i* I

d  Zaragoza, 450, dirhem. V. RR.
8ÌM  ( p )  ifi I

e Zaragoza, 453, dirhem. V. RR.
«sàii (Um  « ¿ aoÄjm m  (p ) ^  I

/  Zaragoza, 455, dirhem. V. RR.

8Ì4M S^MSjMU (p) «  I

g  Zaragoza, 456, dirhem. V. RR.

S .M Ì B ÌM  Smo4 ) j ^ )  ( p )  •S' I

h Zaragoza, 457, dirhem. V. RR.

(A M I SM I S^MtÜjMU ( p )  < • I

i Zaragoza, 458, dirhem. V. R.
v ÌM i« À g  SM I ( p )  ^  I

j  Zaragoza, 459, dirhem. V. R.
•O M I« ^ 9  (XM li SM I ( p )  4> I

k Zaragoza, 460, dirhem. V. R.
9  SM I S ^ M ä j4 l l j  ( p )  1

Errata del numero 267 a por repetición de las letras s ^  en 
la ceca.

268. a Zaragoza, 460, dirhem. V. RR.

*^**'̂ > S M I S ^ M iä y tu  ( P )  ❖  ( a ) I l < i  I

(m) ^  i a ^ l  11(f) |l sJsiiil b U i  n

b Zaragoza, 461, dirhem. V. RR.
•0 , ^ 9  ) :» & | siw s A i iä j i Hj  ( p )  $  I

c Zaragoza, 462, dirhem. V. RR.

I9 •«MMI9 *>.4,̂ 1 SiM (p) <• I
Zaragozaj 463j dirhem. V. RR.

•0 ^ 9  S M i s ^ M iÜ y iu  (p )  ^  I

e Zaragoza, 464, dirhem. V. RR.

s j , ^ 9  ( » i j l  8^*iii>j «*ij (P )  < f I



10 .

256 b

252

262

267 J

268 H

269

Î Â
265 a

26B K
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/  2aragoza, 465, dirhem. V. R.

(P) *  I
g  Zaragoza, 466, dirhem. V. R.

<*llul3 <ÍMl 0ÍMi S.^jbJ| (p) 9  I

h Zaragoza, 467, dirhem. V. R.
»«jj'iiilg tUtu ÜAmíÜjmM s.<4)j^J] (p ) ^  I

i Zaragoza, 468, dirhem. V. R.
VMÖA«>3 iU«> (p) «S' I

j  Zaragoza, 469, dirhem. V. RR.
f» u ii 9̂ J41Ä,JMU S.e4)jî 1 (p) ^  ^

k Zaragoza, 470, dirhem. V. RR.
V̂ MLSjMU (p) «S' I

I Zaragoza, 471, dirhem. V. RR.
S.J43U4U5 yiui SÁu»ÍÍyM4 (p) *6* ^

m Zaragoza, 472, dirhem. V. RR.
«SÍ49UMÍ3 '4 ,^ ] «1m jíá«*ij<*»4 '«^4^1 (p) I

ti Zaragoza, 473, dirhem. V. RR.
sú4*44ii3 «4Jä SMI s^ «>Sj«Hi (p) «S' I

0 Zaragoza, 474, dirhem. V. R.
iwU*4jtg f*JjI (p) ^  I

p  Zaragoza, 475, dirhem. V. RR.
S.ÍÍXMI3 »sjMtfti SMI S^oOĵ l (p) I

Errata del número 268 g  por omisión de la palabra sm>- 
Errata por repetir en la primera área la leyenda marginal de la 

segunda.
Ejemplares recortados como divisores.

YÜSUF ALMUTAMÁN BEN AHMED I

289. Zaragoza, 474, dirhem. V. RR.
3 ''‘•u3̂ M3 (SUjl ÜMi s44*i3Íí«M ÍP) ’S* (2) I

(ni) 4« vio23*Jl|| sUI II
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AHMED II ALMOKTa íN BEN VDSUF

270. a Zaragoza, 476, dirhem. V. R.

jIg (p) if. (a) L

j |  s J g ib J )  j{ n

Ö Zaragoza, 477, dirhem. V. R.

jIg sO,̂ 4Mg («4M ÜM s«4)j^J] (p) «• r
c Zaragoza, 478, dirhem. V. U.

g 'viUá i(ÍM (P) ❖  I

d  Zaragoza, 479, dirhem. V, R.

•sM«4Mg (*m3 9ÍM s.4«jiaJ| (p) 'S» Í
e Zaragoza, 480, dirhem. V. RR.

yiM S^MSjMU s.« 4 )j^ | (P) ❖  I

/  Zaragoza, 481, dirhem. V. U.

s j^ U jg  slui s.«4)j2aJ] (P) ❖  I
271. a Zaragoza, 481, dirhem. V. R,

lÍ!íU*4jl9 '-iiaUSg i iu t  i^ m ä y u ti (p) (a) I

(m) ‘sioägJl »JJli v-waiufcoJI II
b Zaragoza, 482, dirhem. V. U.

jIg '4^t«äg U m  í^ m S y u ú (P) ❖  T

c Zaragoza, 483, dirhem. V. RR.

'Ó4¿tóg -silS gÍM »».cOjSíJI (p) í> I
d  Zaragoza, 484, dirhem. V. RR.

(*Jj| giM g^MÍÍjM4 S.^jí»Jj ÍP) <• I
e Zaragoza, 485, dirhem. V. RR.

Sj,wloág gku (p) ^  I

/  Zaragoza, 487, dirhem. V. RR.
^ W g  («4M Si« S ^ j « 4  (p) I

g  Zaragoza, 488, dirhem. V. R.

Û g <siUá gwu Ŝ MjjjMJ (p) <• I
h Zaragoza, 489, dirhem. V. R.

sjAiUäg f»M Ü  S¿M (p) í* I
Errata del número 271 b por omisión de la palabra Si«.
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272. a Zaragoza, 497, dirhem. V. RR.
( p )  ^  ( a )  I

( m )  ^  <m m {| !&«ä ] k J J U  II
b Zaragoza, 498, dirhem. V. U.

Ü^MÜyHi4 (p ) ^  4

c Zaragoza, 499, dirhem. V. U.
( * w 3  )U4u ( p )  'S* 4

d Zaragoza, 500, dirhem. V. U.
Sj U  s.* u< ^  8^4 tt9 jM »4  ( p )  4> 4

ABDELMIÍL1C IMADODD.^ULA

273. Zaragoza, 503, dirhem. V. U.
9 i u t  ( p )  •£• ( a )  I

(m) <• ^ 1 »J| b4r  II l lv ^ W l 44

Lérida.

YUSUF ALMUD.VFAR BEN SULEIMÄN

274. Lérida, 439, dirhem. V. RR.
; j b u u  Üím» ( p )  «fi* S » 9 ^  '^ l i i  ( a ) | | ^ 9 i  4

( m )  ^  g J j b J I  » j i «  [ |  ( f )  I I  j i i W !  I I

275. Lérida, 440, dirhem. V. RR.
U m  üi>jS)4 ^ j í ^ l  (p) . s i ^ l l ( a ) | |^ w  I

(m) Í* isgo ^l|j(f)|Íjá ií«Jl II
276. Lérida, 440, dirhem. V. Lf.

»4 »j4j! giM ís»j!Í4 - ^ b J I  (p) <• ,si«^||(b)|)'..Ai.^ I 
(m) >& gJg^l II (Í) II jiíáoiJ II

277. ? ? dirhem. V. U.
......... (p) «• (a) I

• ( m )  4* 11 ( 0  11 •‘»Í4*« ' I I
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278. ? ? fracción de dinar. O. U.
( o )  4.  ( b )  !

( o )  4i ¡I (í) II I I

279. ? ? fracción de dinar, O. U.
( o )  4* II (b) I I I  

( o )  4> i Jgi J l  'jí*u||{f) lljáííoJI II

280. Lérida, 441, dirhem. V. U.
sJJ| veVu^ 'x-eU l̂ 4* ............i»« 4> I

* 4j )9 «ím  (p) 4*

SÍmijI yJJj sjguij 4* üJglaJt 4* H

281. a Lérida, 449, dirhem., V. U.
»JJl) b^goJ] gUii4) 4* ^94) ........... v Jg^ l i«« 4> I

só,^j|g ,Auú «iui (p) 4> «ó,^9«J| sJJ! ia ^

c*íjl9
OgMj )dJ| 1̂ )d1 ^ 4* vJgi^l 4i II

(AJI '«á^l 4* só,ii»9 «Lujl «JJ|

b Lérida, 451, dirhem. V. RR.
^ j l g  ^ \u n o->Q «MI Sbj^4 I

c Lérida, 459, dirhem. V. U.
(Xijig s.ivw>oSg giui v-«4>jbJ] I

282. ? 443, dirhem. V. U.
sjá*íjl9 » j-« ........... '- •« js J l  (p) 4*. (c) I

(m) 4* b g « '^ l| | já i i# J l  II

2i3. Sin ceca ni fecha, dirhem, V. U.
* ^ j b  s .^ jb  ««..jjb ><.«4ljb s^jb 4> sJgbJ) j |  ( c )  ¡ |  ^ } i  I

s^jb s.«4)jb

(Cinco veces.) '««4)jb 4> bg^l ||''«iitSbhitJi || gS já ¿^ ||js j,f]  II

284, Sin ceca ni fecha, dirhem. V. U.

S i« '» ♦ « jb Jl (p) 4* v ie thn [| (a) I 

(m) 4* S»9«  ^111 v ^ jb J l  I I



Il

274

ß ^

y ^ A i '

v - r f

¥
■ ' ‘M

"281
O  1
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Calatayud.

MOHAMEÜ ADIDODDAULA BEN SULEIMAN

285. a Medina-Calatayud, 438, dirhem. V. RR.
s . i | ^  ix m  V o 4 ) j ¡ a J | ( p )  , 5 > Í £ j | ( a )  I

(m) II »J9ÍJI iM-i ¡1 (f) II II

b Medina-Calatayud, 439, dirhem. V. RR.
^u x ii B ÍM  ( p )  ^  I

2S6. ? 439, fracción de dinar. 0 . U.
B9tMli BÁM.......... (p) $  11 (^) I

( m )  C . ¡3^  ^ l ( j ( i ) | | v . ^ | ; ^ l  I I

287. ? ? fracción de dinar. 0 . U.J
(o) ^  (a) I

(0) II

288. ? ? fracción de dinar. 0 . U.
(0) b9B}||BJi1 bJ| ^H '^ 1  I 

(o) j I »«.«Irtil 'V0UÍIIII II
289. ? ? fracción de dinar. 0 . RR.

(o) Í* s»9*  11 (h) I
(0) *  !»oa<l|(Í)lÍM^UJI II

290. a Medina-Calatayud, 440, dirhem. V. RR.
sji3*4jl BÍM vjgjl B£^ii (p) •& üJg^lll ( )̂ II ^

(m) *  i » o ^ | | { f ) l l M ^ ^ '

b Medina-Calatayud, 440, dirhem. V. U.
Errata por omisión de la palabra '^ 9̂ 1 en el margen de la pri­

mera área.
c Medina-Calatayud, sin fecha, dirhem. V. U.

g w i  s j j j I  B c i l i t  ^

291. Medina-Calatayud, sin fecha, dirhem. V. RR-
( p )  *  S J s t J l  I I  b J  á í j «  ^  I t  ^

¿Í.U1 Mdíl

(m) •& b ^ I K O
14

n
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? dirhem. V. U.

........... (P) •5* (a) I! T
(m) Í . s Js ^ lll  (f) II I I

Tudela.

M O N D IR  A D D A FIR  B EN  SULE1M ÁN

293. Alandalus, 439, dirhem. V. RR.

11(a)- I

(m) *  ( d ) ! |s u ^ W )  I I

294. Alandalus, 439, dirhem. V. RR.
sjiiB s «4M (p) •5* S»94) »s*») II (a) ¡I j&A« I

■ (m) «. j o U | | ( i ) ( | ^ M  n

295. a Alandalus, 439, dirhem. V. U.
(«403 «ooJ:ai^)4 s.o4>j^l (p) «S' (a) I

(m) <. jSío IKOÍIm ^ M  II
b Alandalus, 440, dirhem. V. U.

(p) •S» I

296. a Sin ceca ni fecha, dirhem. V. U.

........... (p) -B* ^ s ^ l l ( a )  I

(m ) ^  j&Ac|l (Í) [j ^ | a J ) '  I I

b Sin ceca ni fecha, dirhem. V. U.
Sin leyenda marginal en la primera área.

297. Tudela, ....... 2, dirhem. V. RR.
Siui ^ ^ i J l  (p) ^  (A ^ll(a) I

(m ) <• j a i o | i ( g ) i ( ‘s 4 ^ M  I I

298. Tudela, ....... 2, dirhem. V. U. ■
>si,»ijil Hm (p) Í» ^ j i | j ( a )  I

(ni) ^  11(g) 11 ^lÜJl ' l l
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Dénia y  Tortosa.

MONOIR IMADODOAULA BEN AHMED

299. a Dénia, 475, dirhem. V. C.
jlj Siw 8Aà)bJ (p) ^i*iJittj[(a) I

(m) il jàio||iiJJl «JjMij II iilo i II

En algunos ejemplares de esta fecha la leyenda (m) empieza 
en la palabra continuando la tercera línea del centro. 

b Dénia, 476, dirhem, V. C.

(p) <• I
c Dénia, 477, dirhem. V. R.

(p) 1
d  Dénia, 478, dirhem. V. U.

(p) i* I
e Dénia, 479, dirhem. V. RR.

ÎMU^jIS (Xaiü ÍUmí «ùlh.1 (p) «■ I
/  Dénia, 480, dirhem. V. C,

ÍMi«^j!9 SÍ4M (p) *  I
g  Dénia, 481, dirhem. V. U.

(p) i* I
à Dénia, 482, dirhem. V. U.

Û 9 'oiûâl i(Mi 8̂ ]!m (p) i> ï
Í Dénia, 476, dirhem. V. U.
/■ Ejemplares recortados como divisores.

Errata del numero 299 ¿» por omisión de la palabra, #iw.

SULEIM AN  SID O D D A U LA  BEN M O N D IR

300. Denia, 483, dirhem. V. U.
( s i c )  *0 1̂x 44119 i ( i u i  ( p )  iS> ( a )  I

( m )  i l  v i o , 4 * “ IÌ i d i !  ' J 9* « j il S J g ^ l  :&44u  | |  « > . .^ 1 ^ ]  I I  

Errata evidente en la decena.
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301. Dénia, 483, dirhem. V. U.
iÜMt (p) Il »J1 5J |j sU) I

'*-**» 1-OÍ9
(m) «S* siojJ**i ¡I Il II

302. a Dénia, 483, dirhem. V. C.
iUwi BMlbA (p) •& )(JJ| 'Jg-ttij y lUJ| j| iiJ| ^ I

viul«^9

(m) ^  y üJgbJ) || S4&}^| II

b Dénia, 484, dirhem. V. RR.
ÿ^U^jld (*4j1 (p) <s* I

c Dénia, 485.
(*4j1s '‘̂ U ^d (p) «S* I

d Tortosa, Rebi 2.®, 484, dirhem. V. U.
i iM  ^  is M iQ é ^  (p) 4* I

e Torlosa, Recheb, 484, dirhem. V. U.
U m  ^  (p) «î* I

/  T-ortosa, 488, dirhem. V. U.
(Falta )(il1 '««*“4} '■*¿*»̂ 9 #¿»9^444 »».o4)ĵ JÍ (p) •!» I

g  Tortosa, 489, dirhem. V. U.
(Falta kJJ] '»«*«4) W9 (p) *5* I

h Tortosa, sin fecha, dirhem. V. RR.
«iüi (p) <• I

303. Medina-Denia, 485, dirhem. V. U.
ç3Wjl9sjAiloS9Sj«  ̂gii« gjijla jUs»i»̂ -k«4îjï»J1 (p) Í* 8ÍJM9«jj;»«^||(a) I

só«4lui II j&io ^̂ 4! Il ÿJ9bJ| bMt II S.4&] )̂ II

304. a Medina-Tortosa, 487, dirhem. V. U.
j)9 sJ4ilo 9̂ c*4-*« (sic) b«4 v«4)j^l (p) Í* (a) I

siô Xui II )dj| 'J9^«j il ïUg^l ¡ai«* || II

Falta giiM y el final de 
b Tortosa, 491, dirhem. V. U.

(Falta )(111 s^ â )  jjg vjj*«39 Si« ip2i94j44 (p) Í» I
C Tortosa, 492.

(Falta )(JJI Vûii (p) <S* I



12.

302 f 354 c

357 t 360

353
34Ô



CAPÍTULO XXI

DESCRIPCIÓN DE LAS MONEDAS DE LA FRONTERA INFERIOR

M o n e d a s  de  l o s  B e n i d u n n ú n .

ABÜMOHAMED ISMAIL ADDAKiR

305. a Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. O. RR.
(o) ^  (a) .1 

(o) <1 (h)ll^liáJl II
b Toledo, ? fracción de dirhem. P. RR.

(p) I 
(m) í* II

c Toledo, ? fracción de dirhem. P. RR.
(p) ^  I

Sin leyenda marginal en la segunda área. 
d  Sin ceca ni fecha, fracción de dirhem. P. RR.

Sin leyendas marginales.
En algunos ejemplares la leyenda central de la primera área 

está distribuida del modo siguiente:
i d  I! ^  i d J l  !! ^

306. Medina-Toledo, ? fracción de dirhem. P. RR.
Ve4)j:aJ| (p) •& )d ^ 331 id1 I

(m) (h)MliáJl II
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307. Toledo, ? fracción de dirhem. P. RR.

(p) iS* (b) 1

(m) (h)||jáI¿áJl II
308. a  ? ? fracción de dinar. O. RR.

(o) í. (a) I
(o) *  II

b Toledo, 430, fracción de dirhem. P. RR.

(p) *  I 

(m) i» II
c Toledo, ? fracción de dirhem. P. RR.

(p) í* I 

(m) fii II
? ? fracción dirhem. P. RR.

Sin leyendas marginales.
En algunos ejemplares la leyenda central de la primera área 

esfá distribuida del modo siguiente:

^  m \ \ m  sJi ^

Toledo, ? fracción de dinar. O. RR.

jiáSJl (p) (a) I
(m) 9^1 j*o| iOJ!!|:»4í  S.OU511 II ^háJI II

Falta el final síjí» de la leyenda central de la segunda área. 
Toledo, ? fracción de dirhem. P. RR.

»»M (p) (a) .1
(m) »JJ1 i^[|..^U5Il|!^liáJ1 II 

Medina-Toíedo, ? fracción de dirhem. P. RR.
(p) (a) I

(m) ^  «Ulllbí« s^UJäliljiWI II
? ? fracción de dinar. O. RR.

(o) ^  id áijáii :a 8:^9 8UIII 5)1 idi a i 
(o) í. ídJlllb^í ^ U lIlji li íJ !  II 

313. íz Toledo, ? fracción de dinar. O. RR.

..........Sí" Sl4d4í jíísdl (p) ’S* (b) I
(m) í. «iJIII ^U5IIiIiéU5JI II

309.

310.

311,

312.
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b Toledo, ?

314. Toledo, ?

315. Toledo, ?

316. Toledo, ?

.317. Toledo, ?

318. Cuenca, ?

319. Toledo, ?

320. Toledo, ?

321. a Toledo, 434,

b Toledo, 435,

c ? ?

fracción de dirhem. P. RR.
( p )  ^  1

fracción de dinar. 0 . RR.
(p) <. *frin II3J1 »J! 51 I 

(m) &U| | ] II jáláll I I

fracción de dinar. O. RR.
(p) * íJiJl 11531 »J| 53 I 

( m )  *  » i ] I ] j ia 4 J C  11 j s l í á J I  11

fracción de dinar. O. RR.
( p )  ^  » U 1  53111 >̂ 31 53 I

( m )  í *  » J J l l l i M f i  ».»«W53111 j i l ¿ 3 1  I I

fracción de dinar. O. U.
ÍlÁ í¡\Á i jíJiiJl (p) ^  (*̂ ) 1

(m) -& jál|»lll s»4e|l'^W5Sl|i liáJl II

fracción de dinar. O. RR.
gáigiú ^bJl (p) ^  » ^ Í l9  »3JI 5SI!1»11 5J I

(m) *  ji|l  »111 ll'-^MHl W1 I I

fracción de dinar. O. RR.
( p )  ^  x H l  53111 »íJI 5) I

(m) *  já | |  » ill ím*  il'^ l«5)Ill !<áJl 11 

fracción de dinar. O. RR.
( P )  ■S’ » a l l 'l l  ^ 3  ^  1

f m )  «■ j s | |  »111 l i ' ^ l « ^ 1 i i  3431 1 1

fracción de dinar. O. RR.
i p ^ J l  g i «  g J 4 # J 4 4  j i í i ^ l  ( P )  *5* »̂ 331 5)1 »11 51 I

( m )  j* l< í3 1  1 1

fracción de dinar. O. RR.
i f gÍMt (P) 1

fracción de dirhem. P. RR.
......... (p) <• 1
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YAHI A AL MAMÚN

322 . Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. 0 .  RR.
(o) ^  (b) I

(o) í* 11(0 II 11
323 . Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. 0 .  R.

(o) <1 ».jíijg,» 11 (b) I

(o) ^  11(f) 11 vjaIaJI II j
324. Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. 0 .  R.

•5
4

(o) *  :sí4í[l(b ) I
;|J

(o) II i
325 . Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. 0 .  R. j

(o) <1 íOJl iM ^il(b) I j
(o) íi ^ J ^ ¡ [ ( í ) l ) ^ l iJ ) II

326 . Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. 0 .  U.
(o) 8Í]| biC II (b) I

1 (o) <• ,sJAj||(OiÍN^Wl II
327. Sin ceca ni fecha, fracción de dinar. 0 .  R.

(o) <i gJgiaJI 11(b) II sjjjü I í
r

(o) *  ^Sí^iíIKOll^W I II j
328. Toledo, 435, fracción de dinar. 0 .  U.

4I9 g¿ut í(J4»Já» jíaS»J) (p ) (b) I j
(0 )  üJ9bJI||v.4̂ W l|jkSj¿ I I

329. Toledo, 435, fracción de dinar. O. U. i
iíim (p) í. i»<a.I¡|(b) I ]

(0) ij> SJghJlll'H^WIII^j^ I I
330 . ? ? fracción de dinar. 0 . U.

..........(p) <• (b) I
(0) *  ‘̂ llü Jg iJ l'^ jJÍi|ilaJ l II

331 . Toledo, 435, fracción de dinar. O. U.

......... «"*0  ̂ «j"* (p) «& 11(b) I
(0) 4. vj^ll iíJgbJl II laJI II



305 «

318

321 b

iÊ D f̂

W  W
327

306 •

3U

321 c

#  i »
3 2 9 ^ ^

13.

308 !•

323

? í ( u  A

■ m á

340 »
343 «



332. ?

— 2 1 7 -

? fracción de dinar. O. R.
(o) í .  (b) I

(o) ¡¡ gS H

333. ? ? fracción de dinar. O. R.
(o) 11(b) I

(o) *5» ¡I gä vjg^WI II

334. ? ? fracción de dinar. O. U.
(o) $  bUI ¡i «JJ| kJI ^ I 

(o) í* 9 (] ««-iJbAcJl II j| S II

335. ? ? fracción de dinar. O. y E. C.
(o) (b) I

(o) ^  »Jg^WI II

336. Medina-Toledo, 448, dirhem. V. RR.
S Ü S . . M  ( P )  *  W s b J I  > - . 1 - « .  1 1  » J J I  i J '  I I  I

(m) *  9 I j I I  "^g^Wl li II

337. a Medina-Toledo, 462, dirhem. V. R.
y lX ^  (P) 9̂ 11 »̂ 1 ^ :j|lwg«W I I

9 <>J^9'
(m) 4- SJgbil ‘̂ j-í>|l íJJl Og-ij Sao*« 11 H

b Medina-Toledo. 463, dirhem. V. R.
i(S5íá Si*u (p) ^  1

338. a Medina-Toledo, 465, dirhem. V. R.
(m) »111 ¡ ä | | | '^ i» ^ l l l 9̂  W9«W111»JI 51 I

Siüboí (p) «• II II il
jŴ jlg sSjäMQ SUBiÔ  »*«»

b Medina-Toledo, 466, dirhem. V. R.
i^l^aujlg *.V̂ '‘*3 '"•äjiö »i*u (p) «  II

c Medina-Toledo. 467, dirhem. V. R.
S.4lo*ijb '-OÄJ^I (P) *5*

i d  Medina-Toledo, 468, dirhem. V. U.
Üúleá iU-rt 3^  (P) *  II
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339.

340.

341.

342.

Medina-Córdoba, 467, dirhem. V. R.

(m) gäijsjg^UJIII «JJt ai äJI a I
^ j b J l  (p) ^  gjg;j) Il II

*>4̂  .uì3 (Kmm iÀéit
a Valencia, 457, dirhem. V. U.

j l j  iü «  {P} <• V fU I | | ( b ) | | < j4 l I

(m) *  H
^ ? ? fracción de dinar. E. U.

Sin leyendas marginales.

Medina-Valencia, 458, dirhem. V. U.
(m) g a l l a i  511 y I I I

U r n  «wuJj (p) ^  iU9^M j.A |[s.^W I II
a Medina-Valencia, 459, dirhem. V. R.

s ^ j b J l  ( p )  < . i i J g i J i  v i p  jj lOJl a i  »J1 a  11 s ^ U J \  I

jlj «ím

(m) «  sÁiJa^l gällvig^WI II
b Medina-Valencia, 461, dirhem. V. U.

- ^ 9  IüaI ^ jJ a J l (p) «. I
c Medina-Valencia, 462, dirhem. V. U.

viiS«3 viiiS! iii-i ÜwwJ4 ä«is^ ^^j!:J | (p) «I I
? ? fracción de dinar. E, R.

Sin leyendas marginales.

Dos ejemplos de monedas híbridas; una, fracción de dinar con 
la primera área dei número 332 o 335 y la segunda del nú­
mero 156, y nn fragmento de dirhem con las segundas áreas. 
de los números 164 o 166 y 340 o 342.

d

VAHIA ALCADIR

343. a Medina-Toledo, 468, dirhem. V. R.
fXíjIg >0 ,^ 9  «j US «mu ^^jSJI (p) «  (c) I

(m) <. idJlíjlpliJl II
Algunos ejemplares de esta fecha tienen s^]c en lugar gut.
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b Medina-Cuenca, 474. dirhem. V. R.
SMI (p) ^  ^

c Medina-Valenda, 470, dirhem. V. U.
SjtMlUt (p) <• 1

d Medina-Valencia, 471, dirhem. V. U.
sóiX4Mig HiM (p) 4* 1

e Medina-Valencia, 472, dirhem, V. RR.
vi,t»4iiig s ím ] «Í4M ä;pn.vl* (^) ^  1

ß ■? ? dirhem. V. U.

La leyenda (m) repetida en ambas áreas.

344. Medina-Toledo, 475, dirhem. V. U.
<sMÔ  VÍ4U SÍjÍÍH« (P) >*̂1 ^ ^

( m )  *  j i » V U l | i  1 1

345. Medina-Cuenca, 478, dirhem. V. U.
siloS siwi sStgi li(M^ (p) 'S* (^) 1

( m )  *  líJ JU  .1 1

346. a Valencia, 473, dirliem. V. U.
^  Si-u ispttil« (p) *  (a) 1

(m) O ^ Ü 1 ídJhll I I

b Valencia, 474, dirhem. V. RR.
.jiÄMig ( l u j l  ¡ÜM » .V 'ñ U l  ( P )  *  I

c Valencia, 476, dirhem. V. RR.
£Um SÍm 8¡t*rt.fclvr (p) •e* • I

347. a ? ? dirhem. V. RR.
..........iU ji^  (p) ^  (b) I

( m )  *  m  I I

é ? ? fracción de dinar. E. U.

Sin leyendas marginales.
348. ? ? fracción de dinar. E. C.

( o )  «i ( b )  I

(o) <i I I
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II

M O N E D A S  D E  L O S  P E Q U E Ñ O S  R E I N O S  D E L  C E N T R O  Y  E S T E

Alpuente.

Y O M N O D D A Ü L A

349. Alpuente, ? fracción de dirhem. P. R.

( p )  «í* ( c )  [| r

( m )  Kf i J g S a J } |[  ( g )  | | ^ . o í  I I

I Z Z O D D A U L A

350. Alpuente, 4 6, dirhem. V. U.

j l g  ÜiM  « í m  ( p )  i > < X o | | ( a )  I

( m )  *  i O g b J l  j £ j | f í ) | Í ^ U J )  I I

Córdoba.

B E N I C H A H U A R

351, a Córdoba, 439, fracción de dinar. O. U.

*̂-«3 iUi MjA» (p) «• (c) I
( m )  ( h )  I I

b Córdoba, 440, fracción de dinar. O. RR.

« i w  ( p )  í ,  I

352. a ' Córdoba, 440, fracción de dinar. O. RR.

*4j1g »->•« M jüj jiJísJl (p) <• (c) I
( m ) ^  jOJ] bA£¡|*M)U3)! II

h Córdoba, 441, fracción de dinar. O. U.

* 4 i * j j l 3  ^ J s ^ l  jM S a J I  ( P )  I
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353. Córdoba, 442, fracción de dinar. O. U.
jlg 'óaxijlg 'siaiál ¡Üm  id) ¡3 i| ídJI I

(m) «i» sil] n

' Almería.

ANÓNIMAS

354. a Almería, . . .  5, dirhem. V. U.
(m) sUlüÍJí íd1 ÍÍ i

g Si« BíjoJh (p) «• »̂ 1 ‘Jg«]|j:a«^  II

b Almería, sin fecha, dirhem. V. R.
S l u i  S , t j « J b  ' - • f i j í a J I  ( p )  4 * I I

c Alandalus, sin fecha, dirhem. V. C.
Síau (p) II

Errata del 353 c, por omisión de la' palabra sJJI, en el margen 

de la segunda área.
355. Alandalusj sin fecha, dirhem. V. U.

(m) 4. áJ|lsUl||31I ídt 3 ||to  I
Si« ^Ï«31l4 (p) *  sJJM 9«|| JÍ*cA.o II

356. ? ? dirhem. V. U.
(m) siJliiill ídl !J I 

(m) í* sUI!Mj« j II

No es seguro que esta moneda sea de Almería.

AL MOT AS I M

357. a Almería, . .  .3 , dirhem. V. U. '
S í í o J l í  s « 4 ) j i J l  ( p )  « ■  » Ü 1  ^  I I  ^  I I  I I  ^

g Sá^ tÜ«
(m) í* (c)|l‘-<-aix<Jlj| silh II 

b Almería, sin fecha, dirhem. V. R.
si«  (p) «» I
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358. Almería, ? dirhem. V. RR.

iMjoJl» (p) 4. iJJl U  II UJl 5JI »JI 51 il »iJ I
.......... «¿/M

( n i )  C . ( c ) | | s . ^ , o 3 » * J I l |  # JJ i»  H

359. Almería, sin fecha, dirhem. V. R.
S í j J h  ^ j b J )  ( p )  4 .  * J J  j |  s J J I  v ^ l  U  II ï d J l  511 a}\ 5J H i ^ |  I

ÿÛM
(m) 4. kJJIí ÍI (c) jj s.*oïatoJI H

360. Almería, . . . 1 ,  dirhem. V. R.

(m) *  .̂.̂ oSJt̂ JIII jOJI 51) ídl 5Ij| a ih  I
g iM  í t í j J l i  ( p )  4* U ¿ > ¿ 4  ^ l ^ J l  I) ,011  II » J J I  I I

361. Almería, ? dirhem. V. U.

(m) 4. i(JJh I I I I  (c) I
g « i  ü i j J l i  ^ j S j )  ( p )  4* gJ9 : i l l | | j x c V 4^ W I | | U ó á 4 s j ü | ^ l | | » i J |  I I

362. ? ? dirhem. V. U.

.......... 4* i««|jta]| )d| 5)||s.t^MI 1
.......... ^  íJJIllOói^ vja)9Jl||s.«o3*«JI|| Itlllj II

Las leyendas centrales de la primera área encerradas en una 
estrella octogonal.

III

MONEDAS DE LOS BENIALAFTAS

MOHAMED ALMÜDAFAR

363. Badajoz, ? fracción de dinar. O. U.

gj*tt (p) 4* (c) I
(m) 4- íOJIII ^  ^UÜIIIjSiWI II

364. ? ? fracción de dinar. O. U.

.......... (p) (c) I
........ •& «III 5I)||,ï4iSoJI II

SSBS
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YAHIA ALMANZOR

365. ? ? fracción de dinar. O. RR.
■ ( o )  I

( o )  < .  I] ( h )  I I

366. ? ? fracción de dinar. O. U.
( o )  '< ju 9« { |  » í a ^ s l i  » J J l  !J I

( o )  II ( h )  II I I

367. a Alandalus, 455, dirhem. V. U.
^  «ijui SMiuJbi^h (p) 4* '^ 9 « | | ( ^ )  ^

( m )  4* , y i a ^ | | { h ) ¡ | M > W t  I I

b Alandalus, 456, dirhem. V. RR.
J U j l g  S i j > t u v i u l  S i l u J lM ^ h  ( p )  4* I

c Alandalus, 457, dirhem. V. U.
s . w J b i ^ h  ( P )  4 .  I

368. Alandalus, 456, dirhem. V. RR.
<ÍM1 y * "*  ( p )  ( a ) l t ' d « ^  I

( m )  4 - ¡I ( h )  II I I

369. ? ? dirhem. V. C,
.................4* - - i s a ^ l K c )  I

................. 4* . ^ , í ^ | | ( h ) | [ M ^ l a J l  I I

370. ? ? dirhem. V. U.
.................❖  ^ l l ( ^ ) l l 9 ^  I

................. 4* , s ^ l i » J J !  ^  ' ^ M Í l i ' ^ W l  I I

3 7 1 . ? ? dirhem. V. U.
................. 4> ' ^ ^ l l . s ‘5 ^ 1 4  >d-“ j l l ! ( c )  I

..................4* . S A ^ Í I  > dJU  !» ! Í9 ^ 1 I ! ( 1 i ) Í I ' ^ W I  I I

372. Alandalus, 457, dirhem. V. U.,
s Ú A u fc e í)  < * 4 « i S í m  ( p )  4* I

( m )  4» II ( h )  II j 9 0 Í « J I  j |  s U U  I I

373. ? ? dirhem. V. U.
..................4> id J )  y i J I j l  s J1  ! 3 | | vJ U 9 «  I

................. 4 -  , s ^ l l ( h )  j | 4 50 i J I | i í d J h  I I
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374. ? ? dirhem. V. U.

........... ❖  (c) I j ^ 9« I

. . . . . . . . . . i *  !! ( h )  II j s - a i o J l  II » U U  I I
375. ? ? dirhem. V. U.

........... •2' 11(c) I

.......... J^í^íK^OIItó^ll!^^UIí II
376. ? ? dirhem. V. U.

..............•& (c) I

............*  ^ ^ 1 1  iiiJU i« ^ i | i ( h ) | | j9 o io J l | |  »JJU n
Errata. Un ejemplar híbrido con la segunda área del núme­

ro 374 repetida.

OMAR ALMOTAUAQUÍL

377. a Alandalus, 460, dirhem. V. RR.
fÜM (sic) s«i^sw3IÍJ (p) ^  gjgiaJl j| (b) II I

9 S.Áj1ul
(m) *  ísJJI

b Alandalus, 461, dirhem. V. U.

«Iw So«9JbÍ^|4 S ^ j i J l  (p) ^  I
c Alandalus, 463, dirhem. V. U.

Ü M  s>ou9J:ú̂ h (p) I
d  Alandalus, 465, dirhem. V. U.

ÍUm  ^^9Jsá511j s.«4>jbJl (p) <1 I
e Alandalus, ? dirhem. . V. C.

S iw  s. « ^ í ú 5I1j  (p ) «i I

f> Fragmentos de dirhem.

S  ? ? fracción de dinar. O. R.
Sin leyendas marginales.

378. a Alandalus, ? dirhem. V. R.

...........Ü - ( p )  *  iU9i»J| I

(m) «. lOJI ^ [ | U á 9Í*JI II



14.

363 377 g 384

367 a 367 b

373

379 380a

#  ^
390

%  %
393

394 396 <1
419 b
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379.

380.

381.

382.

383.

384.

385.

386.

387.

b ? ? fracción de dinar. O. U.
Sin leyendas marginales.

Alandalus, ? dirhem. V. RR.
..........(p) c> ttJl 1

(m) ^  #JJ| ^  II ííJJl II ^ 9 ^ 1

a Medina-Badajoz, ? dirhem. V. RR.
Mjó »JJ1 O' (c) I) j^oioJl I I ItUU 1

(m) >i> líllU »JJ1 mJJI
b ? ? fracción de dinar. O. U.

Sin leyendas marginales.

Medina-Badajoz, ? dirhem. V. U.
»JJ1 •& sJJlí II ^  ■'«MI II j»oioJI II »UI* 1

(m) í* »JJIj  idJ! ^  s-aWyil 1^9^111

? ? fracción de dinar. O. U.
(o) 0. »11 ^ 9 ^ n i  I

(o) 0* «JJl||'J9*Mj 1! 1! »lili

? ? fracción de dirhem. P. U.
(o) •& »JJ1 II !11 »11 iJll^áaSoil I 

(o) O' siJllMs^J II jS'ísÍoJI II »JJU n

? ? fracción de dirhem. P. U.
(o) í . J á ^ i J l P l  » J P l l » i l l ^  I

{o) •> J9^1||»i=*^9 »Ulll»llli 11 
p ? fracción de dirhem. P. RR*

(o) *  »ill .9!^ I! 1̂ »11 1̂1 ^ 9 ^ 1  1 
(o) «S' »UU1!»^9 »Ul il 39^0^1 II

P ? fracción de dirhem. P . RR-
(0) Í. Oága^JIliü! » JP 11» U I  ^  I

(o) *  »UU!l»i^9 »Ulljj^oioU II 

P P fracción de dirhem. P- U.
(o) •& »Ul ^ P 1  »11 1

(0) -S' J9öi<llll »=^9 »HIH »^1  ̂ 11
15
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388.

389.

390.

391.

392.

393.

fracción de dirhem. P, RR.

(o) *  #JJ1 ^ 1 1  « J J I l i ' J á s S o J l  1

( o )  ^  8 l l h [ |  i J J Ü I j g O i c J )  a

fracción de dirhem. P. U.
( o )  «  viJI ^  j | sJj] b J I  j

( o )  < • kJ  y  8 : ^ 9 1[ j j o i o J l  I I

fracción de dirhem. P. RR.
( o )  f l .  í tU I  j f i c i i O á g i o J l  I

( o )  i5* s U h  II j ^ o i o J )  I I

fracción de dirhera. P. U.
(o) <. idJI ^ ] |  íOJl 51) aJi JJiiOígSoJI I

( o )  4. aiJI snijíJI a II 
fracción de dirhem, P. U.

(o) ^  a J J l ^ t i a i  a J I  a i l s J á g s J I  í 
(o) abAgjiai idl aijaJJl II 

fracción de dirhem. P. RR.
( o )  « .  a i J l  I

( o )  í .  a ü l  51111 í J l  51 I I



CAPÍTULO XXII

D ESC R IPC IÓ N  DE L A S  M ONEDAS D EL REINO  DE SE V IL L A

394.

ABULCASIM MOHAMED (e L CADÍ)

? fracción de dirhem. P. U.
. . . . . . . . . . v j j l  | ¡  ( c )  I I  I

..............■ &(<!) I I

ABUAMR ABAD ALMOTADID

395. a Alandalus, 435, dirhem. P. RR.
SM i s , ^ j b J l  (p) ^ o A « ||(a )  I

(m) C« ¡I (d) ¡¡ II

b. Alandalus, 436, dirhem. P. RR.
I!ij íííjm (p) *5* I .

c Alandalus, 437, dinar. O. RR.
SiUsujla ^  '.JuJíai^U (p) í* I

d  Alandalus, 437, fracción de dinar, O. U.
Con iguales leyendas que la anterior, de la que sólo difiere en 

el módulo.
e Alandalus, 437, dirhem. P. RR*

jlg  (JU -l «j*« vui»Jisi5IU (p) í-  1

/  Alandalus, 438, dinar. O. R.
ü í lc ^ j lg  ^ 9  ^  (P) <• I
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g  Alandalus, 438, dirhem. P. R.
« 0 ,^ ^  «»iUj i i ^  ^spo^jíaJ) (p) <6> 1

h Alandalus, 439, dirhem. P. RR-
s¿4*Ij¡3 (3UIÜ ttúit s inĴ aî l4 '«.«AjIaJI (p) •S' I

396. Alandalus, 439, dirhem. P. U.
............. (3tuü Slui (p) «í* i»Ur II (iv) l i -^ W l I

(m) •& UJIj II (d) II :aó3*cJl IT

397. a Alandalus, 439, dinar. 0 . R.
■■ÓjjJág (*«3 j(ÍM «.«udlajsJU jiJ^l (p) •5' '■di*«“ ! II II M*W1 I

(m) •& » n il  11 (d) II S 0 S *« J]  I I  

b Alandalus, 439, fracción de dinar. O. U.
Con iguales leyendas que la anterior, de la que sólo difiere en , 

el módulo.

c Alandalus, 439, dirhem. V. R.
(X4j l9 ''‘*^ ^ 9  (StMÜ 8ÍMi (P) <• I

d  Alandalus, 440, dinar. O. U.
8j U m j |9 «MI (p) <í> I

e Alandalus, 440, dirhem. V. R.
só,^jl «Mt (p) í* T

/  Alandalus, 441, dinar. O. RR.

ÍMU*Jjl9 '"is^jls ^ik^l «M» (p) 1

g  Alandalus, 441, dirhem. V. U.
v.iMjl9 sS'^ l̂ ' ' ^ j ^ l  (p) <• 1

k  Alandalus, 442, dinar. O. R.
Ím U m j I  ̂ « iu i SduiJjai^ld (p) <!* 1

/ Alandalus, 442, dirhem. V. U.

'•‘i ^ l  «MI <>..«4) j ^ l  (p) I

j  Alandalus, 443, dinar. O. U.

'■4í*4jl9 ''dJj «MI sinJ?aî l.» jú ^ l  (P) -fi- I
k Alandalus, 443, dirhem. V. U.

(*4jl9 '•4^jl9 '■'ili «M» s..o4)j^l (p) í* I
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I Alandalus, 444, dinar. 0 . U.
iwU*4jl9 (p) «S' i

m Alandalus, 444, dirhem. V. R.
»¿Vo»jjl9 '-i^ jl9  (p) <• I

n Alandalus, 445, dinar. O. R.
84l«SUjl9 'xi^jl9 voifceA vauJbi^tj .>»^1 (p) ^  1

o Alandalus, 445, dirhem. V. R.
(*Jjl9 '^^4jl9 s,o4)j^l (p) *5* 1

p  Alandalus, 447, dirhem. V. U.
i(4U9Mjl9 Sno4)j ^ |  ( p )  <• I

q Alandalus, 448, dirhem. V. RR.
vi»».»jl9 »i«» (p) <• I

398. a Alandalus, 450, dinar. 0 . RR.
|^ l«Xijl9  *~\v*o^ v ju iJb iiJlj (p) •fi* ?ae^ o  | [ (a) 11 **~^1^1 1

(m) »S' »JJU ¡1 (d) 1} iw sSxJl I I
b Alandalus, 451, dirhem. V. RR.

jlj sAuito^g s«oOj^l (p) i* 1

c Alandalus, 452, dinar. O. U.
Ŝ U*4jl9 '^«««*9 '»*^1 (p) 41* 1

d  Alandalus, 452, dirhem. V. RR.
«vMiOô g «->m) S4M S<njsi^lj <s«4DjbJ| (p) 4* I

e Alandalus, 453, dinar. 0 . U.
84U*4jl9 «- T.r-0‘̂ J iU*U (p) ^  1

/  Alandalus, 453, dirhem. V. RR.
»*« *.-udSj!JIa (p) 4!* I

g  Alandalus, 454, dinar. 0 . R.
jlg (JUjl »iW ji j^ l  (p) *S* I

h Alandalus, 454, dirhem. V. U.
xAWoag (3«jl s.«4)jSiJ| (p) *8* I

i Alandalus, 455, dinar. 0 . U.
BiMI S.«Jbi53)4 ji^^ l (p) <• I

j  -Alandalus, 456, dinar. 0 . RR.
pSUjlg ■- jubJI (p) I
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k Alandalus, 456, dirhem. V. U.
*-»***»0^9 8ÁM  (p) ^  I

I Alandalus, 457, dirhem. V. U.
» j U m j Is  V iX K lo â i^  (X M ) 8ÂM  ' ' - « 4 > j b J |  ( p )  ÿ  I

Leyenda central encerrada en un doble círculo en ambas áreas. 
m 7 } fracción de dinar. O. R.

Leyendas marginales recortadas. 
n Fragmentos de dirhem.

399. a Alandalus, 458, dirhem. V. R.
jlj Síau (p) í* í»«^ || (a) || 1

(m) *  ídJU II (d) II SsóSxJl II
b Alandalus, 459, dirhem. V. RR.

fXijlg Üím S^4)j¡^| (p) ^  I
Todos los ejemplares de este tipo tienen sus dos leyendas cen­

trales encerradas en círculos dobles o triples.

400. a Alandalus, 456, dinar. O. R.

<i4u ü iM  jiJiiJÍ (p) *& lOJh II (a) II jáliíJl I

(*4jl9
(m) <Si ) d J h  1 1 ( d )  II : a ô ï * J l  II

b Alandalus, 456, fracción de dinar. O. U.

Con iguales leyendas que la anterior, de la que sólo difiere en 
el módulo.

c Alandalus, 457, dinar. O. R.

»!íl«*íjl9 *^»«^9 (X*4U üíui jiJbJI (p) I
d  Alandalus, 458, dinar. O. R.

iiíUxjjb Si« jMïsJI (p) «• I
e Alandalus, 459, dinar. O. RR.

»áU*4jIg çSUiü üiw (p) *  I
/  Alandalus, 460, dinar. O. U.

íiíU*jjl9 >«3« ÜMi ŝ fdiMÍlÍí jiííaJI (p) *  I
g  Alandalus, 461, dinar. O. U.

C»jjl9 v¿j3-«9 gi«, fp) ^  X
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ABULCASIM MOHAMED ALMOTAMID

Serie de Sevilla.

401. Alandalus, 461, dinar. O. U.
iíMi jMiaJl (p) II ( )̂ II 1

(m) Í* kJJIj (h) ¡¡jiliiJI II

402. a Alandalus, 461, dinar. O. U.
SdUiJSaiiSli jWbJI (p) '• ^ la  II II ( )̂ I! I

^ j l 3 sjaiwj ^SsaI
(m) *  »JJli i^^l]|(h)||já1iíJl II 

b Alandalus, 461. fracción de dinar. O. U.
Con iguales leyendas que la anterior, de la que sólo difiere en 

el módulo.
403. a Alandalus, 461, dinar. O. U.

g¿« jMiJl (p) ^  II »^9^' I! II ^
(*4j1s

(m) í* »Xl| jo ií  II (h) II #1̂1 II

b Alandalus, 462, dinar. O. RR.
*ouJ ím !JU (P) *  ^

c Alandalus, 463, dinar. 0-. U.
SíU*jjl9 viiiuig ^  jiíbJl {p) •> I

d Alandalus, 464, dinar. O. U.
wU*«jl9 ^ ^ 9  ^  (p) *  ^

g ? ? fracción de dinar. O. R.

Leyendas marginales recortadas.
404. Alandalus, 462, dirhem. V. RR.

gwí (P) *  ^ U i l l  II Ĉ) II ^
SÍJMI9

(m) *  «JJI jo i. II
Errata. -  Un ejemplar con omisión de la decena .Jí« ..
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405. a Alandalus, 462, dirhem. V. U.
S i -  (p) ^  II ü J g ^ )  (b) jj ^ l a J l  I

'oMÄ—5 si> i‘a)

(m) Í .  »JJ |[ |j-aM  ^ 9 J I [ j ( h ) | [ ^  I I

b Alandalus, 463, dirhem. V. C.

f* ijl9  Si— "«uiíJíaiíili (p ) I

c Alandalus, 464, dirhem. V. U.

jÍ9 ^ i i i - 9  (Ä ijl iU«i s.«Ji» i5 ]li ^«Ä j:aJl (p ) fi. I

406. a Medina-Sevilla, 465, dinar. 0 . R.

— o i  S i -  S4 m^ 1  ^ i J I  (p) *  iUg^JI ,A l j - | j { c ) | |* H ^ W l  I

H  Í .  s J J l j o i J  i>í9 oJl 1 1 (h) II »UI ^  I I

^ ? ? fracción de dinar. O. R.
Leyendas marginales recortadas. •
Errata. — Un ejemplar con en lugar de

407. a Medina-Sevilia, 465, dirhem. V. RR.
S i -  SA w ^I Siíb<H ^ j h J )  (p) ^ g jg i j i  II (b) II I

(m) ^ s iJ ilI jA M  a . j ^ l | | ( h ) ) | ^  b * s* « J l |j  »JJ1 I I

b Medina-Sevilla, 466, dirhem. V. R.

9 S i -  S i -  S 4 >4 ¿ t  SiJSfc^ (p ) <• I

408. a Medina-Sevilla, 466, dinar. O. U.
j l 9 v i í i - 9  S i - S i - S í J « - í i l  S i í i ^ ^ i J I  (p) í ,  ^ 9 J l | | ( a ) | | j á I á I |  I 

(m) í .  kJ J I j o í .  Sms^ I I I  {5 ) 1 1 *0 1 1 ^  I I

b Medina-Sevilla, 467, dinar. 0 . U.

SíU aujtg ^*w i-9 ^  S i -  Si^HÄI S ií i» ^  (p ) «  I 

^  ̂ ? fracción de dinar. O. U.
Leyendas marginales recortadas.

409. Medina-Sevilla, 467, dirhem. V. U.

■(**- S i -  S J í íÁ l S w io j v ^ b J l  (p) *  gjg:»j( J a i «  1 1 (b) II ^ l a J l  I

*■« ijVi 1119

(m) *  ^ ¡ j  íUJI S ig J )  11(h) II ikoäatoJI I I



15.

400

398 »

41fi 1
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410. a Medina-Sevilla, 468, dirhem. V. RR.
U*»  (p) i5i J a ó f i  ii ( b )  II I

(m) *  m \\m  ^  i:»á9J I Í I ( h ) | j ^  1 * ^ 1  II 

b Medina-Sevilla, 469, dirhem. V. RR.
j]  ̂ (9UtÜ SM ä.lij>*iil| (p) 'fr I

411. Medina-Sevilla, 470, dinar. O. U.
SdU>H)l9 M Si<M Ŝ duMll SÚ^«* ^ ^ 1  (p) 4* 11(b) I

H  Í. sUl jo¿4 ¡>>9̂ 111(̂ )11 »tUl opj« II

412. a Medina-Sevilla, 470, dinar. O. U.
8̂ W*Jj)9 ÜM 8>1¡>»m'»1 síj: ^  jú ^ l  (p) •& :a*Ä^l||(a) I

(m) Í* sU| ¿oi» ¡»ÍÍ90II11 (b) 11 »Ul 3 ^  ^cäÄ^l II

b Medina-Sevilla, 471, dinar. O. U.
^X4M3 SMu ä.d.nryM jM^l (p) •5» I

c Medina-Sevilla, 472, dinar. O. RR.
Si.lHMfl <kk\ SM s U ^ l  ü k ^  (p) 4* I

d Medina-Sevilla, 473, dinar. O. U.
»staatMg (p) *fr I

e Medina-Sevilla, 474, dinar. O. U.
cJUjl SM S^J^l S i)(^  (p) *  I

/  Medina-Sevilla, 475, dinar. 0 .  RR.
äut«s jtM sa4m̂ 1 (p) *fr I

g  Medina-Sevilla, 476, dinar. O. U.
SliM Um Ím4>4̂ I jM ^l (p) ^  I

h Medina-Sevilla, 477, dinar. 0 .  U.
 ̂ Um »i^H^l jÁ^^l (p) 4* I

i Medina-Sevilla, 478, dinar. O. RR.
^  Um »4v4̂ 1 j ^ ^ l  (p) *fr I

y p ? fracción de dinar. 0 .  R.

Leyendas marginales recortadas.
k Medina-Sevilla, 470. dirhem. V. U.

U m  íú Im ^ I  * » ^ ^ 1  (p )  ’S* I
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413. a  Medina-Sevilla, 470, dirhem. V. R.
( p )  < • : » M ^ t j | ( a )  I 

(m) 4 * )dJl II sJJl jO iJ  II (h) j| ,5^0 ^ X o J |  I I

b Medina-Sevilla, 471, dirhem. V. U.
^ ^ 1  a*M  (p) •6' I

414. Medina-Sevilla, 472, dirhem. V.
s i ^ l  «iuj Üi4 >4<úil (p) *9> ^.¿^111 (a) I

( m )  Í .  j j r  j |  s J J )  j o i i  II ( h )  | |  i » o ä » o J l  I I

P rim era  serie de Córdoba.

415. Medina-Córdoba, 461, dinar. 0 . U.
« í m  ^ b J l  (p) •5' » J s^ a J l ( > l j "  II (c) I I I

( t n )  í .  td J U  b í g J I  1 1 (h )  11 j á l i S J l  I I

416. a  Medina-Córdoba, 461, dinar. 0 . U.
ftiw (p) iUs^aJ) c&|j m |](c)||s .í.>).^| i

( m )  í i  « I I I  j O j j  i í4 g < J )  11 ( h )  II « J J I  I I

b Medina-Córdoba, 462, dinar. 0 . U.
'» ¿ a :U i9 v i , ^ ]  g M j  « 4 ^ ^  ( p )  I

417. a Medina-Córdoba, 463, dinar. 0 . R.
«¿áSkoí í»íí»JI (p) «• ^ 1  II iJgísJ! II (c) 1¡ v ^ l = J I  I

'>«k»iui9 ÜÍMi

( m )  í .  « i l l  j o i i  !aJ9« J I i |  ( h )  |) « ü l  ^  S k « 3 x J I  I I

b Medina-Córdoba, 464, dinar. 0 . U.
j Í 9 « ^ « 1 3  « í m i  « 4 ^ 3 Ü  ( P )  <• I

c Medina-Córdoba, 465, dinar. 0 . RR.

s j,» ÍM i3  « M I  j i í í s J )  ( p )  •5* I

^  ? fracción de dinar. 0 .  Ü.
Leyendas marginales recortadas.

418. a Medina-Córdoba, 463, dirhem. V. RR.
^ j i J l  ( p )  í .  V j g i j j  s i , )  II g j g i , j )  II f j j )  ; | ¡  I

s 4 I j  « M I

( m )  « .  í O J I I I j o i í  i»á3 * J l | | { h ) | ¡ ^  í m 3 * * I | | | ^ 1  I I
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b Medina-Córdoba, 464, dirhem. V. U.

(XijI ¡ÜM (P) <• I
c ? ? fragmentos de dirhem.

Segunda serie de Córdoba.

419. a Medina-Córdoba, 469, dinar. O. U.
(»Mü Ü M  (p) $  2»^ II (b) II I

(ra) •& sin joi.» ^ j J l j l  (h) II kJJI b<3»oJl II
b ? } fracción de dinar. O. R.

Leyendas marginales recortadas.

420. a Medina-Córdoba, 471, dinar. O. U.
iüw (p) <S> bj»¿^]||(b) I

(m) ^  »JJI jo ii II (h) II )JJI ^4Íx«J| II 

b Medina-Córdoba, 472, dinar. O. U.
s4¿3*4Mig «¿M (p) *3* I

¿: ? ? fracción de dinar. O. U.

Leyendas marginales recortadas.

421. a Medina-Córdoba, 473, dinar. O. RR.
jig sijatftwg i i u i  Ífr}¿5ji íUií!^ (p) ^  *J^WI II (b) || í̂***jll I 

(m) <• sJJI jO*í II (h) II íUJI II
b Medina-Córdoba, 474, dinar. O. U.

jlg (Xijl Í(M1 J*4^1 (p) ^  L.

c Medina-Córdoba, 479, dinar., O. U.
«Wsujlg 'ÓA*4*U9 (*->S gi-tt M jíi í*í^l (p) ^  ^

d  Medina-Córdoba, 480, dinar. O. U.
<^lg vÍJiloS ÍU*u ÍM^jS j iá ^ l (P) ^  f

g ? ? fracción de dinar. O. R.

i Leyendas marginales recortadas.
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? dirhem. V, U.
. . . . . . . . Í *  I I  ( b )  II b J Ä j J l  I

, vJJt jOiJ i»!»9«JIiI(h)l|*S^ :a«5*Jl|| kJJ| H

Serie de M urcia .

423. a Medina-Murcia, 47..., dinar. 0 . U.
j l j  ................. ( p )  $  II ( a )  I

( m )  )tJJ] 1 1 (h )  II s J J I  5 a « ä Ä o J l  I I

b Medina-Murcia, 480, dinar. 0 . U.
( m )  I

( p )  I I

c Medina-Murcia, 482, dinar. 0 . U.
g d U ^ j I s  * ^ U ^ 9  S M » j«  ( p )  < •  I I

424. a Murcia, 478, dirhem. V. U.
( m )  4> b sV Ä ^ l 1 1 (c )  1

S o 4 ) j b J I  ( p )  f i .  ^ 1  i i  i d J l  I I  I I  m  I I
U m  U m ^ ,

b Murcia, 479, dirhem. V. U.
m g fMmi U rn U m ^  s « 4 ) j b J I  ( p )  •6> I I

c Murcia, 480, dirhem. V. U.
Urn a^m^m. ( p )  «E» T í

? ? dirhem. V. U.
................. «■ Í M ¿ j J l i | ( c )  I

...........*  ^ 1|1 >dJl II sU| II

? ? dirhem.' V. RR.
( m )  4 .  b A Ä jJ l  1 1 ( b )  I

................. ( P )  •»  j » » ' ^ l l i i d J l  ^ U l | | b < > 5 * « J l | | » l J I  ^  I I

Murcia, 474, dirhem. V. RR.
( p )  ^  ^ j j |  [ [  I I  3 )  » J !  y  1 1  » J J 1  I

M3 ^ j |  gi.M
(m) «. ^ | j ( h ) l |s J J I  ^  i»^3Ä*Jlü^l II

425.

426.

427.



— 237 —

428. Murcia, 483, dirhem. V. RR.
(m) •> 11(c) 1

( p )  ■ & s ^ U ^ I ! 1  * U I  n

jlj sj^U^9 ^  ik ^ j^
429. ? ? dirhem, V. U.

(m) b*AjJl||(a) I

I I  j o i J  I I  i t U )  j |  s » 4 £  » J J l  I !  i
........  (p) *





CAPÍTULO XXIII

Ú L T I M A S  M O N E D A S  D E  T A I F A S

MONEDAS DE ATRIBUCIÓN DUDOSA

430. a Alandalus, 435, dirhem. P. Ü.
9 v e 4) j ^ |  ( p )  «<.«¿9«  ¡ j ( a )  I

( m )  tS* ( d )  I I

b Alandalus, 436, dirhem. P. U.
S.Á^Jj9 «oSmI «Mi (p) I

c Alandalus, 437, dirhem. P. U.
sá,}^9 «Mi (p) «S* I

431. ? ? fracción de dinar. O. U.
................. ( p )  '5 ' ^ l l ( c ) i l d «  I

( m )  <• ( d )  I I

432. Alandalus, ? dirhem. V. U.
m u t  SM U iJ:ai^U  (p) 4* **4^ 9«  ¡1 ( a )  I

( m )  í .  s J Ü . i | ( d ) | l ' ^ M  I I

433. a Alandalus, 441, dirhem. V. U.
s á j ^ j l g  « M i  s j u i J b ^ U l j  < s«4> jhJ1  ( p )  í *  » J ü g ^ l K a )  I

( m )  ^  s J l i j j ( h ) | ¡ ' ^ í a J 1 I I

b Alandalus, 441, fracción de dinar. O. RR.
Con iguales leyendas que la anterior.
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II

MONEDAS ANÓNIMAS DE ALANDALUS

434. Alandalus, 445, dirhem. V. U.
(m) 4* I

»»mpSi «ÍM* (p) ^  sJJ| II
435. ? ? fracción de dirhem. P. RR.

.......... ❖  siJl «JJIII5I1 iti\ ^ I
..........^  11 yJJ) |[ H

436. ? ? fracción de dinar. O. U.
.........«• »í^j|9 iOJI 5IIII idl a I

..........^  jxoi li II v«ua] II
437. a  Alandaius, 414, dirhem. P. U.

«,pi£ f*4jl SMM SNuJbiai» s.«4j:^] (p) <• (a) I 
(m) <• .̂0Ai«9«J| J,^] II «U| S^||v .«uai IT 

¿ ? ? fracción de dirhem. P. U.
Leyendas marginales borrosas, 

c ? ? fracción de dinar. O. U.
Leyendas marginales borrosas.

438. ? ? fracción de dinar. O. U.
..........^  Bi»^||»UI ai sJl a 1

.......... (í) II
439. ? ? fracción de dinar. O. U.

.......... 4. (a) I
.......... *  (d) II

440. ? ? fracción de dirhem. P. U.
..........<• aJJl ^ i \ \ s J J t i j a i  kJ| a I

..........  •& (e) II



16 .

421 d

424 i 428

443

445

' . W ' * i  1

451 W
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III

MONEDAS ACUÑADAS EN TOLEDO DESPUÉS DE LA CONQUISTA

441. Toledo, 478, dirhem. V. RR.

...........(p) *  (b) I
' J W ......... SláiJíia jísJIII lü« TI

442. Medina-Toledo, 479, dirhem. V. RR.
» ^jíaJl (p) í* II s ill ^] || sJ] ^ I 

sám 4> II II 1 ^  <4^ I I

IV

MONEDAS ALMORÁVIDES ANÓNIMAS DE VELLÓN

443. a  Medina-Murcia, 502, dirhem. V. RR.
...........*<>«̂ 1̂ jac (**m '<ó«5 <• (b) I

SnmSí ÍI (p) <Í> S ^ 9  II J  I I

b Medina-Murcia, 503, dirhem. V. RR.
)ÚU«tt«Sg &Lm (p) Kl* II

V

MONEDAS DE ALÍ BEN YÜSUF DEL TIPO DE LAS DE TAIFAS

444. a Valencia, 503, dirhem. V. U.
(m ) (a ) 1

s*4)jbJ| (p) ^  II jifel || &U| *^9^4 I I
S4l«Mto^g S.ÍI3 giM g»«tiJ44

i6
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b Zaragoza, 504, dirhem. V. U.
fXjjl «ÁM s«4)j:aJ) (p) II

c Cuenca, 506, dirhem. V. U.
üiw ttMi <'<No4)j:aJ] (p) <• II

d Fragmentos de dirhem ilegibles.

445. Medina-Murcia, 508, dirhem. V. RR. :■
iíJrtjI 'S* líJJl 11 ! I »JJ1 !ä) »J1 y I

giui gwl».»» s.o4>jisJI (p) «S' vJjj| jj s iio lwioll II
<óUá

446. fl Zaragoza, 509, dirhem. V. RR.
H  *5. (C )  I

^UIÚ iíM  eÁulSyu (p) «S' Sja ,5ÍC |¡ II

b Murcia, 511, dirhem. V. U.
Í¿M ÜMjc (p) <• II

c Granada, ? dirhem. V. R.
(Corán, L X , 4 .) jio « Jl l« j| 4 »Jl9 4 4 c li»j i* I

(p) ’S* I I

447. Granada, ? dirhem. V. R.
jiooJl 4*Jl9 U«1 4*Jl9 44c Í*íj <* ( c )  I

s.*®jiaJ| (p) ^  '»¿«9  ̂ '»« II **» oJw>oJ| I) j*«l II

448. Granada, ? dirhem. V. U.
U4 I Í 4 I9 UJágS 44c Ujj »411 II CljiMj j| »4JI !J1 »41 y I

44Í9
g^Ujc » 4 ^ ^  (p) •S‘ II ^ i.>0'U »H II

449. ? ? fracción de dinar. E. RR.
(o) Í . (b) I

(o) <s> 'sSdM̂ j »>04 3 J 1: II s t>ol«noJl i*«\ II

450. a Granada, 519, dirhem. V. R.
(m) «. »411 09«ji)b*Ä^ »4JIII5I1 »41 5) I 

g , ^  gMi g^U^U (p) <• ,5Jf II »»¿aohaell II ,)!>«1 II
gjloJUoSg
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b Granada, 420, dirhem. V. RR.
Ŝ Uj¿|4 ( p )  I-I

451. Medina-Murcia, 525, dirhem. V. RR.
( m )  *  » J J I | 1 0 9 « j  : a ^ | ¡ 8 Í J l  y |  » J I  3  1 

(P) <• J**“ II i| ,^3 .sJfi II »«.itoUoll j^I I I

¡ÜM SMij« SiJiacJ
452. Murcia, 526, dirhem. V. RR.

( m )  ( c )  I

(P) ’S* Jí*“  II | | , s J 9  '» i i  II < j * » L » e J l  IT

8j Io4U *^3 £ mu Í(Áui y iivtjo j

453. ? ? fracción de dinar. E. RR.
(o) ^  ( b )  I

( o )  Í I  j * i « [ | j * « 5 J l  8 b « £  >5^911 < ¿ * e W l |  I I

454. ? ? fracción de dinar. E. U.
( o )  ^  ( b )  I

( o )  «  ^ s | | s . j * » L * e J l  ^ » « l l l ^ J f  I I





A P É N D I C E

I

Cuando, en 1879, D. F. Codera publicó su Tratado de Numismática Ará­
bigo-Española, hizo la afirmación de que no era necesario ser arabista para 
entender de monedas árabes, bastando algunos rudimentos de gramática. 
Hoy no puede dudarse de la certeza de esta afirmación, sin perjuicio de lo 
cual, es conveniente añadir, a la ligera instrucción general que puede adqui­
rirse en una gramática elemental del idioma árabe, algunas observaciones es­
peciales a la materia numismática.

La primera observación que debe hacerse al no arabista, es la diferencia 
entre el carácter epigráfico de las leyendas monetarias y el de los manuscri­
tos e impresos; las monedas del período de que aquí nos ocupamos utilizan 
el carácter llamado cúfico, más apropiado para la epigrafía, mientras el cur­
sivo se adapta mejor a la escritura"*; las letras cúficas están, en su mayor par­
te, adheridas por su parte inferior a una línea horizontal continua, y como en 
las monedas casi nunca se usan puntos diacríticos, muchas letras resultan 
iguales: así un simple trazo vertical corto, unido al horizontal, representa una 
de las letras s j , o j .; en fin de palabra, el rasgo consiste simplemen­
te en la prolongación del trazo horizontal, salvo en la última, en que se vuel­
ve hacia la derecha o hacia arriba, pero rara vez en la forma adoptada por la 
escritura cursiva; un trazo inclinado de izquierda a derecha representa las le­
tras ^ , ( i , ; un trazo vertical largo puede ser, según los enlaces, 1 o O; un

1 Los caracteres de imprenta, que lógicamente debieran derivarse de la epigrafta, proce­
den, por el contrario, de la caligrafía; es curioso que en Europa sucedió lo  mismo en un princi­
pio, y  después, paulatinamente, se ha cambiado de concepto.
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círculo representa el o el 9 según el rasgo. Como el grabado es casi siem­
pre imperfecto, el trazo horizontal no se interrumpe siempre que debe, y fal­
tan a menudo los rasgos finales, se produce confusión entre I y y entre 

y 9; también resultan iguales las letras Á , lÁ y S  por una parte y las b, 
>so y por otra, y a veces ambos grupos se confunden.
Son, en cambio, menos dadas a confusiones ^ y ^ j ,  ( X y ^ y » o g ,  

cuyas formas características sirven muchas veces de puntos de referencia.
Por ser particularmente interesantes debemos fijarnos especialmente en 

los numerales, que como es sabido están siempre en letra, nunca en cifra; en 
primer lugar no se tienen en cuenta en ellos las reglas gramaticales respecto 
del género, encontrándose indistintamente en forma masculina o femenina, 
con tal indiferencia, que indica que ño se trata de una errata, sino que no
existía entonces regla sobre este particular.

Los numerales suelen estar grabados con descuido, interrumpiéndose 
donde faltó sitio al grabador; con frecuencia se duda entre y ^*4« ,  porque 
la letra se forma con tres trazos cortos iguales a los de las letras v* y y 
el grabador no siempre cuidó de marcar la separación por diferencia de alto 
o de distancia; el numeral se figura muchas veces |ü |,  y no debe olvi­
darse que 12 se escribe ^  ^ 1, y muchas veces ^  jiá], cambiando la for­
ma ordinaria de expresar el 2 : de aquí la confusión posible entre las unida­
des en monedas mal grabadas.

II

La cronología es preocupación especial en los estudios musulmanes, a 
causa deí cómputo de los árabes; la correspondencia entre los años musul­
manes y los cristianos no se puede reducir, a causa de su diferente duración, 
a reglas sencillas, y no hay otra solución práctica que el empleo de tablas, 
las cuales no siempre están bien calculadas ni en forma cómoda: en España 
poseemos hoy las mejores conocidas, que son las de Jusué, de las que existen 
dos ediciones diferentes en su estructura^ debiendo preferirse la primera, 
más extensa, pero más cómoda y de manejo más seguro. ¡

.. E. Jusué:, Tablas de reducción del cómputo musulmán a l cristiano. Madrid,- 1903.— 7 a- 
blas abreviadc^s^para la reducción del cómputo árabe y  del hebraico a l cristiano y  viceversa.-'^z.- 
drid, 19 17 .



• -  24-7

Todas las labias están calculadas de acuerdo con la opinión, hoy prepon­
derante, de empezar la Hégira el 16 de Julio de 622, pero en algunos países 
y tiempos se ha opinado que empezó el día 15, lo que produce un día de de­
ferencia en la correspondencia que fijan las tablas. Precisamente esto ocurría 
en España, como lo demuestra la lápida sepulcral de Abdala ben Maslama 
citada en su-lugar, donde, por caso raro, se da la correspondencia conda^ra 
cristiana en esta forma: “Murió en la noche del martes once noches por an­
dar de Chumada postrero del año 437, que íué el día penúltimo de Diciem­
bre«, es decir, el 30-XII-1045. '

Este día equivale, si la Hégira empezó en 16 de Julio, al 17-V1-437, y co­
mo el mes de Chumada segundo tiene veintinueve días, y los días musulma­
nes empiezan al ponerse el sol del día anterior, es evidente que en la noche 
correspondiente al día 17 faltaban doce y no once por pasar dentro de aquel 
mes, a no ser que se suponga que la Hégira empezó el día 15, en cuyo caso 
el-día no seria el 17 de Ghuinada , sino el l8 , y todo resultarla conforme.

Es curiosa la confusión de Dozy sobre este punto, pues en la primera edi- 
ción de sus Recherches dice (p. 51):

“....'.Ainsi an-Nowairi dit que Hischam mourut le vendredi quatre jours 
restant de Safar 428, c’est-a-dire, puisque Safar a 29 jours, le vmgt-quatne- 
me, et non pas le vingt-cinquième, ainsi que le dit M. de Gayatigos, caï le
vingt-cinquième tombe un samedi,« , ^

Por esta vez la razón estaba de paite del Sr. Gaÿangos; Nowairi supone 
que el día 25 era viernes, lo cual es c&rto si se supone el principio de la Hé-
gira en 15 de Julio. ^  ,

Farà ayudar a la investigación de las fechas, incluimos, tomándolos de las
tablas de Jusué, los días del cómputo; cristiano (Calendario Juliano) en qüe 
principian los años musulmanes que nos interesan; con una estrella se seña­
lan los años bisiestos en ambos cómputos. Se señala también la feria del pñ 
mer día del año musulmán con las cifras l  a 7, adjudicando, como es CGstujh-
bré, la cifra 1 al domingo. i '

\ Para acabar de fijar la correspondencia, incluimos también la distribución
de los 355 días o 356 del año musulmán entre los distíntos-meseS.'
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FECHAS JULIAN AS EN QUE PRINCIPIA CADA AÑO DE LA HÉGIRA

'Años de la - e c h a s  j u l i a n a s . Años de la F e c h a s  j u l i a n a s .

Héglra. Día. Mes. Año. Feria. Hégira. Dia. Mes. Año. Fer

399 5 IX *1008 1 *430 3 X 1038 3
^400 25 vin 1009 5 431 23 IX 1039 I

401 15 VIII 1010 3 432 li IX *1040 5
402 4 VIII 1011 7 *433 31 vili 1041 2

*403 23 VII *1012 4 434 21 vili 1042' 7
404 13 VII 1013 2 435 10 vili 1043 4
405 2 VII 1014 6 *436 29 VII *1044 1

*406 21 VI 1015 3 437 19 VII 1045 6
407 10 VI *1016 1 *438 8 VII 1046 3

*408 30 V 1017 5 439 28 VI 1047 1
409 20 V 1018 3 440 16 VI *1048 5
410 9 V 1019 7 *441 5 VI 1049 2

*411 27 IV *1020 4 442 26 V 1050 7
412 17 IV 1021 2 443 15 V 1051 4
413 6 IV 1022 6 *444 3 V *1052 I

*414 26 III 1023 3 445 23 IV 1053 6
415 15 III *1024 1 *446 12 IV 1054 3

*416 4 III 1025 5 447 2 IV 1055 1
417 22 II 1026 3 448 21 111 *1056 5
418 11 II 1027 7 *449 10 III 1057 2

*419 31 I *1028 4 450 28 II 1058 7
420 20 I 1029 2 451 17 II 1059 4
421 9 I 1030 6 *452 6 li *1060 1

*422 29 XII 1030 3 453 26 I 1061 6
423 19 Xii 1031 1 454 15 I 1062 3
424 7 XII *1032 5 *455 4 I 1063 7

*425 26 XI 1033 2 456 25 XII 1063 5
426 16 XI 1034 7 *457 13 XII *1064 2

*427 5 XI 1035 4 458 3 XII 1065 7
428 25 X *1036 2 459 22 XI 1066 4
429 14 X 1037 6 1 *460 11 XI 1067 1
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Años de la F e c h a s  J u l i a n a s . Años de la F e c h a s  J u l i a n a s .

Héglra. Día Mes. Año. Feria. Héglra. Día Mes. Año. Feria

461 31 X *1068 6 486 1 II 1093 3
462 2 0 X 1069 3 *487 21 I 1094 7

*463 9 X 1070 7 488 11 I 1095 5
464 29 IX 1071 5 489 31 XII 1095 2

465 17 IX *1072 2 *490 19 XII *1096 6
*466 6 IX 1073 6 491 9 XII 1097 4

467 27 VIII 1074 4 492 28 XI 1098 1

*468 16 VIII 1075 1 *493 17 XI 1099 5
469 5 VIII *1076 6 494 6 XI * 1 1 0 0 3
470 25 VII 1077 3 495 26 X 1101 7

*471 14 VII 1078 7 *496 15 X 1102 4
472 4 VII 1079 5 497 5 X 1103 2

473 2 2 VI *1080 2 *498 23 IX *1104 6

*474 11 VI 1081 6 499 13 IX 1105 4
475 1 VI 1082 4 500 2 IX 1106 1

*476 21 V 1083 1 *501 2 2 VIII 1107 .5

477 10 V *1084 6 502 11 VIII *1108 3

478 29 IV 1085 3 503 31 vil 1109 7

*479 18 IV 1086 7 *504 2 0 VII 1 1 1 0 4

480 8 IV 1087 5 505 10 VII l i l i 2

481 27 III *1088 2 *506 28 VI * 1 1 1 2 6

*482 16 III 1089 6 507 18 VI 1113 4

483 6 III 1090 4 508 7 VI 1114 1

484 23 II 1091 1 *509 27 V 1115 5

*485 12 II *1092 5 510 16 V *1116 3

i H É l M I É H i l i i l t i i i i
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DISTRIBUCIÓN DE LOS DÍAS DEL AÑO MUSULMÁN

M E S E S .
N üm . 

de  d ía s .

I .  M o h a r r a m  (>s« jA ío) ...................................... 3 0

I I .  S a f a r  ( j i o ) ......................................................... 2 9

I I I .  R e b í  i . °  {O gJII .......................... , 30

I V .  R e b í  2 .0  ............. .................. 2 9

V .  C h u m a d a  i . ” ( O g ^ l  . . . . 3 0

V I .  C h u m a d a  2.® ( j á ^ |  ........... 2 9

V i l .  R e c h e b  ( v j A j ) ................................................... 3 0

V I H .  X a a b á n  ............................................. 2 9

I X .  R a m a d à n  ( v j j ó o j ) ......................................... 3 0

X .  X a u a i  (<sJJ9- i í ) ................................................... ■ 2 9

X I .  D u l c a d a  { ü i 3 « i J l  g S ) ............................ 3 0

X I I .  D u l h i c h a  ( ü a - i J l  j S ) ................................ 2 9  0  30

III

Es punto importante también el de la transcripción de los nombres ára­
bes; como las letras árabes son más numerosas que las nuestras, faltan sig­
nos para expresar sonidos que en los idiomas europeos no existen, y en este 
apuro, cada nación ha imitado lo mejor posible las palabras árabes, siguien­
do el sistema de expresar el sonido nuevo por un grupo de consonantes, de 
cuyo sonido participa más o menos el que trata de expresarse \  Al pasar esta

I Son frecuentes los errores de transcripción que desorientan al público; así el nombre 
Amr, se escribe con un 3  ortográfico final para no confundirlo con Ornar, que tiene 

las mismas cgnsonantes y  es frecuente que se transcriba Amrü, lo cual es disparate Con frecuen­
cia se olvida también que la letra final 6 no suele pronunciarse salvo en las palabras compues­
tas, por lo que conviene suprimirla en las transcripciones en vez de representarla por la sílaba 
ta  como hacen muchos; pero no falta quien la sustituya por una A, que no tiene justificación 
posible, escribiendo, por ejemplo, Fátimah por Pátirna.

La prueba de que e! 8 no se pronunciaba, es que al tomar los musulmanes al oído los nom-
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transcripción de un idioma a otro dentro de Europa, dejan de estar en ar­
monía con la pronunciación y, a veces, coexisten palabras que parecen dis­
tintas y que no son más que transcripciones diferentes de una misma, con­
fundiendo así a los que no están prevenidos \

En España, el conflicto se agrava, porque nuestro publico no está acos­
tumbrado a la fusión de varias consonantes en un sonido único, y estos gru­
pos resultan ininteligibles. Por otra parte, los españoles ocupamos en este 
asunto una posición distinta del resto de Europa, porque debido al uso se­
cular de la lengua árabe en gran parte de la Península, han pasado al léxico 
de los idiomas peninsulares muchas palabras por transcripción popular: es 
decir, tomadas al oído y adaptadas a la pronundación vulgar^; y como ni 
el árabe ni ninguno de los idiomas peninsulares se pronunciaban entonces 
como ahora, estas transcripciones son distintas, no sólo de las de los libros 
europeos, sino de las que nuestros eruditos de hoy crearían con arreglo a la 
pronunciación actual; no es posible, sin embargo, apartarse mucho de estas 
transcripciones tradicionales, so pena de introducir la confusión en nuestros 
idiomas; sirva de ejemplo la palabra Califa, que en árabe se escribe 
siendo su inicial una letra equivalente a nuestra y, pero como en la Edad 
Media no existía la j  en castellano, se transcribió por c; los franceses, que 
no tienen tampoco dicha letra, usan la combinación M , sujeta a confusión; 
sería ridículo hoy hablar del jalifato de Córdoba después de tantos siglos de 
llamarle si bien esto no obsta para que se utilice la, transcripción
¡alifay cuando se trate de la acepción restringida de esta palabra, que es la- 
garteniente o vicario.

Todos los nombres geográficos del Mediodía de España han pasado por 
el tamiz árabe, aunque su origen sea casi siempre mucho más antiguo; así, 
del Hispalis latino, los árabes, que no tienen;;, hicieron Isbilía, por
la costumbre española de transformar en i todas las vocales que nó eran

bres de ías poblaciones españolas, añadían en la escritura un Ü que no sonaba; asi de Dtantum  
hicieron S i i l i ,  que el pueblo transcribió Denia^ y  que Beaumier, en su edición dei /Cartas, 
transcribe desatinadamente por Danieta.  ̂ ■

1 Los franceses, que dan a la r  una pronunciación gutural, transcriben la letra f ¿ , que equi-
,vale a nuestra por una r, y  al pasar sus transcripciones a otros idiomas, producen inevitable 
confusión; así muchos no caerán en que los Beniarleb o Arhbitas de los libros franceses o tra­

ducidos del francés son los _  . 55,,
2 L. Eguilaz: Glosario etimològico de las palabras españolas de origeH onental. Granada,

r itiid ÌÉ ltó S ltó iÉ iilÈ ÌtiB S ia e É iiÉ fc
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esenciales gramaticalmente, y de ahí el nombre moderno de Sevilla; claro 
está que no podemos cambiar los nombres que la transcripción popular ha 
dado a nuestras poblaciones, y así hemos de leer por Almería, y sería 
ridículo que, a imitación de los ingleses, transcribiéramos EI-Meriye\ que 
podrá corresponder a la pronunciación actual de la Arabia, pero no a la es­
pañola de los siglos medios.

A esta sujeción de los nombres geográficos, ha de añadirse la de algu­
nos nombres propios árabes que figuran en nuestras crónicas, si bien en este 
caso la transcripción no siempre es popular, y, por consiguiente, suele ser 
defectuosa, y alterada además por la pronunciación turca que, como la fran­
cesa, carga el acento sobre la ültima sílaba, alterando la prosodia árabe, com­
pletamente opuesta; así todo el mundo dice hoy Abdalá cuando en árabe se 
pronuncia Abdala, y así debió pronunciarse también en España antes de la 
Edad Moderna, cuando de Abuabdala, pronunciado Abuabdila por la cos­
tumbre antes mencionada, se derivó, tomándolo al oído, el nombre de Boab- 
dil, que no hubiera perdido su a final de ser acentuada^.

De esta cuestión, a la que hay que dar importancia si no queremos lle­
nar nuestros idiomas de barbarismos pseudoeruditos, se ocupó en 1874 don 
Leopoldo de Eguilaz®, fijando con su especial competencia las reglas de la 
transcripción popular, y fundándose en ellas, D, Eduardo Saavedra^ fijó un 
sistema sencillo y cómodo de transcripción castellana, que es el adoptado 
por nosotros y que consiste en esencia:

1. ** En usar exclusivamente las letras de nuestro alfabeto, asimilando 
las letras árabes a las más parecidas nuestras.

2. ® En respetar las transcripciones tradicionales, aunque sean defectuo­
sas, para evitar confusiones; así, en vez de Abenroxd seguiremos escri­
biendo Averroes, como se ha hecho siempre.

3A En suprimir los guiones de que tanto se abusa en otros idiomas, 
pero que no existen en castellano para las palabras compuestas, consideran-

Tomamos esta transcripción del catálogo de monedas orientales de! Museo Británico.
8 E. Saavedra: «Cuestiones de prosodia»: Beréber y  Almorávid. Homenaje a Codera pági­

na 533.

8 L. Egmlaz: Estudio sobre el valor de las letras arábicas en el alfabeto castellano y  reglas 
de lectura. Madrid, 1874.

* En la Introducción al libro de D. M. de Pano: Las coplas del peregrino de Puey-Monzón. 
Colección de estudios árabes., t. I. Zaragoza, 1897.
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do los nombres propios, títulos y apodos, como palabras únicas, aunque en 
árabe se compongan de varias, y así escribimos Abdala y no Abd-ala, aun­
que en árabe este nombre se componga de dos palabras (»ill sajr, Siervo 
de Dios).

La correspondencia de las letras árabes, según este sistema, es como 
sigue:

VO
«nS

' e> 

ti-

* â

* . i
s>dUá

a ,  e  

b

t

t

c h

h

j
d

d

r

z

s

X

s

-«-o
Á
4

c«

Á
o

«oi
s
9

d

t

d
»

g
f

k ,  c ,  q  

k ,  c ,  q  

1

m

n
h

u ,  o

y

La pronunciación de las letras señaladas con un * es sólo aproximada: sá 
se parece a la tz vasca; es la j francesa; es una h ligeramente aspirada; 
a  tiene un sonido parecido a aunque más suave; j es la z francesa y 
es la ch francesa o sh inglesa.

Es imposible para un europeo distinguir de ni de á  y de i» 
ni menos ^  de vs o sj¡ de á ,  así como no puede conseguirse la pronuncia­
ción de.fC que, siendo poco sonora, se suprime por completo en las trans­

cripciones.
Como complemento a lo dicho presentamos relación de las poblaciones 

que puedeYi tener relación con la numismática de las Taifas, con su nombre

árabe.
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IV

Los musulmanes no tienen nombre de familia, pues el de la tribu, por 
aplicarse a un número muy grande de individuos, no sirve para este objeto; 
esta situación era general en la Edad Media, pero en Europa se fueron crean­
do nombres de familia o transformando en taies los patronímicos^ mietitras 
lös musulmanes han conservado hasta nuestros días el mismo sistema.

El nombre propio de los musulmanes recibe la denominación Ism 
(k.^1) y es poco variado, repitiéndose los que llevaron los primeros musul­
manes o formando nombres compuestos con la palabra siervo (jaaü), y uno 
de los nombres de Dios^, como Abderrahmán (« ^ ^ 1  Siervo del M i­
sericordioso).

Los esclavos y libertos, y muy especialmente los eunucos, suelen tener
por nombre un calificativo que denuncia seguramente su condición.

Al nombre propio se añade la cania (SÁiá) o sobrenombre, compuesta 
con las palabras Abu (j j I, Padre) o Aben ( ^ 1 ,  Hijo) seguido de un nombre 
en genitivo.

La cunia en Abu no significa que el individuo tenga precisamente un 
hijo así llamado, aunque ese parece ser su origen: es un verdadero sobre­
nombre que poco a poco aumenta de importancia, hasta el punto que a par­
tir del siglo XIII apenas se designa de otro modo a las personas, a no ser en 
documentos oficiales, y aun en éstos suele acompañar la cunia al nombre®.

Casi siempre hay alguna relación entre el nombre y el sobrenombre, y 
es raro que el llamado Mohamed no se llame Abuab^ala, y el llamado Ali 
no sea Abulhasán, siendo esto debido a que se copia a la vez el nombre y el 
sobrenombre de algún personaje célebre en el Islam.

1 Este es el origen de los apellidos en ¿s, sufijo que equivale a hijo de. En Rusia se ha 
conservado el sistema intercalando entre el nombre propio y el de familia un patronímico en 

wich (hijo de) o en una (hija de).
2 No es licito dividir estos nombres y llamar por ejemplo Rahim o Arrahim al que se. llama

Abderrahim. .
'3 ' En el siglo XII un Emir aimorávid se llamó Abulhasán Alí y  es conocido por todos como 

Alí ben Yusuf; en el siglo siguiente un Califa Almohade se llamó lo mismo y  nadie le conoce.njás 

que por Abulhasán.
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Con frecuencia los cronistas dudan de la cunia de los personajes antiguos.
La cunia compuesta de Abu representa a veces un apodo: así, el Califa 

Almohade Idris II es llamado Abudebus 9̂ 1, el Padre de la maza o el
hombre de la maza que diríamos hoy) L

Por excepción Abubéquer (j¿4 94I), que es cunia generalmente, se ha 
usado alguna vez como nombre propio, en conmemoración del primer Cali­
fa ortodoxo así llamado^; así ocurre con el Califa hafsí Abuyahia Abubéquer.

La cunia en Aben se compone con el nombre, sobrenombre, título o apo­
do de un ascendiente cualquiera del designado, y es la manera de formar a 
éste una denominación que lo distinga fácil y seguramente de sus contempo­
ráneos, evitando la confusión que, a falta de ella, se produciría. Así, Aben- 
abiamir (¿.«Ir S.Í4I) es la designación ordinaria del que nosotros conoce­
mos por Almanzor^, y Averroes ü̂jI) designa inequívocamente al cé­
lebre filósofo.

Este sistema se aplica a los nombres colectivos, usando Beni (5*4, plural 
de si4l), y así los Beninazar ( jo i 944) son colectivamente los Reyes de la últi­
ma dinastía granadina^.

Al nombre y a la cunia aun hay que añadir el lacab (»44]), que puede 
ser de dos clases: el que usaron los Califas Abasíes, y a imitación suya todos 
los que pretendieron al Califato, y aun muchos Reyes, como los españoles 
del siglo XI, de muy modesta importancia, se forma por un participio seguido 
bila (iOJli. por Dios) o algo equivalente, y así Almansur-bila {»JJb j9o í«J1, el 
vencedor por Dios). Estos títulos no representan inmodestia, sino todo lo 
contrario, pues su interpretación en el caso citado es la de que sólo se vence 
por el favor divino. En el lenguaje corriente se designa al soberano por el 
lacab, pero suprimleníft) el final, que se sobrentiende y sólo se añade en 
los documentos oficiales: así las monedas de Abderrahmán III le llaman

 ̂ Deóus no es palabra árabe, sino persa.
2 Aóubéquer, Padre déla virgen, por serlo de una de las esposas de Mahonaa.
3 Almanzor se llamaba Abuamir Mokamed y  es designado en las monedas por Amir sim­

plemente, por una excepción que nadie ha explicado todavía.
4 La palabra Aben, que otros transcriben Ibn, hijo, situada entre vocales, se reduce a las 

dos consonantes bn, que se pronuncian unidas a la palabra anterior y  a la siguiente; como no se 
puede en nuestros idiomas seguir la gramática árabe, tan distinta de tas nuestras, se ha conve­
nido en escribir Aben cuando se trata del principio de una cunia, y  sólo ben cuando relaciona 
dos nombres en la enumeración de los ascendientes.
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si^sJ jo lill, El que defiende la religion de Dios, mientras las crónicas le 
llaman simplemente Annasir (joUJl)) sobrentendiendo lo demás'.

Otra clase de lacab es el que se forma con la palabra Daula (»Jjb, Estado) 
como Imadodaula ( bWc j columna del estado); estos títulos fueron usa • 
dos por los Emires Alomera, mayordomos de palacio que anularon el poder 
de los Califas de Bagdad y no se atrevieron a tomar un lacab de forma cali- 
fal: en España los Reyes de Taifas toman a menudo esta clase de lacab y a 
veces toman sucesiva o simultáneamente uno de cada clase.

Respecto del orden de colocación de los elementos del nombre, cuando 
se enuncian todos, no es posible dar reglas absolutas: pues tanto la cunia 
como el lacab se ponen unas veces al principio y otras al final; la ascenden­
cia figura siempre a continuación del nombre propio.

Así en el Al-hollato-s-siyara de Abenalabbar^ encontramos el nombre 
del Rey de Almería, Almotasim, en la siguiente forma:

El nombre propio es (Mohamed) y era hijo de (Man) y meto 
de (Somadih); pertenecía a la tribu de (Tochib) de donde el pa­
tronímico (el tochibí): usó los dos lacabs de »JJU (Almotasim
bila, el que basca la protección de D/qs) y »JJl Ooi» '-ÍÜ9JI (Alaatsec bifadel 
alá, el que confia en la gracia de Dios) y tuvo por cunia ^  94! (Abuyahia).

A este mismo Rey se le designa ordinariamente por Abensoraadih

Un nieto del mismo es designado en el mismo libro del modo siguiente : 

^  SÜl ^ 1  üJgbJl ic

El sujeto en cuestión se llama Raxidodaula (lacab) Abuyahia (cunia) 
Mohamed (ism) y es hijo de un Izodaula (lacab) Abumeruán (cunia) Obai- 
dala (ism) y nieto de Almotasim Mohamed, que a su vez era hijo de Maan

y nieto de Somadih.

1 No es «cito suprimir el articulo al transcribir estos títulos, poniendo^ M>Ha«sir por Al- 
„ o s M ir ;  nunca en árabe ae observa tal suprealón, ni tampoco en las tranacr.pc.ones castellan

*ra t° '°D o z y : NoUcu sur qushjues manuscrits arates. Leyde, 1847-5 ., pág. I 7C- 

8 Dozv: Notices, pág. 197-
*7
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Addafír

Adidoddaula iU s^ l

Alalí....................
Alcadir..............
Aímahdí.............  a o H

Almattiún..........

Almansur..........  js o - i - o - l 1

Almoctadir........  jb-s-S-e-J)
Almoiz...............  -»-'H
Almortadá.......... 5̂—

Ismail ben Dunnún de Toledo.
Mondir ben Hud de Tudela.
Mohamed ben Abad, Príncipe de Sevi­

lla (después Rey con el título de Al- 
motamid).

Abad, hijo de Almotamid de Sevilla.
En monedas de Abdelmélic, Rey de Va­

lencia.
Mohamed ben Hud de Calatayud. 
Ahmed, Rey de Alpuente.
Obaidala, hijo de Almotamid de Sevilla. 
Idris II ben Hamud de Málaga.
Yahia II ben Dunnún de Toledo. 
Mohamed II, Califa Omeya.
Mohamed I, Califa Hamudí, de Málaga. 
Alcasim I ben Hamud.
Yahia I ben Dunnún de Toledo.
Alfatah, hijo de Almotamid de Sevilla. 
Abuarair Mohamed (Almanzor). 
Abdelaziz ben Abuamir de Valencia. 
Mondir II de Zaragoza.
Abdala ben Maslema de Badajoz.
Yahia de Badajoz.
Un hijo de Ornar de Badajoz.
Sacut, Rey de Ceuta.
Ahmed I ben Hud de Zaragoza.
Temim de Málaga.
Abderrahmán IV, Califa Omeya. 
Abdala, Rey de Mallorca.
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Almostadhir. 
Almostain..

AimosiaKii.........
Almostalí...........

m p  II

Almostansir........

Almotad............. W -i m  ̂ \\

Almotadid.......... S - ó - i - n . Q  ,11
Almotalí............. .  1 . n

Almotamid........
Almotauaquii...
Almotayad........
Almotasim........ L.

Almuafac..........

Almuayad.........

Almudafar.........

Almutamán.

.Mío 1| Abderrahmán V, Califa Omeya.
* 'i Mía II Suleimán, Califa Omeya.

Suleimán ben Hud de Zaragoza.
Ahmed II de Zaragoza.
Mohamed III, Califa Omeya.
Mohamed, presunto heredero del Califa 

Hamudí Idris II.
Alhaquem II, Califa Omeya.
Hasán, Hamudí, de Málaga.
Ahmed III ben Hud (Zafadola).
Temim de Málaga,
Hixem III, Califa Omeya.
Abdala, hijo de Almotamid de Sevilla. 
Abad, Rey de Sevilla.
Yahia I, Hamudí, de Málaga.
Mohamed ben Abad, Rey de Sevilla. 
Ornar, Rey de Badajoz.
Idris I, Hamudí, de Málaga.
Mohamed, hijo del Califa Hamudí AI- 

casim, pretendiente en Algeciras. 
Mohamed ben Somadih, Rey de Almería. 
Un hijo de Abdelaziz de Valencia.
Idris Almuafac, pretendiente Hamudí. 
Mochehid de Denia.
Abad, hijo de Almotamid de Sevilla. 
Hixem II, Califa Omeya.
Almotamid, Rey de Sevilla.
Abad, hijo de Almotamid de Sevilla, 
Abdelmélic, hijo de Almanzor. 
Abdelmélic, Rey de Valencia.
Yahia, Rey de Zaragoza.
Yusuf ben Hud, Rey de Lérida. 
Mohamed benMaslema,Reyde Badajoz. 
Abdala ben Bologuín, Rey de Granada. 
Abdelaziz, Rey de Valencia.
Yusuf ben Hud, Rey de Zaragoza.
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Aluatsec............ viUIg-JI Alcasim II, Hamudí, de Algeciras. 
Almotasim, Rey de Almería.

Annasir.............. j-ol-i-JI Abderrahmán III, Califa Omeya.
Alí ben Hamud.
Abdala ben Bologuín, Rey de Granada. 
Un hijo de Abdelaziz de Valencia.

Arradí................ Yezid, hijo de Almotamid de Sevilla.
Arraxid.............. Hixera, pretendiente Omeya.

Obaidala, hijo de Almotamid de Sevilla.
Bihaoddauia.... Sacut de Ceuta.
Chanahoddaula.. Abdala II, Rey de Alpuente (según las 

crónicas).
Diyaoddaula.. .. S-Jgidl b Sacut de Ceuta.
Dulmachdain . . . Almamún, Rey de Toledo.
Dulsabacatain.... Abdelaziz, Rey de Valencia.
Dulsiadatain.. . . Yusuf ben Hud, Rey de Lérida.
Hosamoddaula.. *̂ 1 «».ai Yusuf ben Hud de Lérida. 

Almamún, Rey de Toledo.
Ikbaloddaula. . . gJgJaJl Ali ben Mocheid, Rey de Denia.
Imadoddaula. .. yJgbJI Ahmed I ben Hud de Zaragoza. 

Mondir ben Hud de Denia. 
Abdelmélic ben Hud de Zaragoza.

Izzoddaula......... Ü-Jsb-Jl jl Mohamed ben Nuh, Rey de Arcos. 
Obendala, hijo de Almotasim de Al­

mería.
Hudail ben Racín.
Abdala II, Rey de Alpuente (según las 

monedas).
Machdoddaula.. Mohamed, hijo del rey de Badajoz Ornar 

Almotauaquil.
Moizoddaula. .. y JgbJ] >-*-e Mondir II de Zaragoza.

Ahmed, hijo de Almotasim de Almería. 
Mocatil, Rey de Tortosa.
Yala, rey de Tortosa.
En monedas de Alí de Denia.
En monedas de Yusuf de Lérida.
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Nasíroddaula. g - J g b - J I  j o l - á

Nidamoddaula.. 
Omaidoddaula.. 
Saadoddaula—  
Seifoddaula........

Seifolmila..........

Sidoddaula........

Sirachoddaula... 
Tachoddaula—  g-J3:a-J|
Tachoddin.........
Xarfoddaula...  ■ 
Yoranoddaula...

Mobaxir, Rey de Mallorca.
Mondir ben Hud de Tudela.
Abdala I, Rey de Alpuente.
Zohair, Rey de Almería.
Hasán de Denla.
Ahmed II ben Hud de Zaragoza.
Ahmed III ben Hud (Zafadola). 
Bologuín, hijo de Badis, Rey de Granada. 
En monedas de los Ziríes de Granada. 
Mocatil, Rey de Tortosa.
Yala, Rey de Tortosa.
Suleimán ben Hud de Denla.
Mohamed ben Hud de Calatayud. 
Abad, hijo de Almotamid de Sevilla. 
Suleimán, hijo de Yusuf de Lérida. 
Ahmed, Rey de Niebla.
Almamún de Toledo.
Mohamed, Rey de Alpuente.

N.
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Abad Sirachoddaala, hijo del Rey de Sevilla Almotamid, págs. 54, 75, 140, 
231, 232 y 234.

Abdala, Emir Omeya de Córdoba, 17.
Abdala, Rey de Granada, 30, 32, 83, 116, 117 y 177.
Abdala Almoaytl, 35, 119 y 181.
Abdala Almortadá, Rey de Mallorca, 41, 123 y 194.
Abdala ben Hacam, Rey de Zaragoza, 44, 126 y 198.
Abdala ben Maslema, Rey de Badajoz, 51, 65, 66, 137 y 247.
Abdala ben Labún, Señor de Lorca, 63.
Abdala I ben Casim, Rey de Alpuente, 64.
Abdala II ben Casim, Rey de Alpuente, titulado ChanahOddaula en las cró­

nicas e Izzoddaula en las monedas, 6%, 136 y 220.
Abdala (Abuobaid) Albecri, Geógrafo, 72.
Abdala (desconocido), en monedas del Califa Hixem II, 106 y 154.
Abdala (desconocido), en monedas de Toledo, 134 y 216.
Abdala (desconocido), en monedas de Denia, 122, 191 y 192.
Abdelaziz Almansur, Rey de Valencia, 34, 38, 39, 40, 44, 62, 120,121,182, 

183, 184, 185, 186, 187 y 188.
Abdelaziz (Abiilmozab) Albecri, Rey de Huelva, 72.
Abdelhamid ben Mantur, 64.
Abdelmélic Almudafar, hijo y sucesor de Almanzor, 12 y 39.
Abdelmélic Almudafar, Rey de Valencia, 41,57, 120, 121, 185 y 186. 
Abdelmélic Imadoddaala, Rey de Zaragoza, 49, 50, 129 y 207.
Abdelmélic ben Mitaua, Señor de Toledo, 52.
Abdelmélic ben Racin, Rey de Albarracín, 60 y 63.
Abdelmélic ben Chahuar, Señor de Córdoba, 64 y 65.
Abdelmélic, Califa Omeya de Damasco, 95.
Abdelmélic (desconocido),- en monedas de la revolución, 107 y 158. 
Abdelmélic ben Radi (desconocido), en monedas de Tortosa, 122 y 189. 
Abdelmélic (desconocido), en monedas de Denia, 123 y 193.

I émU
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Abdelmumen, Califa Almohade, pág. 3.
Abdelmumen (desconocido), en monedas de Toríosa, 122 y 191. 
Abderrahmán I, Emir Omeya de Córdoba, 7 y 77.
Abderrahmán II, Emir Omeya de Córdoba, 96.
Abderrahmán III, Califa Omeya de Córdoba, 7, 8, 9, 13, 17,18, 42, 43, 96, 

77, 100 y 108.
Abderrahmán IV . C^\ihOmty?i de Córdoba, 15, 17, 18, 25, 33, 37, 43 

y 107.
Abderrahmán V. Califa Omeya de Córdoba, 16, 17, 18, 34 y 107. 
Abderrahmán Sanchol, 12, 13 y 39.
Abderrahmán ben Mltaua. Señor de Toledo, 52.
Abderrahmán ben Chahuar, Señor de Córdoba, 64 y 65.
Abderrahmán (desconocido), en monedas de Eloía, 181.
Abdün ben Jazrún, Señor de Jerez, 23.
Abenabbas (desconocido), en monedas del califa Hixem II, 106 y 155. 
Abenabdelrahim (desconocido), en monedas de Almería, 121 y 187. 
Abenabinasar (desconocido), en monedas de Zaragoza, 201 y 202. 
Abenabdán, Ministro del Rey de Bídajoz Amar Almotauaquil, 68. 
Abenadam, Cadí de Córdoba, 81.
Abenaglab (desconocido), en monedas de Valencia, 120, 121, 135, 184, 185, 

186, 218 y 219.
Abenaglab (desconocido), en monedas de Mallorca, 123 y 194.
Abenaixa (Abaabdala Mohamed), hijo de Yusuf ben Texufín, 49,59, 84 y 131. 
Abenalhadidi, Ministro de los Reyes de Toledo, 53, 54 y 60.
Abenali (desconocido), en monedas de Murcia, 121 y 186.
Abenammar, Ministro del Rey de Sevilla Almotamid, 62, 63, 74 y 75. 
Abenchahaf, Cadí de Valencia, 59, 60 y 62.
Abenchafar (desconocido), en monedas de Murcia, 141, 236 y 237. 
Abendamán (desconocido), en monedas del califa Hixem III, 107 y 157. 
Abenfarchán (desconocido), en monedas de Córdoba, 140 y 234.
Abenhamam (desconocido), en monedas de lá revolución, 107 y 160. 
Abenjalaf (desconocido), en monedas de la revolución, 107 y 158. 
Abenmasarra. Señor de Toledo, 52.
Abenmaslema (desconocido), en monedas de los califas Mohamed y Sulimán. 

Quizá se trate del que fué después Rey de Badajoz, 105, 106, 153, 155 
y 161.
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Abenmaula (desconocido), en monedas de Murcia, págs. 121 y 186. 
Abenmozain, Señor de Sil ves, 72.
Abenocacha, conquistador de Córdoba por Almamún, 54.
Abenrachic, Gobernador de Murcia, 62, 63, 64 y 75.
Abensuleimán (desconocido), en monedas de los Hamudíes, 112 y 170. 
Abensuleimán (desconocido), en monedas de Mallorca, 196.
Abenmbib, Señor de Lorca, 63.
Abenxohaid (desconocido), en monedas de la revolución, 106, 155, 156 

y 161.
Abenyasin, fundador de los Almorávides, 87.
Abiiamir Attacoroni, Ministro de los Amiríes de Valencia, 40,
Abubéquer ben Abdelaziz (Abenabdelaziz), Ministro de los Amiríes de Valen­

cia, 41, 48, 54 y 57.
Abubéquer Alhadidl, Ministro del rey Ismail de Toledo, 53.
Abubéquer ben Zeidún, Visir de Sevilla, 81.
Abubéquer ben Ornar, Emir de los Almorávides, 143 y 144.
Abuchafar Colal, Cadí de Granada, 81.
Abuishac ben Macana, Cadí de Badajoz, 81.
Abuishac de Elvira, autor de una sátira contra los judíos, 30.
Abulmotarrif Alxaabí, 30.
Abanasar ben Abinur, Señor de Ronda, 23.
Abunar ben Abicorra, Señor de Ronda, 23.
Addafir, presunto heredero (desconocido) del Rey de Valencia Abdelmélic, 

121 y 186.
Ahmed I  Almoctadir, Rey de Zaragoza, 37, 38, 39, 41, 46, 47, 48, 58, 127, 

128, 199, 200, 202, 203 y 204.
Ahmed U Almostain, Rey de Zaragoza, 48, 49, 57, 58, 84, 128, 206 y 207. 
Ahmed III Seifoddaula (Zafadola), 50 y 129.
Ahmed ben Tahir, Señor de Murcia, 40 y 62.
Ahmed ben Said ben Cantsir, Señor de Toledo, 52.
Ahmed Moizoddaala, hijo del Rey de Almería Almotasim, 62, 136 y 222. 
Ahmed, Príncipe heredero (después Rey) de Alpueníe, 64 y 220.
Ahmed Tachoddin, Señor de Niebla, 72.
Ahmed (desconocido), en monedas de Toledo, 134, 216 y 217.
Ahmed (desconocido), en monedas de Denia, 122 y 191.
Alaiz (desconocido), en monedas de Ceuta, 117 y 178.
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Alaziz Alberzeli, Rey de Carmena, pág. 23.
Albecri (desconocido), en monedas del califa Hixem II. Quizá se trate del se­

ñor deHuelva, 106, 154 y 161.
Alcadir (Yahia), Rey de Toledo y Valencia, 54, 55, 57, 58, 59, 60, 62, 75, 

78, 135, 218 y 219.
Alcasim Iben Hamiid. Califa de Córdoba, 16, 24, 25, 26, 27, 28, 31, 32, 

33, 69, 70, 106, 107, 110, 111, 125, 159, 165, 166 y 167.
Alcasim II, nieto de Alcasim I, Señor de Algeciras, 28, 31, 32, 115, 174 

y 175.
ALfatah Almamün, hijo de Almofadid de Sevilla, 76, 83, 141, 235 y 236. 
Alfatah (desconocido), en monedas de Denia, 123 y 194.
Alfonso I, Rey de Asturias, 9.
Alfonso II, Rey de Asturias, 9 y 10.
Alfonso III, Rey de Asturias, 9 y 43.
Alfonso VI, Rey de León y Castilla, 16, 30, 42, 47, 48, 49, 53, 54, 55, 57, 

58, 59, 60, 61, 65, 67, 68, 75, 76, 78, 81, 82, 83, 84, 85, 145 y 146. 
Alfonso VII, Rey de León y Castilla, 50 y 85.
Alfonso VIII, Rey de Castilla, 146.
Alfonso I, Rey de Aragón, 50.
Alfonso II, Rey de Aragón, 50.
Alhaquem I, Emir Omeya de Córdoba, 9.
Alhaqtiem II Almostansir, Califa Omeya de Córdoba, 8, 9, 11 17 18 97 

y 101.
Alhasán, nielo de Mahoma, 24.
AU, yerno de Mahoma, 95.
Allben Mamad, fundador de la dinastía Hamudí, 15, 16, 21, 24, 25, 31, 32,

33, 109, l i o ,  111, 119, 163, 164 y 165,
Alt Akbaloddaala, Rey de Denia, 36, 37, 41, 122, 123, 192, 193 y 194. 
Aliben Yusaf, Emir de los Almorávides, 49, 86, 143, 145, 241, 242 y 243. 
Ali Seifoddaala, Príncipe Hamdaní de Alepo, 116.
Ali (desconocido), en monedas de Zaragoza, 199.
AU (desconocido), en monedas de Calatayud, 209.
Ali (desconocido), en monedas de Tudela, 210.
Almamün (Yahia), Rey de Toledo, 23, 41, 53, 54, 57, 75, 134 135 216 

217 y 218.
Almansur, Califa Abasí de Bagdad, 96.
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Almanzor, Ministro del califa Hixem II, págs. 9, 10, 11, 12, 13, 15, 21, 22, 
33, 34, 38, 39, 42, 43, 57, 66, 67, 77, 81, 87, 97, 108 y 119.

Mmazáali, General Almorávid, 61, 65 y 84,
Almoiz, Califa Fatimí, 21.
Almoizben Ziri, Señor de Fez, 31, 117, 178 y 179.
Almoiz (desconocido), en monedas de Badis de Granada. Quizá se trate de 

su nieto Temim, después Rey de Málaga, 116 y 176.
Almotad (Abdala), hijo del Rey de Sevilla Almotamid, 76.
Almotadid (Abuamr Abad), Rey de Sevilla, 23, 66, 71, 7 2 ,73, 74, 100, 139, 

140, 227,228, 229 y 230.
Almotamid (Abalcasim Mohamed), Rey de Sevilla, 37, 53, 73, 74, 75, 76, 

82, 83. 101, 139, 140, 141,229, 230, 231, 232, 233, 234, 235, 236 y 237. 
Almoiasim (Abiiyahia Mohamed), Rey de Almería, 37, 61,62,136, 221,222, 

y 257.
Almoiasim, hijo del Rey de Valencia Abdelaziz, 120, 121, 183 y 184.
Alvar Fañez, 57, 58, 76, 79, 84 y 85.
Amir ben Alfotuh, Señor de Málaga, 24.
Annasir, hijo del Rey de Valencia Abdelaziz, 120, 121, 184, 185 y 187. 
Arradl (Yeziz), hijo del Rey de Sevilla Almotamid, 76.
Arraxid (Obaidala), presunto heredero de Almotamid de Sevilla, 76, 140,

232, 233, 235, 236 y 237.
Badís ben Habas, Rey de Granada, 23, 28, 29, 30, 32, 34, 71, 73,116, 117, 

175 y 176.
Balch, Jefe de los Sirios establecidos en España, 6.
Bedr (desconocido), en moñedas del califa Mohamed III, 107 y 157. 
Benicasi, familia semiindependiente de Zaragoza, 43.
Benibetir, tutores de Suleimán, Rey de Denia, 49.
Benisohail, Señores de Segura, 75.
Berengaer Ramón ¡I, Conde de Barcelona, 48 y 58.
Bologaín Seifoddaula, hijo del Rey de Granada Badis, 30, 32, 116 y 176. 
Cario magno, 146.
Casim (desconocido), en monedas de los Hamudíes, 112 y 169.
Chahuar, Señor de Córdoba, 64.
CAflAwar (desconocido), en monedas del califa Mohamed II. Quizá sea e!

mismo que después fue Señor de Córdoba, 105, 153 y 160,
Chahuar (desconocido), en monedas de Denia, 122 y 192.
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Chelala^ hermano del Rey de Granada Zaui ben Zirí, págs. 21 y 32.
Cid (El), 47, 48, 49, 57, 58, 59, 60, 61, 62, 64, 84 y 128.
Farech (desconocido), en monedas de Tudela, 210.
Fernando I, Rey de Castilla y León, 41, 47, 53, 57, 66, 67, 73, 74, 75, 77 

y 78.
Gállb (desconocido), en monedas de Almería, 121, 187 y 188.
Garda Ordóñez, Conde de Nájera, 49 y 59.
Habih (desconocido), en monedas del califa Suleimán, 106 y 155.
Habús ben Maksán, Rey de Granada, 28, 29 y 32.
Hádir (desconocido), en monedas del califa Suleimán, 106 y 156.
Hair (desconocido), en monedas de Zaragoza, 203.
H anzm  (desconocido), en monedas de los Hamudíes, 112 y 17!. 
fiaras (desconocido), en monedas de los Hamudíes, 112 y 171.
Hasán, presunto heredero del Califa Hamudí Alcasim I, 110, 111 y 165. 
Hasdn, Califa Hamudí, 27, 31, 32, 112, 113 y 171.
Hasdn ben Mochehid, Rey de Denia, 36, 122, 123, 191 y 192.
Hasdn Nasiroddaula, Príncipe Hamdaní de Mosul, 116.
Haxtm (desconocido), en monedas de Sevilla, 140, 231 y 232.
Hixem II Almaayad, Califa Omeya de Córdoba, 9, 12, 13, 14, 15 , 17 , 18, 

24, 25, 29, 33, 34, 35, 44, 53, 70, 71, 74, 97, 98, 100, 103, 105, 106, 
107, 109, l io , 116, 119, 120, 122. 123, 126, 127, 129, 130, 134, 13¿ 
139, 147, 152, 154, 155, 158, 160, 161 y 164.

Hixem Arraxid, pretendiente al Califato de Córdoba, 14 y 17 .

///.4//Mofíií/, Califa Omeya de Córdoba, 1 6 , 17, 18, 44 45 107 126 
157, 159, 160 y 198. * >  ̂ .

Hudail ben Radn, Rey de Albarracín, 63.
Ibrahim ben Labán, Señor de Lorca, 63.
Ibrahim (desconocido), en monedas de Tudela, 210.
Idris ben Abdala, fundador de Fez, 8 y 24,

A / r ¿ s C a l i f a H a m u d í ,  26, 2 7 , 2 8 , 3 1 , 3 2 ,  l io ,  111 1 1 2  m
159, 167, 168, 169, 170 y 171. ’ ’ ’

Idris II Alan, Califa Hamudí, 27, 28, 31, 32, 113, 114, 115, 116, 117 171 
172, 173, 174, 175 y 176. ’

Idris III Almuafac, pretendiente Hamudí, 28, 31, 32 y 115.
Idris (desconocido), en monedas de Zaragoza, 202.
Iftltah (desconocido), en monedas de ia revolución, 107 y 159.
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Isa ben Taifar, Señor de Mértola, pàg. 72.
Ishac, Rey de Carmona, 22.
Ismail, hermano del Rey de Sevilla Almotadid, 71.
Ismail, hijo del Rey de Sevilla Almotadid, 73, 139 y 228.
Ismail Addafir, Rey de Toledo, 44, 52, 133, 134, 213, 214 y 215.
Jairán, Señor de Almería, 33, 34, 35, 37, 39, 40, 43 y 61.
Jalid (desconocido), 147 y 239.
Jimena, viuda del Cid Campeador, 61.
José; Ministro del rey Badis de Granada, 29 y 30.
Kind (desconocido), en monedas de la revolución, 106, 158 y 159.
Labún (Abutsa) ben Labún, Señor de Lorca y de Sagunto, 60 y 63.
Lupo, Rey de Tudela, según los cronistas, 46.
Maad (Abutemim) Almostanslr, Califa Fatimí, 117.
Moan ben Somadih, Gobernador y después Rey de Almería, 40, 44 y 61. 
Mahoma, 3, 4, 5, 17 y 24.
Maksán, hermano del Rey de Granada Zaui ben Zirí, 21 y 32.
Málic, hijo del Rey de Sevilla Almotamid, 76.
Málic (desconocido), en monedas de Almería, 136 y 221.
Mobarec, Señor de Valencia, 39, 119 y 182.
Mobaxlr, Rey de Mallorca, 41, 123, 195 y 196.
Mocatll, Rey de Tortosa, 38, 39, 121, 122, 188, 189 y 190.
Mochehid, Rey de Dénia, 33, 34, 35, 36, 37, 39, 40, 43, 105, 119,122, 123, 

147, 181 y 192.
Modrik (desconocido), en monedas del califa Suleimán, 106 y 156. 
Mohamed II Almahdl, Califa Omeya de Córdoba, 13, 17, 18, 35, 43, 66, 

104, 105, 153, 154 y 160.
Mohamed III Almostakfi, Califa Omeya de Córdoba, 16, 17, 18, 107, 157 

y 159.
Mohamed, presunto heredero del califa Suleimán, 17, 155, 156, 157, 158 

y 161.
Mohamed ben Abdala ben Birzel, Rey de Carmona, 22, 27, 70 y 72. 
Mohamed ben Jazrún, Señor de Jerez, 24.
Mohamed Almahdl, Califa Hamudí de Málaga, 27, 28, 31,32, 113, 114,115, 

173, 174 y 175.
Mohamed, hijo del Califa Hamudí Alcasim I, pretendiente de Algeciras, 27,

28 ,31 ,32 , l i o ,  111, 115, 159 y 165.
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Mohamed, presunto heredero del Califa Hamudí Idris II, págs. 28 31 32 
113, 115, 172 y 173.

Mohamed, nieto de Almanzor, 39.
Mohamed ben Abdelaziz (Abenabdelaziz), Señor de Valencia, 40 y 41
Mohamed ben Somadih, tío y tutor del Rey de Almería Almotasim, 40 

y 44.

Mohamed ben Saleimdn ben Hud, Rey de CalaUyud, 46, 130, 209 y 210. 
Mohamed ben Yayix, Señor de Toledo, 52.
Mohamed (Abaabderrahmán) ben Tahir, Señor de Murcia, 60 y 62. ' 
Mohamed (Abumenad), Señor de Arcos, 23.
Mohamed ben Ayub, Señor de Huelva, 72.
Mohamed Yommnodaula ben Casim, Rey de Alpuente, 64, 136 y 220. 
AíoAíimerf (desconocido). Quizá presunto heredero del rey Abdala II de Ai- 

puente, 220.
Mohamed (Abnlvalíd) ben Chahuar, Señor de Córdoba, 64, 66 y 72. 
Mohamed ben Bac, Señor de Medinaceli, 64.
Mohamed ben Said ben Harán, Señor de Santa María de Algarbe, 73. 
Mohamed ben Yahia, Señor de Niebla, 72.
Mohamed ben Maslema, Rey de Badajoz, 66, 67, 70, 137 y 222.
Mohamed Mackdoddaula Almansur, presunto heredero del Rey de Badajoz 

Ornar Almotauaquil, 68, 137, 224, 225 y 226.
Mohamed ben Abad, Cadí de Sevilla, fundador de la dinastía Abadí 66 70 

71, 116, 139 y 227.
Mohamed ben Martin, General sevillano, 75.
Mohamed ben Saad ben Mardanix, Rey de Murcia, 146.
Mohamed (desconocido;, en monedas del califa Mohamed II, 105 153 154

y  1 6 1 .
Mohamed ben Ali (desconocido), en monedas de los Hamudíes 114

y  17 3 .
Mohamed ben Asuad (desconocido), en monedas de Almería, 121 y 187. 
Mohamed Moizoddaula (desconocido), presunto heredero del Rey de Denla 

AIí Ikhdoddaula, 123, 193 y Í94,
/WoAameíí (desconocido), en monedas de Sevilla, 139 y 227.
Moizoddaula (desconocido), en monedas de Lérida, 129 y 208.
Mondir I, Rey de Zaragoza. 33, 38, 39, 43, 44, 45 y 125.
Mondir IÎ, Rey de Zaragoza, 38, 44, 45, 107, 125, 126, 197 y 198.
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Mondir ben Saleimdn ben Mud, Rey de Tudela, págs. 46, 130 y 210. 
Mondir ben Ahmed ben Hud. Rey de Denla, 48, 49, 57, 58, 59, 130 

y211.
Muafac (desconocido), en monedas de Badajoz, 137, 223 y 224.
44«íi/aí: (desconocido), 146, 147 y 239.
Madafar, Sefior de Valencia, 39, 119 y 182.
Muslim (desconocido), en monedas de Tortosa, 122 y 189.
Muza ben Noseir, 6.
Nábil, Rey de Tortosa, 37, 38, 39, 122, 125, 191 y 198.
Nacha. Ministro de los Hamudíes, 27, 112 y 171.
Nochabo (desconocido), en monedas de Valencia, 120, 182, 183 y 184.
Nuh ben Abitaziri, Señor de Arcos, 23.
Obaid (desconocido), en  monedas de Toledo, 134 y 216.
Obaid (desconocido), en  monedas de Zaragoza, 200.
Obaidala (desconocido), en monedas de Toledo, 134, 216 y 217.
Ornar I, Califa ortodoxo, 4.
Ornar U, Califa Onieya de Damasco, 5.
Ornar Almotauaqulí. Rey de Badajoz, 54, 67, 68, 78, 81, 85, 89, 91, J37, 

224, 225 y 226.
Otsmán, Califa ortodoxo, 4.
Otsmán ben Abdelaziz (Abenabdelaziz), Señor de Valencia, 57.
Pedro V, Rey de Aragón, 49 y 61.
Ramiro, sobrino de Alfonso VI, 48.
Ramón Berengaer ¡V . Rey de Aragón, 50.
Reverter, Vizconde de Barcelona, 87.
Sacut, Señor de Ceuta, 27, 31, 117 y 178.
Said ben Cantsir, Señor de Toledo, 52.
Said ben Zanfal, 64.
Said ben Harán, 73.
Said ben Yasuf (desconocido), en monedas de Hixem II y Akasim I, 196, 

l io ,  111, 154, 155 y 165.
Samuel, Ministro de los Zirles de Granada, 29 y 30.
Sancho ¡Abarca. Rey de Navarra, 12.
Sancho I V  Garcés (el d e  Peñalén). Rey de Navarra, 47.
Sancho Ramírez, Rey de  Aragón, 47, 48 y 49,
Sancho II, Rey de Castilla, 53.

tS
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Sancho. \ii\Q de Alfonso VI, págs. 55 y 84.
Sapur. Rey de Badajoz, 51 y 66.
Seifoddaala (desconocido), en monedas de Temim de Málaga, 117 y 177. 
Semecha, tutor dei Rey Abdala de Granada, 30.

hijo de Yusuf ben Texufín, 82.
Sir, sobrino de Yusuf ben Texufín, 83.
Sir. hijo de A!í ben Yusuf, 243.
Somadih, hermano de Maan, Rey de Almería, 44, 61 y 136.
Saleimán Almostain, Califa de Córdoba, 14, 15, 17, 18, 21, 22, 24, 25, 33, 

35, 43, 66. 105, 106, 107, 109, 155, 156, 157, 158, 160, 161, 163 
y 164.

Síiléimdn (Aburehi), Rey de Mallorca, 41 y 123.
Saleimán ben Had. Rey de Zaragoza, 45, 46, 50, 53, 126, 127, 199 

y 200.
Saleimán Tachoddauía, hijo de Yusuf ben Hud, Rey de Lérida, 46, 127, 130, 

201, 202 y 208.
Saleimán Sidoddaula ben Hud, Rey de Denia y Tortosa, 49, 59, 131, 211
' "  y ■̂212-. -
Saleimán (desconocido), 107 y 157.
Tarfe ben Gómez (desconocido), en monedas de Valencia, 120 y 184. 
Temim. Rey de Málaga, 30, 32, 83, 117 y 177.
Texafin ben Alt, Emir de los Almorávides, 86.
Uadih, Eslavo, 14 y 15.

(desconocido), 160 y 161.
Yahia, Reyde Zaragoza, 44, 125 y 197.
Yahia Almansur, Rey de Badajoz, 67, 137, 146, 147, 223 y 224.
Yahia I  Almotali. Califa Hamudí, 22, 25, 26, 27, 31, 32, 33, 34, 70, 107, 

109, l io ,  111, 125, 159, 164, 165, 166, 167, 168, 169 y 170.
Kc/í/íz/A Califa Hamudí, 27, 31, 32 y 112. -
Ykhiá, presunto heredero del Califa Hamudí Mohamed, 114, 115 y 174.
Yahia ben Racln, Rey de Albarracín, 63.
Yahia ben Gaván, 64. '
Yahia (desconocido), en monedas de Denia, 122 y 191.
Yahia (desconocido-), en monedas de Lérida, 207.
Yala. Rey de Tortosa, 38, 39, 122 y 190.
Yaylx ben Mohamed ben Yayix, Señor de Toledo, 52.
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Yusuf Almuiamáti ben Hud, Rey de Zaragoza, págs. 47, 48, 57, 128 y 205. 
Yusuf Almudafar ben Hud, 47, 48, 127, 129, 130,

207 y 208.
Yusuf ben Ziri, fundador de la dinastía Zirí de Túnez, 21.
Yusuf ben Texufin, Em ir de los Almorávides, 16, 30, 63, 65, 67, 68, 78, 79, 

81, 82, 83, 84, 86, 87, 88, 89, 91, 143 y 144.
Küs«/(desconocido), en monedas de Toledo, 134 y 216.
Zaui ben Zirí. fundador de la dinastía Zirí de Granada, 14, 15, 21, 22, 28 

y 32.
Zohair, Rey de Almería, 25, 29, 34, 40, 61, 62, 64, 71, 119 y 182.





Í N D I C E  G E O G R Á F I C O

Agmat, págs. 30, 76 y  143.
Albarracín, 46, 59, 63 y  107.
Aíedo, 58, 59, 63, 65. 79 y 82.
Alepo, 116.
Alejandría, 8.
Algeciras, 22, 24, 27 , 28, 29, 73, 

l io ,  114, 115 y 174.
Alicante, 46.
Almenara, 59 y 64.
Almería, 29, 30, 33, 36, 37, 39, 40, 

43, 61, 65, 71, 79, 84, 119, 121, 
122, 136, 143, 182, 187, 188, 221, 
222 y 252.

Almodóvar, 22, 23, 76 y 84.
Alpuente, 46, 59, 63, 136 y 220.
Arcos, 23, 24, 29 y 73.
Avila, 78.
Badajoz, 22, 51, 54, 65 , 66, 67, 68, 

70, 71, 72, 74, 76, 79, 81, 84, 85. 
99, 100, 105, 137, 145, 146, 147, 
222 y 225.

Baeza, 25.
Bagdad, 17.
Barbastro, 47.
B a rce lo n a , 3 6 , 4 1 , 4 2 , 4 7 ,  4 8 ,  4 9  y  5 8 .

Basora, 95.
Beja, 66, 70 y 71.
Bujía, 62.
Cádiz, 22.
Calatayud, 46, 127, 130 y 209.

Calatrava, págs. 25, 53 y 70.
Carmona, 22, 27, 29, 70, 71, 72 

y 76.
Castellón, 46.
Cebolla, 60.
Cerdeña, 35 y 36.
Ceuta, 22,24, 25 , 26. 27, 3 1 ,  109, 

l i o ,  1 1 1 , 1 1 3 ,  1 1 7 ,  14 3 , 16 3, 164, 
16 6 ,16 7 ,  168, 16 9 , 17 0 , 1 7 1 ,  172  
y  178.

Ciudad Real, 75.
Coimbra, 66, 67 y 77.
Córdoba, 7, 8, 10, 12, 13, 14, 15, 

16, 17, 18, 23, 24 ,25 ,26 , 31, 33, 
34, 35, 39, 43, 52, 53, 54, 64, 69, 
71,72, 73,74, 75, 76, 77 ,81 ,83 , 
85 , 96 , 98, 105, 106, 107, 109, 
l io ,  116, 117, 119, 120, 135,136, 
140, 141, 143, 144, 165,218,220, 
234, 235 y 251.

Coria, 67, 75, 78 y 85.
Creta, 8.
Cuenca, 75, 85, 133, 135, 145. 146, 

215, 219 y 242.
Denia, 35, 36, 40, 41, 46, 48, 49, 

57, 58, 59, 84, 99, 100, 120, 122, 
123, 130, 131, 139,143,147,191, 
192, 193, 194. 211 y 212.

Ecija,22, 29 y71.
Elota, 35, 105, 119 y 181.
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Evora, pág. 67.
Fez, 8, 24, 31, 117, 143, 178 y 179. 
Fraga, 84.
Granada, 3, 22, 23, 28, 29, 30. 32, 

33, 34, 38, 43, 71, 72, 73,79, 81, 
83, 113, 116, 143, 145, 175, 176, 
242 y.’243.;

Guadalajara, 46 y 53.
Huelva, 74.
Huesca, 40, 42, 44, 46 y 49.
Huele, 54.
Ibiza, 41.
Jata, 42.. ,
Jaén, 25, 30, 33:y 34.
Játiva, 40, 64, 84 y 143.
Jerez, 23, 24, 29 y 73.
Jérica, 59 y 64.
Lamego, 66 y 77., .
Xéón, 74. .
Léridá, 16,44, 45, 46, .49, 127, 207 
7 y. 208.
Lisboa,, 85.
Logroño, 46.
Lorca, 63. .
Málaga, 22, 24, 26, 27, 28, 29, 30, 

72, 73, 79, 81,83, 109,110, 111, 
113, 114, 115,416, 143,166, 167, 
173, 175, 176 y 177.

Mallorca, ,35, 36, 37, 41, 100, 105, 
120, 122, 123, 192, 193, 194, 195 

 ̂ y:196.
Marruecos,. 30 y 143. '
Meca (La), 4.
Medina,.!.
Medina Azzahara, 98, 106 y  155. 
Medinaceli, 42 y 64.

Medina Sidonia, pág. 23. 
Mequinenza, 65.
Mequínez, 65.
Mérida, 66.
Mértola, 72.
Monteagudo, 62.
Monzón, 49.
Morón, 23. 24 y 73.
Murcia, 33, 34, 35, 39; 40, 50, 60, 

62, 63, 64, 75, 79, 84,.119, 121, 
122, 140, 141, 143,145, 146,186, 
236,237, 241, 242 y 243.

Niebla, 72.
Orihuela, 33 y 39.
Pamplona, 42 y 46.
Ronda, 23, 24. 29 y 73.
Rueda, 45, 48 y 50. , .
Sagunto, 46, 59, 60 y 63.
Salamanca, 78.
Saltis, 65 ,y 72.
San Esteban, 10. .
Sanlúcar, 143. .
Santamaría de Algarbe, 73.'. 
Sánlarem,. 68 y 85. "
Santavería, 52.
Segelmesa, 143. : ■
Segorbe, 59 y 64.
Segovia, 78.
Segura, 75.
Segura de la Sierra, 64.
Sevilla, 2 2 ,,2 3 ,:2 4 ,:2 5 , 2 7 , 2 8 , 29, 

30 , 37, 43, 4 7 ,5 3 ,  54 ,:6 2 , 6 3 ,6 4 , 
66, 6 7 ,6 8 . 69, 7Q, 74 , 7 2 ,7 ,3 , 74, 
7 5 ,7 6 , 7 8 ,7 9 , 8 1 ,8 2 ,  83, 84, 99, 
100 , 10 1 ,  139 , 140 , 14 1 ,- 14 3 ,  227, 
2 3 1 ,  232 ,-233, :2 3 4 y ‘252 . . . '
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Silves, págs. 72 y 74.
Soria, 46.
Talavera, 53 y 85.
Tarifa, 76.
Tarragona, 46.
Teruel, 46.
Toledo, 14, 23, 41, 42, 46, 48, 51, 

52, 53, 54, 55, 57, 58, 60, 61,64, 
66, 67,71, 74, 75, 78,81, 82,84, 
85, 99, 121, 128, 133, 135, 137, 
145,146,213, 214, 215,216,217, 
218 y 219.

Toro, 10.
Tordesillas, 10.
Tortosa, 35. 37, 38, 39, 42, 46, 48, 49, 

99, 101, 120, 121, 122, 126, 130, 
131,188, 189,190, 191, 211 y 212.

Tudela, 42, 45, 46, 130 y 210.
Túnez, 14, 21 y 28.

Uasit, pág. 95.
Uclés, 52, 55, 84 y 85.
Valencia, 34, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 

43, 46, 48, 49, 53, 55, 57, 58.59, 
60 ,6 1 ,6 2 ,6 4 , 67,74, 78, 84,99, 
100, 119, 120, 121, 122, 135, 139, 
143, 145, 182‘, 183, 184, 185, 186, 
218 y 219.

Vilches, 62.
Viseo, 66 y 67.
Zalaca, 47, 48 y 57.
Zamora, 10.
Zaragoza, 37, 38, 39, 40, 41,42, 43, 

45, 46, 47, 48, 49, 50, 53, 57, 58, 
59, 60, 63, 66, 71, 74, 75, 79, 81, 
82, 84, 85,98, 99, 100, 101, 126, 
127, 128, 129, 130, 145, 146, 197, 
198, 199, 200, 201, 202, 203, 204, 
205, 206, 207 y 242.




